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PRESENTACION

Bajo el título "Fases del capital en la sociedad costa-
tricense" presentarnos un conjunto de artículos que, afor-
tunadamente, estudian uno de los fundamentos de la so-
ciedad, cual es la lógica del capüal. No es que cada uno
se baya propuesto dicha tarez, pero el conjunto si tiene
ese resultado.

Aunque algunos de las artículos no se refi.eren eqtecí-
ficamente a Costa Rica (el de Villalobos es teórico y el de
Daher se refiere a Cbile) todos juntos signffican un apor-
te para. comprender el funcionamiento del capital en
la sociedad costarricense de boy. Erick Hess y Sui Moy
Li Kam se ocupa.n del capital y el poder en la Costa Ri-
ca actual, Rauentós escribe sobre el capital del Estado
Costa,rricense en el marco de una de sus uiscisitudes
más traumaticas: la quiebra del Banco Anglo Costa-
rricense. Fernández y Méndez ofrecen sendos artícu-
los sobre el capital y los pequeños productores del
caTnpo.

Ariba hemos calificado de afortunado este enfoque,
porque en los últimos años, deslumbrados por las exal-
tadas uirtudes del mercado y su globalización, mucbos se
han oluüado de lo que bay detrás de ello: el capital y su
lógica.

Se complaa el núm¿ro con artículo de Eugenia Rodrí-
guez sobre el maltrato a l.as eEosas en los siglas XWII y XE
al que siguen Hemá.ndez y Delgado con un aporte sobre la
metodología pa.rticipatiaa. en la enseñanza de la ciencia
na.tural. Se clera cón I,a sección teoña social. con un nota-
ble trabajo teórico de José Miguel Rodríguez acerca de los
mod,elos concqtur¿les

Ciudad Uniuercitaria Rodrigo Facio
Junio de 1995

Dani.el Camacbo
Director



IUECESIDADES WTALES E INSLIFICIENCA DEL CAPITAI

Daniel Villalobos Céspedes

"No se producen demasiados medios de subsisten-
cia; por el contrario, se producen demasiados pocos
corno p6,ra satisfacer decente y bumanatnente al
gnteso de la población".

Karl Marx

Resumen

No es la propiedad priuada, sino su uso;
no es la escasez de medios de producción,
sino su concentración y centralización;
no es el déficit público, sino la administración
del ingreso del Estado; no es la ganancia.,
sino sa maximización extrerna:
no es el rnercado, sino
el abuso que hacemos
de sus uirtudes;
no es el crecimiento
de la mano de obra, sino su desempleo,
Ias causas de la insatisfacción
de las necesidades uitales
y de la insuficiencia del capüal.

I. INTRODUCCION

Para ser sincero, este es tema bastante
codiciado en el círculo de cientistas sociales.
Los aportes han sido oportunos e interesantes,

Ciencias Sociales 68:7-15, iunio 1995

"...e1 problema de cuáles habrá.n de ser las necesida-
des cubiertas con la producción, depende por com-
pleto de la rentabilidad del proceso productiuo".

Max'lVeber

"La producción se detiene no allí donde esa deten-
ción se impone en uirtud de la satisfacción de las
necesidades, sino donde la ordena la producción y
realizacion de ganancias"' 

Karr Marx

Abstract

It's not tbe priuate property but its use;
it's not tbe scarcity but its concentration
and centratization; it's not tbe public d,eficrt
but tbe administration of tbe state income;
it's not tbe profü but its e)ctrerne maximization;
it's not tbe market but tbe abuse
we dofrom its uírtues;
it's not tbe increase of band labour but
its unemployment,
the causes of non-satisfaction of uital
needs and insuffici.ency of capital.

desde todos los espectros filosóficos que lo
queramos atender. No quiero con ello justifi-
car lo que aquí me propongo tratar sobre este
asunto; más bien estoy preocupado por la difi-
cultad que representa esta tarea, y admiro a
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todos aquellos cientistas que no temen a la
crítica social.

La economía es, en la práctica social, la
forma en que los individuos están dispuestos,
dada la dotación de los factores productivos, a
realizar labores orientadas a la oroducción de
bienes y servicios. Aquí surge una complicada
disyuntiva. Por un lado, la disposición en
cuestión no tiene como fin último la produc-
ción misma, en ningún modo la producción
que haya existido hasta nuestros tiempos. Por
otro lado, el fin último de la disposición no
está muy claro, menos cuando se trata del mo-
do de producción capitalista.

Conforme las necesidades trascienden un
orden fisiológico, para ubicarse, en su mayor
parte, en uno de carácter psicológico, el modo
de producción se trastoca, y viceversa. Aun
cuando el fin último no es la producción en
sí, es el único medio para alcanzarlo. Poner
atención en la producción es un requisito so-
cial que arrastra al cómo producir, y exige
creatividad en tomo al qué producir. Ello es
posible en la medida que se conoce el para
quién; ergo, el destinatario del producto.

No hace falta que este último manifieste
su interés al productor a priori. El productor
no se preocupa por el interés de aquel; se
ocupa del suyo, y procura hacerlo bien, de lo
contrario se sentirá fracasado. En principio, la
supeditación del carácter fisiológico al psicoló-
gico, hace al productor menos responsable so-
cialmente. De aquí la importancia del Estado
en la economia, a manera de reasignador de
los recursos productivos.

A medida que la economía se orient¿ ha-
cia la satisfacción de ciertas necesidades psico-
Iógicas, se distorsiona la asignación de los re-
cursos productivos. La rentabilidad es mayor,
en las actiüdades prqductivas destinadas hacia
la producción de valores de uso spperfluas;,
cuya utilidad e5 aparente, pero complácg a la'
vanidad. El vacío que esto deja es lo que he-.
mos de llamar déficit; refiere a las necesidades
fisiológicas que son desatendidas, debido a
que resultan cada vez menos rentables.

La tarea del Estado es procurar cubrir tal
déficit, que es de carácter estructural. El Estado,
como el cura, se hace cargo de todos los peca-
dos del productor y de ciertos consumidores,
luego se le acusa de ser culpable del déficit.
Nuestra investigación nos lleva a discutir como

Daniel Villalobos

el compromiso del Estado es producto de una
falta de responsabilidad social, que tiene su
origen en la vanidad y en la rentabilidad.

u. TRABAJOYNECESTDAD

A Baudrillard (1986: 82 y ss.) se le ocurre
que no existen necesidades relativas a la vida,
las necesidades vitales. Cosa sorprendente,
pues no se conoce ser vivo que no tenga ne-
cesidades vitales. La vida de estos seres de-
pende de su conformación fisiológica, y ésta
exige la satisfacción de ciertas necesidades,
que de ninguna manera han de ser tenidas
por mínimas; pues dentro de una misma espe-
cie el nivel de satisfacción de las necesidades
es muy diverso.

Es probable que las conformaciones fisio-
lógicas exiian al ser vivo agenciárselas para la
consecución de alimentos, vestido, comunica-
ción, etc. En la especie humana, el esfuerzo es-
tá dirigido hacia lo que llamamos trabajo, ac-
ción y efecto. l¿ sobrevivencia del ser humano
hace surgir aI nabajo como un medio para ese
fin último. El producto del trabajo está destina-
do a la sobrevivencia de la especie humana. Se
equivoca Baudrillard cuando sentencia que:

...e1 trabajo mismo no apareció corno

fueza productiua basta que el orden so-
cial (la estructura de priuilegio y domi-
nación) tutn necesidad de él para sobre-
uiuir. (1986:82)

Este autor cree que el trabajo es produc-
to del modo de producción imperante, cuando
es todo 1o contrario: el trabajo, al ser la fuente
para la satisfacción de necesid4des vitales, es
expropiado como medio pap la formación de
riquez7. EJ trabajo dedicado 4, la,producción
p?r4. la satisfacciQn de nec€sida{es. vitales, :no .
produce más excedentes que aquellos que.
permiten la reproducción de la vida humana.
Sólo como esclavo, como siervo, como asala-
riado, el trabajo genera plusvalor.

Este es un asunto delicado, que una perso-
na medianamente inteligente no plantearía así:

No bay necesidad del resurgimiento de
las necesidades para la extracción de la
pht^sualía. (Baudrillard, op. cit.: 83.)
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Las necesidades nacen con el ser vivo, lo
que éste hace es idear las formas y los medios
paÉ satisfacedas: se trata de una cuestión de
vida o muerte. De manera que las necesidades
innatas no podrán, nunca, resurgir. Porque
existen las necesidades vitales, existe el traba-
jo, como acción y efecto, y con la expropia-
ción de éste son expropiadas las condiciones
parala saüsfacción de tales necesidades, a pe-
sar de la indemnización en forma de salario.

Y a través de la expropiación en cues-
tión se vuelve posible la extracción de pluwa-
lía. Es decir, se produce al individuo como
fuerza de trabajo propiedad de otro, y no co-
mo individuo. De aquí se sigue que, sobre to-
do en el modo de producción capitalista,

El hombre no se balla en parte alguna

frente a sus propias necesidades. (Baudri-
llard, op cit:85).

Para satisfacer sus propias necesidades,
más aún, su necesidades vitales, para una ma-
yoría, ha de satisfacer primero las necesidades
de la acumulación capitalista. Dan primero un
rodeo antes de estar frente a sus propias nece-
sidades, si no pierden antes las esperanzas de
la vidal.

Es indudable, o debiera serlo, que la na-
¡uraleza humana sea comprendida como...

...un árbol que necesita crecer y desano-
llane por todos lados, de acuerdo con Ia
tendmcia d,e lasfuenas intemas que ha-
cen que sea una fueaa uiüiente. (Stuart,
1987:94).

El modo de producción capitalista, más
que los antecesores, ha aplicado este precepto
corno propio de la naturuleza de la acumule-
ción. Entonces se le€ que li n^tur:.leza del ca.
pital se cómprende cbmo',..j cruel peñersión:
el'capial primero, el hombte después.

9

ilL PROPIEDAD vs. NECESIDAD

El hombre mismo sufre un proceso de
objetivación. Al estar sujeto a sus necesidades
vitales, es también sujeto de las necesidades
de reproducción del capital. Es por todos sabi-
do que

El control de la producctón de riqueza es
el control de la uida bumana misma2.
(Hayek, 19861.21).

No se trata del control "p?ra", sino "de"
la vida humana. No existe alguna fuerza im-
personal en contra de la satisfacción de las ne-
cesidades, al menos que se llame así a las
fuerzas de la naturaleza misma: El mercado no
es esa fuerza impersonal. La desigualdad natu-
ral no afecta a la dignidad de nadie3.

El mercado es un producto de la propie-
dad. Esta es una relación entre el propietario y
la cosa apropiaü. El trabaio como acción es
apropiado para la apropiación de su efecto. La
fuerza de trabajo como su producto son cosas
de posesión para "unos" y de prohibición para
quienes ejercen la función de producir. Ello
no viola ninguna ley social, sólo a los indivi-
duos cosificados. Su capacidad de trabajo no
es de su propiedad, y deben cuidarla y repro-
ducirla de la misma manera que cuidan y re-
producen al capital.

La propiedad de "unos" prohibe a
"otros" la libre posesión. La propiedad de me-
dios objetivos de producción, prohibe a los
"otros" la libre posesión de su capacidad de
trabajo, tiene que empleada productivamente,
ergo, producir plusvalor. La propiedad de los
"unos" obsta la satisfacción de necesidades de
los "otros". Las necesidades de los "unos" no
sólo es fisiológica sino también, y iobre todo,
psicológica; la de los "otros" es prihcipalniente
vital. I¿s netesidades de los'"unos" son satis-
fechas con el trabajo, acción y efecto, de los

Stuart MiU, John. 1987, 94. Maravillosa sentencia la
de Mill: "En realidad, no sólo tiene importancia lo
que hagan los hombres, sino también la clase de
hombres que lo hacen." Importa el producto del
trabajo, pero también la apropiación del mismo.

No es ésta la intención de Hayek al ciar a Hilaire
Babloc.

Hayek dice que "la desigualdad se soporta, sin du-
da, meior y afecta mucho menos a la dignidad de
la persona si está determinada por fuerzas imperso-
nales que cuando se deba al designio de alguien"
(Hayek, opt. cü,147).
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"otros", y las de éstos con su trabajo para
aquéllos.

La propiedad se hace efectiva sobre va-
lores de uso, entre ellos el trabaio vivo, y se
reproduce gracias a éste último.

La utilidad de una cosa para la uida bu-
rna.na. bace de ella un ualor de uso...
lquel ...se bace efectiua únicamente en el
uso o en el consumo. (Kad Marx, 1983,
972).

La necesidad que se satisface con el con-
sumo es bifacética: el consumo fisiológico que
satisface una necesidad vital; el consumo pro-
ductivo que satisface una necesidad de pro-
piedad. Ambros consumos son útiles para la vi-
da humana; sin embargo, se interrelacionan
del segundo al primero.

Si tenemos que el valor de un bien o
servicio está dado por:

VB:C+V+Pv

donde:

\¡B=Valor del bien
C : Capital constante, fijo y circulante
V = Capital variable (salario)
Pv = Pusvalor

El plusvalor es el valor extraído por enci-
ma del valor adelantado en (C+V), pero gene-
rado por (V). Si la producción del bien requie-
re (T) rotaciones del capital circulante cons-
tante, entonces el valor adelantado será (Tcc),
que a su vez requiere (',t) rotaciones de (V),
con lo cual el valor adelantado en (V) será
(nv¡.

Tomando así este esquema tenemos que
la masa de plusvalor será (¡Pv), y si el grado
de explotación del trabajo es de 100%0, enton-
ces: (nV: APv). Si el grado de explotación es
inferior al 1000/0, (AV > APv), mientras que si
es superior (zrv <  Pv). El obrero dispondría
de (¡V), mientras el productor empresario se
apropia de (npv). En este caso, tanto el em-
presario como el trabajador viven al día, satis-
faciendo sus necesidades vitales.

Sin embargo, cuando el  empresar io
contrata (N) trabajadores, tal relación se pier-
de. Si (n\T{) es la masa de capial variable ade-

Daniel Villalobos

Iantado por el empresario, su masa de plusva-
lor será. (nPvN), y podrán cumplirse las rela-
ciones de arriba según sea la tasa de plusvalor.
Pero si el empresario viviera al dia como cada
uno de sus trabajadores, (APvN - 1) sería la
parte del plusvalor que ahorra. Es decir, con el
salario de su trabajo obtiene el plusvalor para
satisfacer sus necesidades vitales, de modo que
con el salario de (N - 7) trabajadores obtiene
un excedente de (APvN - 1).

Esta abstracción tan simple petmite com-
prender por qué los "unos" tienen mayor ca-
pacidad de compra, y por tanto:

Como la clase obrera uiue al día, compra
nxientras puede comprar... El capüalista
no uiue al día. Su ncotiuo impulsor es la
rnayor ualorización posible de su capital.
(Karl Marx. op cít: 54r.

De modo que son los "unos" quienes
están en capacidad de satisfacer, apafie de
sus necesidades vitales. aquellas otras necesi-
dades que nacen de la'faitasia, y las promue-
ven socialmente.

Y mientras el motivo impulsor del em-
presario sea el mayor rendimiento posible de
su capital, el desarrollo de la propiedad es la
causa de la supeditación del consumo produc-
tivo al uso puro y simple; d la vanidad. La
propiedad deja su carácter de satisfacción de
necesidades vitales para asumir la satisfacción
de vanidades. Marx subestima esta relación al
descuidar la nafuraleza de las necesidades;
porque lo vital exige un valor de uso con pro-
piedades distintas a las que satisfacen a la va-
nidad. ( Karl Marx, op cit: 971, )

No son los valores de uso para la safis-
facción de necesidades vitales las que domi-
nan el mercado, sino las que la vanidad exige.
El cómo satisfacen los valores de uso esas ne-
cesidades, es de suma importancia para el es.
tudío de la asignación de los recursos produc-
tivos. Los mendigos y los ricos son producto
no solo de la propiedad, sino, y especialmen-
te, del uso de la misma. La comparación es
posible por la diferencia de situacióna.

4 David Hume arguye con cerfez que "un hombre
rico siente mejor la felicidad de su condición opo-
niéndola a la de un mendigo.'¡ ( David Hume,
1.98716r.
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La idea lógica de este asunto la esbozí
con claridad Smith; para quien el producto de
una nación ha de estar en proporción con el
número de los que han de consumirlo, para
su uso o su necesidad. (Adam Smith, 1986:
4L). El propietario y el trabajador no se distin-
guen por su función social, cosa que esrsuper-
ficial, sino también, y especialmente, por la
clase de valores de uso que emplean para Ia
satisfacción de las necesidades vitales: en el
capitalismo se habla de "bienes y servicios pa-
ra el trabajador," y de acuerdo a una "canasta
básica" alguien determinó un nivel estándar
de satisfacción de necesidades vitales para fo-
dos los trabajadores.

Entonces, entre los trabajadores hay ricos
y pobres. Conforme un trabajador exceda la
canasfa básica, en cantidad o en calidad, o
ambas cosas, es más rico que los otros que.no
pueden hacerlo. Ese "número" que han de
consumir el producto del trabajo tiene a su
disposición poder adquisitivo, si es útil pro-
ductivamente. Smith limita su idea de ese mo-
do, pero implica una generalidad. El número
son todos, porque todos tienen necesidades
que satisfacer. Entre mayor es este número,
mayor a de ser la pericia, desúeza y juicio con
que la sociedad aplica su trabajol y tiene ra-
zón Smith, 'por la proporción entre los emplea-
dos y los desempleados: " cuando todos los que
desean trabajar pueden hacedo, más abundan-
te es el producto social, dada Ia escasez de los
factores objetivos que sirven a la producción.

La riqueza o la pobreza no la determina
un enorme o reducido número de productos,
sino su distribución en la sociedad. "La mer-
cancía indiuidual como la forma eletnental
de esa riqueza" (Karl Marx, op cü: 977) no
basfa. La riqueza o pobreza de una nación
está en función de las necesidades vitales
que puede satisfacer con su producto. Cuan-
do la riqueza ,se concentra la sociedad es po-
bre, y las grandes mayorías no tienen más sa-
Iida que...

...granjear con balagos la gracia de
aquel de quien ... a.prende (n) que a de
recibir lo que busca (n). (Smith, op cit:
5t.

David Ricardo plantea este asunto con
inteligencia:

11

Ia, nptitud del trabajador para sostenelse
a sí mismo y a su familia, que puede re-
uelarse corno necesaria para mantener el
número de trabajadores,...depende.,.de
la cantidad de alimentos, productos ne-
cesArios y comodidades de que por cos-
tumbre disfruta...5

Es esto lo que hace que una nación sea
rica o pobre, pues cuando mejor se satisfacen
las necesidades vitales, más apta es eSa socie-
dad para la producción. La propiedad mal em-
pleada es la fuente de la miseria social. El pro-
blema no es tanto la propiedad, sino su uso.
Ni siquiera su distribución sino el empleo que
de ella se hace. Malthus decía que todo amigo
de los pobres debe desear apasionadamente
su abolición, pues que mejor idea que empe-
zar por la abolición del uso improductivo de
la propiedad.

Iv. LAS FUNCIONES DEL ESTADO

El empleo improductivo de la propiedad
puede resultar conveniente para quien la os-
tenta, pero pemicioso para la sociedad, En la
medida en que el capitalista se fije como meta
el máximo rendimiento, al margen de las ne-
cesidades vitales, los recursos productivos de
la sociedad son mal asignados. El problema es
como sigue:

La composición del producto esta en gran
parte deteftnínado por lo que les resulta
lucratiuo uender a las empresas. (Robin-
son,1975: 139).

La producción de bienes y servicios de
primera necesidad, o vitales, sobre todo de
aquellos destinados a los $abajadores, es cada
vez menos rentable oara el caoifal. con res-
pecto a los que satisiacen rr"."bid"d.r psico-
lógicas. El mercado es cada vez más reducido

5 David Ricardo. Principios de Economía Potític(¿ y
Tributación. Ed. Hemisferio. México. 1977. Agrega
el autor más adelante que "cualquier persona hu-
manitaria no puede sino desear que en todos los
oaíses las clases t¡abaiadoras saboreen las comodi-
dades y los goces, y que se les estimule por todos
los medios legales para obtenerlas." peg.76.
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_y especializaóo, llevando a la sociedad a
asignar los recursos escasos ltacia la produc-
ción de bienes y servicios que satisfacen ne-
cesidades que se originan en la fantasia. La
demanda por estos bienes es reducida tam-
bién. sin embargo, la necesidad de satisfacer
orgullos y placeres que distinguen al "uno"
del -otro', vuelve lucrativa la producción
orientada a este fin.

\lo es la escasez de los factores objetivos'
de la producción lo que determina el exceso
de necesidades vitales no satisfechas, sino el
desplazamiento acelerado de tales factores ha-
cia actividades que son de mayor rentabilidad.
Si el interés privado no promueve siempre el
interés social, es porque el mercado y su "ma-
no invisible" son incapaces de indicar al pro-
pietario de los medios de producción, la nece-
sidad de satisfacer las necesidades vitales. Es
así como se llega a la distorsión en la asigna-
ción de los recursos productivos y en la distri-
bución del producto. El mayor rendimiento es
Ia última instancia de la producción, y no el
bienestar social.

Tal distorsión se manifiesta como sigue:
dada ciena dotación de factores objetivos de
la producción en una economía, lo ideal para
la sociedad sería priorizar Ia satisfacción de
necesidades vitales, y una mínima parfe de los
mismos aplicarlos a la producción de bienes
para satisfacer las necesidades nacidas de la
fantasia. El excedente de capital y trabajo asi
asignado, se ocupaúa a este fin. Pero el capi-
talismo avanza más rápidamente hacia la in-
versión de tal relación. El producto de ello es
el desempleo y el incremento de las necesida-
des vitales no satisfechas.

Surge así el problema de la insuficiencia
del capital, que es, en la mayor parte de las
veces ficticia. pste problema no está ligado a
la escasez, sino a la rentabilidad.' La inayor
productividad del capital ahg¡ra recurses e in-
crementa la capacidad de satisfacción de nece-
sidades; lo primero eleva el rendimiento, lo
segundo lo disminuye en proporción a la de-
manda. De aquí su especialización hacia la sa-
tisfacción de necesidades psicológicas. Entre
los recursos ahorrados está el trabajo. Pero és-
te no es interpretado así en la sociedad capita-
lista, sino más bien como un excedente que
permite ahorrar materias primas e insumos pa-
ra la producción de bienes distintos de aque-
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llos que se ocuparían en la satisfacción de las
necesidades vitales; no sólo de los ocupados,
sino de los desempleados también.

El aumento de las necesidades vitales no
satisfechas está en función del trabajo mal pa-
gado y de la población desempleada. Ello se
comprende según se entienda la siguiente cita
de Smith:

La industria general de una sociedad
nunca puede exceder de aquella que sea
capaz de emplear el capital nacional. (op
cit,1,88).

La insuficiencia del capital refiere, no a
la escasez, sino más bien a su incapacidad, y
la industria en general no excede tal incapaci-
dad, con lo cual las necesidades vitales insatis-
fechas tienden a incrementarse.

Ante esta situación, lo que pareciera es
que la población trabajadora crece más.que
proporcionalmente a los medios de su ocupa-
ción. Así, las necesidades vitales y la miqeria,
aumentan más de prisa que la capacidad de
producción de la economía. De aquí Ricardo
se dejara decir que...

.,.1a mano de obra es un bien que no
puede aunxentar y disminuir a su uolun-
tad (David Ricardo, op cit: 725).

De modo que la miseria es culpa de la
población trabajadora que se multiplica sin
medida; ¡que vil escape de la economía políti-
ca! Esto es una parte del problema, pero no la
más imponante. Say ha dicho que no hay ca-
pital que no pueda ser empleado porque la
producción pone el límite a la demanda; ¡creí
que tiene que ser lo contrario!

El fin último del ser humano no es la sa-
tisfacción de necesidades vitales, esta es una
cpndición p4fa un fin muy especial,. su realiza-
ción como tal, como especie. Pero ahora, y
sobre todo con el modo de producción capita-
lista, el capital es un bien que exige a su com-
plemento, a la mano de obra, ni aumentar ni
disminuir a su voluntad, sino de acuerdo y en
proporción a posibilidades de valorización del
capítal mismo. El objeto le dice al sujeto que
hacer, cómo y cuándo hacerlo; le regula hasta
lo más íntimo, cuando tiene que ser todo lo
contrario.
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Es esta discordia la que exige funciones
a un Estado. El déficit en la satisfacción de
necesidades vitales pasa a ser la ocupación
del Estado. Es este déficit el que hace apa-
recer a un cierto número de hombres como
sobrantes. Es la escasez premeditada del ca-
pital lo que hace creer a muchos que existe
un excedente de mano de obra; o lo que es
lo mismo, un exceso de necesidades vitales
no satisfechas. Pero la insuficiencia del ca-
pital, a pesar de su eficiencia y productivi-
dad, impide que el Estado dé soluciones al
déficit.

El déficit en cuestión es resultado del
curso natural de la libre determinación de
los intereses de quienes ostentan el capital.
La rentabilidad determina ese curso natural,
y conlleva al déficit al distorsionar la asig-
nación de los factores de producción. El pa-
pel del Estado que ha de garantizar la pro-
piedad privada no es, entonces, el control
de ese curso natural, pero sí ocuparse de
sus efectos nocivos. La satisfacción de nece-
sidades vitales, como de las necesidades
vinculadas al desarrollo de las actividades
productivas y sociales, han de determinar
sus funciones.

La lucha en contra del Estado es ya vieja.
Estado y mercado son puestos como enemigos
naturales, siendo ambos, a pesar de reales, ar-
tificios humanos.

Cuá,l sea la especie de industria domés-
tica más interesante para el ernpleo de
un capital, y cuyo producto puede ser
probablemente de más ualor, podrá, juz-
garlo mejor un indiuiduo interesado
que un ministro que gobierna una nA-
ción. ( Adam smirh, op cit: 1,9L-2). 

:

Es probáble la falsedad del argumento;
la diferenciV esfá' en qúe el interés'privado
pretende''guiarse por los preéios del mériádó,'
mientras que el Estado tiene que guiarse por
el déficit en la satisfacción de necesidades vi-
tales y de reproducción económica.

Si el Estado no desea producir los bienes
y servicios destinados a ta| fin, y si el interés
privado no lo hace porque los rendimientos
son baios, una forma de asignar recursos pro-
ductivos en tales actividades, y de que el capi-
tal se ocupe de ellas, es mediante una tasa im-
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positiva a la ganancia6. Así, el ingreso fiscal
sirve para adquirir esos bienes y servicios,
promoviendo la inversión privada. De lo con-
trario, como parece que ha tenido que ser, el
Estado tendrá que producirlos, financiando es-
ta función con el ingreso en cuestión.

Los economistas del libre mercado ven en
el Estado al mismo infiemo en el paraíso, que
compite por los recursos e impide que los sala-
rios baien. El ahorro en mano de obra nunca
deja de reducir el valor relativo de un bien, pe-
ro sobre todo nunca deja de incrementar la ga-
nancia pdtvada. El ahono en mano de obra dis-
minuye el plusvalor, pero es compensable au-
mentando la tasa de plusvalor; mediante el
ahorro del capital variable. Para los enemigos
del Estado, los impuestos no son una solución
al problema, sino su mayor distorsión, peor
aún si se aplican al capital y a su ganancia.

En criterio de Buchanan (Citado en David
Ricardo, op. cit.), existen miserias en la sociedad
que no puede aliviar ningurn ley, y fijarse en
metas impracticables es dejar de hacer el bien.
Es cierto, la insuficiencia del capital provoca la
baja en la ganancia social, con lo cual se redu-
cen constantemente los ingresos del Estado,
mientras la miseria avanza al mismo galope que
se concentra y centraliza el capital. Pero ello no
justifica que el Estado claudique. ¡Si hay déficit
de algún valor de uso es porque alguien sobra!

La deficiencia en la demanda efectiva de
que habla Keynes, es una deficiencia en la de-
manda por inversión. La ganancia es el fondo
para nuevas inversiones, y si es retenida, la
economía estará en crisis:

Cuanto mas rica sea la comunidad, malnr
tenderá a ser la distancia que separa su
producción rcal d.e In potenbial y, por tan-
to, ruis obuias y attoc* los defeaos del sis-
t"*? ecoAómico. (J.M. Keynes, 7986: 37.)

; ,
' Ello'eb asi nó pcir Ia iiqueza niis:ma,'siiió

por su distribuciód. La pobreza es hija de la

6 r"leki afirma que la deuda intema es beneficiosa
para la expansión del capital, debido a los intere-
ses que paga. (Michael l{o.lelt, 1933 - 1970,25).

1 -- , , ./ Kaleki señala que los propietarios son forjadores
de su propio destino, pues ganan invirtiendo como
consumiendo; por tanto, su ahorro es un contra
sentido. (op cit,2r.
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concentración de Ia riqueza, que a su vez es
fuente del "disfrute de Ia vída" de la sociedad
de los "unos".

El ingreso del Estado, como impuesto
sobre la ganancia, en alguna medida impide
que la demanda efectiva no tome en cuenta
gran panfe de aquellas necesidades vitales in-
satisfechas. Que el ahorro presente con miras
a una inversión futura, no acarree en el pre-
sente mismo un mayor incremento en las ne-
cesidades vitales en cuestión; ergo, uÍr sacrifi-
cio del consumo presente y futuro. El ahorro
de la ganancia podria ser la causa de la insufi-
ciencia del capital, que concentra toda su
atención en el rendimiento.

Si los ingresos del Estado no son sufi-
cientes para cubrir las necesidades vitales, el
exceso de gasto sobre ese ingreso se le ha da-
do a llamar déficit fiscal. La recomendación
de los económistas es "reducción de exigen-
cias" o "eficacia pública". La "ingobernabili-
dad" es atribuida al déficit fiscal o incapaci-
dad del Estados. Aparece el déficit como un
conflicto entre la sobrecarga de exigencias y
la capacidad de rcalización. La estructura pro-
ductiva descarga toda su responsabilidad so-
bre el Estado, luego lo denuncia como el cul-
pable de la insuficiencia del capltal y del défi-
cit en la satisfacción de las necesidades vita-
les. Todo parece indicar que la magnitud del
déficit corresponde al tamaño del ahorro de
los "unos".

Hay que ver si el déficit fiscal es real-
mente eso; producto de un uso deficiente de
los ingresos del Estado, o si es un déficit
propio de la insuficiencia del capital. Si se
conjugan ambos se trastorna aun más la eco-
nomía. La administraciín oública del déficit
de necesidades vitales exige una burocracia
de cíer:fa magnitud, infraestructura, insumos,
etc. Así, el Estado genera empleo que en úl-
tima instancia incrementa la demanda efecti-
va; dicho empleo lo es directo e indirecto.
Esto no es automático, puede que la rentabi-

Al respecto véase Claus Offe. "Ingobernabilidad
Sobre el renacimiento de teorías conservadoras de
la crisis", y Jurgen Habermas. "La crisis del Estado
de Bienesta¡ y e1 agotamiento de las energías utó-
picas." .Ambos auto¡es efl: Política, Teoría y
Métodos. Edelberto Tor¡es Rivas. (compilador).
Educa, SanJosé, Costa Rica. 1990.

Daniel .Villalobos

lidad del capital no admita una mayor oferta,
con lo cual se aumentarían los precios, y la
demanda efectiva vuelve a su nivel o se ve
disminuida.

El problema está en que esa demanda
incrementada se dirige, en su mayor parte,
a Ia satisfacción de necesidades vitales,
donde la rentabilidad del capital es baja en
comparación a otras actividades producti-
vas. Entonces cierta parte del gasto del Es-
tado sirvió para sustituir a un consumidor
por otro, y el efecto multiplicador del gasto
es poco significativo. Ahora el Estado tiene
un problema doble; dado el ingreso, tiene
que cumplir con los compromisos existen-
tes,  y con los nuevos. Pero el  problema
continúa siendo la insuficiencia del capital,
no el Estado.

Si el empleo directo e indirecto del
Estado crea una demanda suficientemente
amplia, de modo que una mayor produc-
ción aumenta la ganancia bruta del empre-
sario, se desencadena un efecto multiplica-
dor que permitiría a la economía crecer, y
se elevan los ingresos del  Estado9. Pero
quizá ese dinamismo no ha sido suficiente
para incitar al productor a invertir su ga-
nancia de manera continua y generar nue-
vos empleos, que permitan la satisfacción
plena de las necesidades vitales.

El problema es de nunca acabar, y lo
que puede hacer el Estado es minimizar el
déficit en la satisfacción de necesidades vita-
les; tal déficit será permanente y creciente a
través del tiempo, en respuesta a un constan-
te retorno a situaciones de insuficiencia del
capitallo.

El sistema capitalista no es un régimen
"armonioso," cuyo propósüo sea la satis-

facción de las necesidades de sus ciuda-

Siendo así, después de cierto tiempo la inve¡sión
privada sustituye a la del Estado; por un tiempo
que depende dei mejoramiento en las técnicas
de producción y del crecimiento de la mano de
ob¡a.

Tilman Evers acota que "cualquier crisis del proce-
so de acumulación privada aumenta las necesida-
des de intervención del Estado, pero al mismo
tiempo hace bajar sus ingresos fiscales." (1989.)
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danos, sino un régirnen "antagónico"
que consiste en a.segurar ganancias a los
capitalistulr.

Es importante recordar que el incremen-
to de la producción no es natural ni obvio del
capital, y que altas rentabilidades no siempre
conducen a producciones mayores.

IV. CONSIDEMCIONESFINAIES

Planteado así este asunto, queda en el pla-
no una discusión que ni socialistas ni ideólogos
del mercado han deseado tratar con claridad
meridiana. Más bien el asunto se nos pone de
cabeza como una lucha entre los defensores de
tales sistemas socioeconómicos extremos. Hoy
día asistimos al fracaso de uno y otro, y la solu-
ción que se propone es más mercado: tos pro-
blemas de insuficiencia del capital, déficit de sa-
tisfacción de necesidades y la existencia del Es-
tado, se resuelve con él y en é1.

La discusión que aquí planteamos es más
bien en torno a la necesidad de oue mercado
y Estado se conjuguen, de manerá tal que no
se sacrifiquen las ganancias ni la satisfacción
de necesidades vitales. La última instancia de
la producción ha de ser el mayor bienestar de
la humanidad y no la maximización de la ga-
nancia. Esto exige la reproducción de los fac-
tores de la producción, la cual implica la re-
producción del ambiente, como espacio vital.
Ni mercado ni Estado sino, más bien, ni Esta-
do ni mercado, es la solución a la disyuntiva
no natural de la insuficiencia del capital y la
satisfacción de las necesidades vitales.
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EFECTO COIVCENTRADOR DE TOS FONDOS INMOBILIARIO.Y

Antonio Daher

Resumen

Los fondos de Inuersión Inmobiliaria
son analizados aquí
en relación con su especialización
en determinados rubros de demanda,
como también en términos
de su orientación tercitorial bacia regiones
y comunas especdicas.

En tétminos de demanda,
un 75o/o de los actiuos inrnobiliarios
se orienta al sector empresarial,
y sólo un 25o/o al babitacional.
Territorialmente, casi el 900/o
de las inuersiones se concentra
en la región metropolitana,
y dos tercios de ellas se localizan
en sus cornunes de mayores ingresos.

INTRODUCCION

El obietivo central de este estudio, que
se refiere a Chile, es analizar el comporta-
miento de los Fondos de Inversión Inmobilia-
ria (FII) -creados por ley el 29 de julio de
1989- en relación tanto a su rol central y po-
tencial en el mercado inmobiliario como a su
impacto en el desarrollo territorial.

En su primera paffe, el texto revisa los
antecedentes legales -€n su versión original y
posterior modificación- destacando Ia particí'
pación patrimonial de los inversionistas insti-
tucionales y, de manera muy especial, la del

El autor agradece la colaboración de Patricio
Canera. Este estudio ha contado con el patrocinio
del Fondo Nacional de Ciencia y Tecnología de
chiie (Proyecto 1940604).

Abstract

ReaJ state inuestmentfund's are analyzed.
in relation to specialization of certain
demand. cornponets, likewíse in terms
of its territorial oríentation to specific regions
and municipalities.
In terms of demand, 75o/o
of real estate a,ssets are orientated
to enterpise sector and only 25o/o
to babitation one. Territorially, almost
90o/o of inuestments are concentrated
in tbe rnetropolitan area and two tbirds
of them are located in tbe
municipalities witb greater income.

sistema previsional a fravés de las Administra-
doras de Fondos de Pensiones (AFP).

En segundo término, el estudio se aboca
aI análisis de la cartera de inversiones de los
FII, y más particularmente a la desagregación,
por tipo de bien raiz, de la carÍera inmobiliaria
de los mismos. El propósito es detectar su gra-
do de especialización hacia determinados ru-
bros y tipos de demanda, y su relación con el
negocio de arrendamiento y leasing.

En la tercera parte se investiga la orienta-
ción locacional de las inversiones inmobilia-
rias de los FII -no ajena a su especializaciín
funcional- verificándose una extraordinaria
concentración regional y comunal con proba-
bles implicancias en términos distributivos.

Dada Ia reciente imrpción de los FII en el
mercado -el primero inició operaciones el 15
de abril de \991= el estudio cubre, en cuatro
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cortes temporales, un período comprendido
entre marzo de 7992 y septiembre de 7993,
basándose principalmente en información pri-
maria de la Superintendencia de Valores y Se-
guros (SVS) y de la Superintendencia de AFP.

[¿s conclusiones más relevantes de la in-
r-estigación resultan de la proyección de las
tendencias detectadas en función del enorme
potencial de crecimiento de los FIL Estos pue-
den llegar a posicionarse estratégicamente tan-
to en la demanda como en la oferta inmobilia-
ria. comprometiendo a sv vez a Ia intermedia-
ción bancaria y financiera.

Este decisívo ro1, ampliado recientemen-
te por una nueva ley, impactará en el creci-
miento de las comunas y las regiones, afectan-
do geográfica, económica y socialmente las
oporcunidades de desarrollo.

I. FONDOS DE IN\,'ERSION INMOBITIARIA
Y FONDO DE PENSIONES

La Ley nq18 815 (1989) regula en general
los fondos de inversión y, en particular, los fon-
dos de inversión inmobiüaria. En su Título I, ar-
tículo 14, la ley define fondo de inversión como

un patrimonio integrado por aportes de
pelsonas naturales y jurídicas para su in-
uersión en los ualores y bienes que esta Lqt
permita, que administra una socied.ad
anónima por cuenta y riesgo de los apor-
tantes, lagregando, en su artículo 2q, queJ
los fondos de inuersión y las sociedades
que los administren será.nfiscalizados por
la Superintendencia de Valores y Seguros.

La misma ley, en el Título II relativo a las
inversiones, identifica en su artículo 5a, entre
otras propias de los fondos de inversión en ge-
neral, las siguientes: "10) Bienes raíces urbanos
ubicados en Cbile; 11) Mutuos bipotecarios...;
12) Acciones de sociedades anónimas inruobi-
liarias del anículo 45, letra h) del decreto lejt
ne3500 de 1980" (este último es la Ley sobre
Sistema de Fondos de Pensiones). A continua-
ción, la ley define a un fondo de inversión in-
mobiliaria (artículo 6n), expresando que es

el q,rc tend.ra por objeto la inuersión de sats
recursos en ualores y bienes de los referidos

Antonio Daber

en los números 10), 11) v 12) det artículo
5o", lantes citado, agregándo que, adicio-
nalmente estará fact:Jtado para invertir sus
recursos en valores propios de los fondos
de inversión en general, aunqueJ en el se-
gundo año de funciona,miento, la inuer-
sion, comn promedia anual, en las ualores y
bienes estipulados en los númercs 1O), 11) y
12) del artículo 5e deberá ser, a. lD menos, el
treinta por ciento del actirc total delfondo,
[y que, a confar del tercer año, dicho pro-
medio] deberá ser a lo ?nenos el cinatenta
por ciento del actiuo total delfondo.

Evidentemente estas disposiciones lega-
les, confirrnándoles a los FII una cierta flexibi-
Iidad en su cartera de inversiones, determinan
un giro principal en el ámbito inmobiliario. Al
interior de éste, el número 10) del artículo 5e
restringe las inversiones en bienes raíces no
sólo a Chile, síno específicamente a Ias áreas
urbanas del país.

La Ley na18 815 fue recientemente modi-
ficada por la Ley nn19 301 (1994). En relación
a los FII, el artículo tercero de esta nueva ley
cambia significativamente el número 10) del
artículo 5e de la ley anterior, el que queda
ahora redactado en los siguientes términos:

10) Bienes raíces ubicados en Chile, cu-
ya renta prouenga. de su explotación co-
mo negocio inmobiliario. lComplementa-
riamente, se señala que) para los efectos
de esta ley, se entenderá por negocio in-
mobiliario el referido 6 la, cenxprauenta'
arrendamiento o leasing de bienes r&íces,
siempre que estas últirnas actiuidades
sean encargadas a terceros mediante los
procedimientos y con los resguardos que
establezca la Superintendencia, por nor-
ma d,e carácter general.

Otra modificaciín afecta el artículo 8e, el
cual ahora alude expresamente a los FII, indi-
cando en relación a ellos que

la inuersión en títulos de un emisor, o
en un bien raíz específico no podriit di-
recta o indirectamente representar más
d.el 2oo/o del actiuo del fondo; si dicbo
bien raíz fo/"rna. parte de un conjunto o
cornplejo inmobiliario, según lo defina
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la Superintendencia, este lírnüe, para el
total de bienes raíces del m.isrno conjunto
será de un 40o/o del actiuo delfondo.

Sin duda las modificaciones más relevan-
tes contenidas en la nueva ley se refieren, de
un lado, a la supresión del calificativo urbano y
a Ia consiguiente ampliación de las inversiones
a todo tipo de bien raiz "cuya renta. Wuenga
de su explotación como negocio inmobiliario",
de otro lado -pero en relación a lo anterior- a
la definición de "negocio inmobiliarid', abrien-
do explícitamente la opción de que los FII fi-
nancien operaciones y proyectos inmobiliarios
cuya ejecución sea encargada a terceros,

En consecuencia, los FII, además de po-
der invertir ahora en activos inmobiüarios agri-
colas y rurales -obteniendo las rentas propias
de la compÍaventa, el arriendo o el leasing-,
están facultados asimismo para acflJar directa-
mente en la oferta y no sólo en la demanda
de bienes raíces en general. Esto permite un
doble posicionamiento que puede tener gran
incidencia tanto en el sector de la construc-
ción cuanto en el mercado inmobiliario, com-
prometiendo de paso a la intermediación fi-
nanciera de la industria bancaúa.

Previendo esta singular posición, y el rol
contralor que podrían alcanzar los FII en su
ámbito de acción, tanto la primera ley como la
segunda modificatoria establecieron disposi-
ciones regulando la propiedad de los FII.

El Thtulo III de la Ley ne18 815 está referi-
do a los aportes y aportantes a los fondos de
inversión, definiendo su monto y número míni-
mo y estableciendo límites a la concentración
de la propiedad. En efecto, se establece que

transcurrídos cinco años, el número de
a,portantes no podrá ser inferior a cien
que cumplan el requisito de ser dueños,
cada uno de ellos, de menos del diez por
ciento del patrimonio delfondo y que la
inuersión respectiua no sea inferior al
equiualente a ci,en unidades delfomentol
(artículo 184).

1 L^ unidad de fomento (UF) tiene una equivalencia
en pesos que se ajusta diariamente según la
variación del índice de precios al consumidor. Al
momento de publicación de esta ley (29 de iulio de
1989) el valor de la UF era de $4 93'/,77 (US$18).

1c)

Se establece asimismo, en el artículo si-
guiente, que

después de un año desde el inicio de sus
operaciones, ninguna percona podrá po-
seer directarnente o a traués de personas
relacíonadas, un ueinte por ciento o más
del patrimonio del fondo.

La Ley na19 301 modifica sin embargo
los artículos 184 y 19q, rebajando de cien a
cincuenta el número mínimo de aportantes, y
subiendo del veinte al veinticinco por ciento
de las cuotas del fondo el máximo posible de
ser controlado por una persona por sí sola o
en un acuerdo de actuación coniunta.

Como se verá más adelante, estas dispo-
siciones son muy pertinentes toda vez que los
inversionistas, entre ellos los institucionales y
sobre todo los fondos de pensiones, pueden
llegar a ejercer un importante control no sólo
en cada uno sino, simultáneamente, en mu-
chos de los fondos inmobiliarios.

En relación a lo anterior. las normas le-
gales que regulan a los FII se complementan,
para efecto de las inversiones en ellos de los
fondos de pensiones, con las propias del texto
acualizado del Decreto Ley n43500 de 1980 y
reglamentos del sistema de pensiones de capi-
talización individual (Superintendencia de Ad-
ministradoras de Fondos de Pensiones, 1994a).

Dicho te>ao fija tanto un límite de inver-
sión por instrumento -en este caso los FII- co-
mo un límite por emisor <s decir, cada FII-.
Respecto del primero, se establece que el mis-
mo no podrá exceder del 100/o del fondo de
pensiones acumulado. En cuanto al segundo,
el máximo permitido coiresponde aI 5o/o del
valor del fondo de cada AFP o al 'l.U/o de las
cuotas suscritas de cada FII, rigiendo el menor
de estos valores como límite.

En la práctica, dado que hasta ahora los
FII son en general menores que los fondos de
las AFP, el único límite que opera restrictiva-
mente es el del t}o/o de las cuotas suscritas de
cada FII (el cual por lo demás puede ser transi-
toriamente excedido en situaciones calificadas).

El cuadro 1 muestra que, al 30 de sep-
tiembre de 1993, doce fondos de pensiones par-
ticipaban como aportantes en cuatro de los cin-
co FII existentes a la fecha. El total de su aporte
ascendía a más de once mil millones de pesos,
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Cuadro 1

Aportes de los Fondos de Pensiones a los Fondos de Inversión Inmobiliaria
(Al30-09-1993, en miles de pesos)

Fondos de
Pensiones

FII

Cimenta
Expansión

Aetfin
Mixto

Santiago Américas
Raíces

Santander
Plusvalía

Total
Fondo de
Pensiones

Santa Maía
Provida
Cuprum
Unión
El Libertador
Planvitai
Habitat
Protección
Sanguardia
Summa
Invierta
Fuh.rro
Total en FII
o/o

Patrimonio FII
7o Del fondo de
Pensiones en los
FII

794.r93
823.258

0
27r.755
640.1.50

0
0
0

202.726
356.043

0
0

3.087.r25
26,09

7.266.180
42,49

548.510
0

749.417
>5>. />4
200.110

0
688.826

0
0
0
0
0

2.722.617
23,53

7.972.524
34,r5

1,42.@8
0

1,O4.389
r35.477
216.478

0
0

¿ I ¿.4ó>

0
0
0

53.o50
864.487

r.426.076
60,62

1.088.593
1..088.593

544.296
430.551

0
76r.862

0
435.1.32
217.566

0
326.730

0
4.893.323

4234
7.633.890

64.1.O

0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0

1,.1r1.5L6
0

2.573.904 22,25
1.911.851 L6,40
1.398.102 12,08
1.373.537 17,87
r.056.738 9,r3

761.862 6,59
688.826 5,95
647.617 5,60
420.292 3,63
356.043 3,08
326.730 2,82
53.050 0,46

1.r.568.552 100,00
100,00

25.41.0.1.86
4>,>J

0= No registrado entre los 12 mayores aportantes

Fuente: Elaborado con información de la Ficha Estadística Codificada Uniforme (FECU) para Fondos de Inversión, SVS
(1993a) fichas Modelo de Presentación de Estados Financieros para Fondos de Inversión, SVS (1993e).

representando un 45,5o/o del patrimonio total de
los FII. El conffol de la propiedad superaba al
6{f/o en dos casos (Américas y Santiago) y era
rninoritario en ]os otros dos (Cimenta y Aetfin).

De las inversiones totales de los fondos
de pensiones en los FII, el mayor porcent¿ie
se concentra en Américas, y el menor en San-
tiago (42,3 y 7,4 respectivamente), no verifi-
cándose, en consecuencia, una correlación en-
tre el monco invefido y el control de la pro-
piedad en cada FIL

Por lo demás, en los mismos cuatro FII
en que pafticipan los fondos de pensiones, los
diez mayores aportantes -incluídos entre ellos
compañías de seguros, corredores de bolsa, y
otras personas jurídicas y naturales nacionales y
extranjerar concentraban entre un 70 V tn 9f/o
de la propiedad total. La excepción la ionstituía
Santander, donde los diez mayores aportantes
sólo poseían un 0,1570 de ese FII. El mayor nú-
mero de aportantes, 300, se registraba en Aetfin,

y el menor, 20, en Santiago (Superintendencia
de Valores y Seguros, 7993dy e).

En el mismo cuadro 1 se puede observar
que el fondo Santa María presentaba el mayor
volumen de inversión en los FII. con un 22.20/o
del total aportada por el conjunto de los fon-
dos de pensiones; el menor, de sólo 0,460/0,
correspondía a Futuro. De los doce fondos de
pensiones aportantes, cinco de ellos (Santa
María, Provida, Cuprum, Unión y El Liberta-
dor) concentraban más del 70o/o de los apofes
totales originados en el sistema previsional.

Así pues, es evidente que el fondo de
pensiones, a través de sus distintas administra-
doras, juega un rol fundamental en los FIL EI
potencial crecimiento de estos últimos -consi-
derando que los límites de inversión están en
general muy lejos de ser restrictivos- resulta
ser una variable muy ligada a la propia evolu-
ción del fondo de pensiones y a sus opciones
de inversión.
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El nuevo sistema previsional chileno
-iniciado el 1a de mayo de 1981- acumulaba
más de US$7000 millones en diciembre de
1990. En este año su tasa de crecimiento al-
canz6 eI J2,40/o (Cheyre, 1991.95). Con alrede-
dor de 3 700 000 afiliados {asi un 800/o de la
tuerza de trabajc>- el fondo de pensiones re-
presentaba un ahorro cercano a los US$2000
por cotizante.

Ya un año antes, en diciembre de 1989,
el fondo era equivalente al 30,8o/o del M7; es
decir, del ahorro financiero constituído básica-
mente por los pasivos del sistema monetario
en manos del sector privado (Informe Gémi-
nes, 1990).

A septiembre de 79D.O, según datos de la
Superintendencia de Administradoras de Fondos
de Pensiones y del Banco Central de Chile, la
carfera de inversiones de dichos fondos en el
sistema financiero incluía cerca del 960lo de todos
los papeles de la Tesoreria, el 38P/o de los del
Banco Central, casi el ZU/o de los depósitos en
moneda nacional, el 560/o del total de letras hipo-
tecarias, el 55,60/o de todos los bonos de empre-
sas, y el 5,2o/o de sus acciones (Estrategia, 1991).

Así, pues, la magnitud del fondo es tal
que los sistemas financiero y previsional re-
sultan prácticamente indisociables; más, el
fondo no sólo incrementa sustantivamente
el ahorro nacional -estimándose que a me-
diano plazo equivaldrá al producto geográ-
fico anual- sino que, por lo mismo, ha in-
fluído fuertemente en el crecimiento y mo-
dernización del mercado de capitales y, más
recientemente, en la tendencia sostenida a
la desintermediación financiera, reflejada en
las emisiones de bonos, que ya representan
un porcentaje significativo respecto a las
colocaciones bancarias.

Aunque las inversiones de las AFP se rela-
cionan con tres áreas insütucionales --estatal, fi-
nanciera y de empresas- la proporción entre
ellas ha variado desde el inicio del nuevo siste-
ma. El porcentaje colocado en instrumentos de
las instituciones financieras ha caído, de un
7l,3o/o en 1981", a w JJ,4o/o en 1990, mientras que
las inversiones en títulos estatales crecían del 28,1
al (+,1o/o, y otro tanto sucedía con las orientadas
a las empresas, que pasaban de un insignificante
0,@/o, al 22,4o/o en igual período (l$esias a al.,
191:ú). Estatización, por una pafie, y desinter-
mediación y pnvatnación, por otra.

zl

Con el crecimiento del fondo ha varíado
ciertamente su reglamentación, pasando de
opciones de inversión básicamente de renta fi-
ja, a una creciente participación de instrumen-
tos privados y de renta variable. En rigor, ini-
cialmente se ha privatizado |a administración;
en el futuro, el fondo mismo se i¡á desestati-
zando. Con todo, demostrada la insuficiencia
del solo ajuste de los límites de inversión por
tipo de instrumento, ha sido indispensable la
apertura de nuevas opciones de inversión, ya
sea en el giro inmobiliario y en el financia-
miento de empresas del sector de obras públi-
cas o, incluso, en el extranjero.

No cabe duda, pues, de que el fondo,
amén de generar una alta rentabilidad para los
afiliados _del orden del 1.30/o como promedio
anual- se ha convertido en un instrumento de
trascendencia macroeconómica de alta inci-
dencia en las finanzas públicas y privadas y
ciertamente decisivo en términos de ahorro e
inversión. En efecto, sí ya a fines de 1990 el
fondo --con US$7000 milloner tenía una rele-
vancia económica indiscutible, sólo 40 meses
después, al 30 de abril de 7994, su posición fi-
nanciera era totalmente estratégica, al acumu-
lar US$17 650 millones (Superintendencia de
Administradoras de Fondos de Pensiones,
1994a).

En consecuencia, y considerando el lími
te de 10% de este monto. la inversión actual
del fondo de pensiones en los fondos inmobi-
liarios podría crecer en aproximadamente 60
veces, con el consiguiente impacto en el mer-
cado inmobiliario y en sus sectores afines.

2. I}..T\ryRSIONES DE tOS FONDOS
INMOBILTARIOS

En primer término se analizará --en cua-
tro cortes temporaler la evolución de las in-
versiones financieras e inmobiliarias de los FII,
atendiendo las proporciones entre unas y
otras establecidas por la ley, y la constitución
relativamente reciente de dichos fondos. Debe
tenerse presente, sin embargo, que el período
de análisis es previo a las modificaciones de la
Ley nal! 301 de 1994.

A continuación interesará observar la
composición desagregada de la propia carter¿
de inversiones inmobiliarias. en cuanto a los
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Cuadro 2

Fondos de Inversión Inmobiliaria.
Inversiones Financieras (1) e Inmobiliarias

(en porcentajes (2) de los activos de cada FII)

Inversiones Financieras Inversiones Inmobiliarias

3I mar
92

30 sep
92

37 mar
93

30 sep
93

30 sep
q)

30 sep
93

3'1. mar
92

3l mar
93

Aetfin-
Mixto
Cimenta-
Expansión
Santiago
Las Américas
Raíces
Santader
Plusvalía

/) ,uo 63,81

3,16

oo ?c

28,18

r,78

49,93
96,88

16,57

29,44

14,63

81,85

22,30

)4.  )2,

99,83

35,82

96,40

0,71.

70,66

98,04

83,43

69,80

85,09

74,83
1.5,77

n,07

50,07
2,86

(1)

(2)

En valores de la oferta pública, incluyendo títulos de deuda y títulos de renta variable. En los casos de los FII Aet-
fin-Mixto y Cimenta-Expansión están incluídos además valores de capital de riesgo y del sector inmobiliario (mu-
ruos hipotecarios).

Los porcentajes no siempre surnan exactamente 100,00 en la fuente de información.

Fuente SVS (1992 y 1993a) (1992y 1993b) (1992y 1993c)

distintos tipos de bienes raíces que la integran
y a su relación con las opciones de renta por
affendamiento o leasing.

El cuadro 2 muestra, paru cada FII y en
cada corte temporal, la proporción financiera-
inmobiliaria de la carrera de inversiones. En
general, con la sola excepción de Américas, a
septiembre de 1993 los FII exceden amplia-
mente el mínimo legal de 50o/o relativo a Ias
inversiones propiamente inmobiliarias. Si bien
en algunos casos se registra un cierto incre-
mento del porcentaje financiero en la úlüma
fecha, la tendencia general es claramente indi-
cativa de una opción preferente por el giro in-
mobiliario.

En la misma línea de análisis, el cuadro 3
registra las proporciones porcentuales agrega-
das para el conjunto de los FII, confirmándose
lógicamente la tendencia comentada aunque
en promedios menores (dada la diversa inci-
dencia absoluta de cada FII y en particular la
muy alta correspondiente a Américas, según
se indicó en el cuadro l.).

El mismo cuadro 3 muestra el rápido
crecimiento de las inversiones totales de los
FII. En efecto, entre marzo de 1992 y marzo

de 7993, éstos crecen en un 1380/0, y en el año
de septiembre de 1992 a septiembre de 1993,
en 1.'J.40/o. En los L8 meses comorendidos en el
estudio, el incremento es próximo al l90o/o.

En cuanto a la composición de la carfen
inmobiliaria por tipo de bien raiz, el cuadro 4
refleja la evolución temporal de aquella para
cada FII.

Como se puede observar en este cuadro,
los FII presentan una disímil orientación a seg-
mentos funcionales del mercado inmobiliario;
mientras Aetfin concentra en casas, departa-
mentos y oficinas un 86,70/o de sus inversiones
a septiembre de 1993, Cimenta y Santiago, en
cambio, se especializan en locales, galpones y
edificios industriales, bienes que representan
un 85,5 y un 80,70/o de sus respectivas carteras
a igual fecha.

Esta distinta especialización está a su
vez relativamente asociada con la opción
principal de renta inmobiliaria elegida por ca-
da FII. En efecto, de los datos de la SVS (1992
y 7993a) se deduce que Aeftin -único fondo
con una caÍfeÍa significativa de oficinas y de-
partamentos, en una proporción de 3 a 1 en-
tre aquéllas y éstos- opera casi en un 100%
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Cuad¡o 3

Fondos de Inversión Inmobiliaria (1)

Inversiones totales acumuladas y variaciones porcentuales en las
inversiones Financieras e Inmobiliarias

(en porcentaies y miles de pesos de cada año)

Fecha Inv. Financieras (70) Inv. Inmobiliarias (70) Inv. Total (M$)

3l-Mar-92

3USep-92

3l-Mar-93

3O-sep-93

49,80

42,50

43,88

40,66

50,20

57,50

56,r2

59,34

8.760.402

1.r.867.578

20.827.7r5

25.390.946

(l) Incluye tosos los FII existentes en cada fecha
Fuente: Elaborado según información de la SVS (1992 y l93a) (1D2 y 1993b) (1992 y L993c).

Cuadro 4

Fondos de Inversión Inmobiliaria.
Cartera de Inversiones en Bienes Raíces de cada FII

(en miles de pesos de cada año)

Tipo de bien raiz

Fecha Terrenos Deptos. y Casas Locales Galpones y edificios Otros
sin edificar Oficinas industriales

Aetfrn-
Mixto
31-mar-92 26.557 535.451 444.777 245.852 97.820 0
3O-sep-92 5r.2% r.07s.753 1,104.566 46f,.508 9.353 0
37-már-93 53.790 2.562.331 2.070.829 531.260 100.896 0
30-sep-93 56.649 2.823.125 2.051,226 55r.844 127.6t5 0

Cimenta-
Expansión
31-mar-92 0
30-sep-92 0
31,-mar-93 0
30-sep-93 0

002.1,1,5.952093L.019
o 683.531 2.414.166 0 985.367
0 0 3917250 72.025 853,5@
0 0 5,324.954 77.534 972.373

000000
00054.4542014,250
o 156.928 35.794 617.836 249.205 15.282

00000
00860.89500

Américas-
Raíces
31-mar93 183.26400000
30-sep-93 196.563 159.807 0 850.236 0 0

SantiaSo
3o-sep-92
31-mar-93
30-sep-93

Santander-
Plusualía

31-mar-93 802.65L
30-sep-93 0

Fuente: SVS (1992 y 1993a).
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mediante leasing. Cimenta, por el contrario,
arrienda la totalidad de sus propiedades co-
merciales e industriales.

A pesar de estar en este mismo segmen-
to, Santiago obtiene sus rentas tanto por con-
cepto de leasing como de arrendamiento (Ob-
viamente Américas y Santander no presentan
aún tendencias claras).

El cuadro 5 tofaliza las inversiones del
conjunto de los FII pan cada tipo de bien
raíz. Destaca, en Ios montos acumulados a
septiembre de 1993, la alta participación -so-
bre el 500/o- de los locales comerciales, segui-
da de la correspondiente a oficinas y departa-
mentos, con un quinto del total.

Si se desagrega este últirno grupo (en la
proporción señalada más atrás), la suma del
área empresarial -locales, oficinas, galpones y
edificios industriales- se eleva al73o/o, quedan-
do la diferencia para el rubro habitacional, te-
rrenos sin edificar y otros.

En el mismo cuadro 5 es posible consta-
tar la evolución temporal de las inversiones
según tipo de bien raiz. El comportamiento
más variable -<on la excepción coyuntural de
los terrenos sin edificar y de la categoria
otroF se evidencia en el alza sostenida de la
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participación de los departamentos y oficinas
(que, como se sabe, corresponde mayontana-
mente a estas últimas), y también en el alza y
posterior caida del porcentaje propio de las
casas. Los locales, galpones y edificios indus-
triaies presentan cifras relativas más estables.

¿Qué explica la diversa especialización
en algunos FII? ¿Por qué los distintos tipos de
bienes raíces acusan una participación diversa
y más o menos variable en el tiempo? Sin du-
da que la gestión de los FII está orientada a
obtener Ia mayor rentabilidad dentro del mar-
co legal, asumiendo un cierto riesgo, la diver-
sificación de la cartera de inversiones, y la op-
ción preferente por operaciones de arrenda-
miento o leasing, resultarían indicativas de
conceptos de negocio disímiles, en búsqueda
de beneficios a plazo largo o mediano, y con
una orientacián a la demanda de las empresas
o de las familias.

De hecho, el marco legal y reglamentario
es bastante liberal en relación a la gestión y
composición de la cartera inmobiliaria de los
FII. En efecto, fuera de la modificaciín al afft-
culo 8q contenida en la Ley ne19 301 de 1994,
sólo hay escasas disposiciones en el reglamen-
to de la primera ley.

Cuadro 5

Fondos de Inversión Inmobiliaria.
Cartera total de inversiones en Bienes Raíces

(en miles de pesos de cada año y porcentajes)

3l-Mar-92 30-Sep-92 3l-Mar-93 30-Sep-93Tipo de

bien raiz M$M$M$o/oM$

Terrenos
sin edificar

26.557 0,60 51..296

r.018.753

1.788.097

2.880.674

99.353

985.367

6.823.540

Depanamentos t35.451, 12,18

Casas 444.777 10,11

Locales 2.361..804 53,71

Galpones y
Edif. Indust.

97.820 2,22

Otros 931.019 21.,17

Total 4.397.518 100,00

0,75 L.039.705

1,4,93 2.719.259

26,20 2.070.829

42,22 4.993.052

1,46 172.92r

14,44 867.810

100,00 1.r.863.576

253.212 16,8

3.139.8@ 20,84

2,086.420 13,84

A 70< -76< <Á 4Á

454.394 3,01

927.655 6,16

15.067.306 100,00

22'92

17,45

42,O8

1,,46

d, /o

7,31

i00,00

Fuente: Cuadro 4
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El Decreto Supremo ne864 (1.990), que
aprueba el reglamento de la Ley Nq18 815, es-
pecifica entre otros aspectos, que

Las ad,quisiciones o enajenaciones de
bienes raíces por un rnonto igual o infe-
rior al rnenor ualor entre el 5o/o del a.ctiuo
total delfondo y 10 OOO unidades defo-
mento a la fecha de la operación, debe-
rán estar sustentadas con, a lo menos,
dos tasaciones de peritos independientes
no relacionados con la sociedad admi-
nistradora (...), [y que las operaciones
sobre bienes raíces por montos superio-
res al menor valor referidol "deberan
contar preuiarnente con una tasación co-
mercial del inmueble, Ia que deberá rea-
Iizarse por auditores externos inscritos en
el Registro de Auditores que tiene Ia Supe-
rintendencia (.. .) (arttculo 25e).

Así pues, las variables y criterios a consi-
derar al momento de tomar decisiones de in-
versión inmobiliarias quedan, como es lógico
en el contexto de una economía de mercado,
a consideración de cada FII. De aquí el interés
del análisis comparado, y a la vez agregado,
de la conducta de cada fondo y del sistema en
su coniunto.

Debe tener presente, sin embargo, la
conjunción de dos situaciones al momento
de evaluar el desempeño inicial de los FII:
de un lado, ciertamente su irrupción reciente
en el mercado, con un carácter de hecho ex-
perimental (al punto que la ley original es
modif icada antes de un quinquenio);  de
otro, el mismo dinamismo del mercado in-
mobiliario durante el período observado, ca'
racterizado por un auge importante del sec-
tor de la construcción.

3. I\IVERSIONES POR COMUNA Y REGION

Las decisiones de inversión en bienes
raíces involucran, ciertamente, una opción de
localizacián amén de la opción por un cierto
tipo funcional. Es más, ambas opciones resul-
tan en gran medida indisociables, y la rentabi-
lidad será en general una función de ambas. A
plazo largo, esta última estará mes ligada a las
extemalidades propias de La Iocalización, sien-

?<

do esta variable por lo demás la que en defini-
tiva segmenta el mercado en su dimensión no
sólo funcional, sino también social.

Pero si la rentabilidad de las inversiones
inmobiliarias depende del factor locacional,
también éste resulta determinante del impacto
agregado de los FII en las comunas u en las
regiones. En efecto, dado el volumen de los
recursos financieros actuales y potenciales de
los FII, y el rol estratégico que pueden jugar
en el mercado inmobiliario y en los sectores
económicos más vinculados a é1. la orienta-
ción locacional de sus inversiones puede re-
sultar clave para el desarrollo local y regional.

Se trata pues, ciertamente, de un vector
económico de gran fuerza cuya dirección esta-
rá fal vez en un número menor de administra-
doras, y en cuya propiedad se reiterarán a me-
nudo los mismos inversionistas.

Interesará a continuaciín analizar las
conductas y tendencias de |ocalización de las
inversiones inmobiliarias de los FII, verifican-
do probables patrones de concentración co-
munal y regional de las mismas. Una tal con-
centración no sólo podría acentuar la previa-
mente existente en términos geoeconómicos,
sino de paso agudizar la concentración socio-
territorial de ingresos, toda vez que en gran
parte los recursos en cuestión pertenecen al
fondo de pensiones, son propiedad de todos
sus afiliados, y se originan en función de sus
contribuciones en cada una de la regiones del
país.

Por consiguiente, además de un proba-
ble efecto geográfico concentrador, puede
darse también un posible efecto regresivo en
términos distributivos.

Pues bien, iniciando este análisis, los
cuadros 6a, b, c, d y e muestran la evolución
temporal de la orientación por comuna, tanto
en la Región Metropolitana, RM, como en el
resto del país, de las inversiones en bienes raí-
ces de cada uno de los FII.

. El FII con mayor diversificación geográfi-
ca es Aeftin, con una cobertura que incluye a
trece comunas de la RM y seis de otras regio-
nes, un número extráordinariamente bajo en
relación al total de comunas con áreas urba-
nas en el país. El cuadro 6a muestra que, en
las cuatro fechas, la comuna de Providencia
ocupa casi siempre el primer lugar, creciendo
fuertemente en 1.993. En 1992, Viña del Mar,
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Cuadro 6a

FII Aetfin-Mixto
lnversiones en Bienes Raíces por Comuna

(en miles de pesos de cada año)

Comunas 31-Mar-92 30-Sep-92 Jl-Mar93 30-Sep-93

Rt4
Las Condes
Santiago
Providencia
Vitacura
\uñoa
Lo Bamechea

Quilicura
L¿ Reina
\faipu
Recoleta
Est. Central
San Bernardo
Lo Prado

Resto de Cbile
-{nIofa[iasta
Zapallar
\faintencillo
\-iña del Mar
Concepción
Temuco

245.449
100.370
618.r04

¿o->) /

25.558

306.602

688.973
JO 1.JO)

680.107
89.965

108.686
165.892
27.881.

26.228

1,6.623

ta\ 2,)1

72.454
3r8.940
28.484

1.25.4r1,

810.410
476.297

2.471,.71,3
293.802
10.886

1,44.040
173.445
29.319

201..990

) '7 )29

1.8.563
1-7 1<)

28.527

74.508
378.r25
29.293

133.238

99L.405
>uo.¿¿>

2.556.429
433.L14

11.339
1,97,453
205.677
30.994

40.707
)o )1)

19,408
17.639

¿ /  .>¿4
19.658
76,793

417.954
)o oo¡

Fuente: SVS (igg2 y lgg3a)

Las Condes y Santiago son también destinos
principales de las inversiones, registrándose
en el mismo año la inclusión de algunas co-
munas industriales, en el caso de la RM, y de
\-arias otras en el resto de Chile, en general en
ciudades importantes o centros turísticos. A
septiembre de 1,993 tres cuartas partes de las
inversiones acumuladas se radican en el sector
suroriente de la capital, que concentra los in-
gresos medios y altos. Esta \ocalización prefe-
rente es concordante con la especialización
funcional de Aeftin en la categoría oficinas,
departamentos y casas.

El cuadro 6b, correspondiente al FII Ci-
menta, especializado en locales, galpones y
edificios industriales, acusa una preminencia
permanente de la comuna de Santiago, corres-
pondiente al centro tradicional de la ciudad, y
un fuerte crecimiento de la participación de
Las Condes, comuna con una ñ¡erte concen-

tración de comercios y servicios para los sec-
tores de mayores ingresos.

Los cuadros 6c, d y e no permiten detec-
tar tendencias claras, al registrar inversiones
menores sólo durante 1.993. Aunque se trata
de fondos ciertamente en eiala de iniciación
-y por ende acogidos a las norrnas de excep-
ción correspondientes- Ilama la atención la
orientación extrametropolitana del FII Améri-
cas, diferenciándose de manera singular del
resto de los fondos.

El cuadro 7 fotaliza las inversiones del
conjunto de los FII en la comunas de la RM:
sólo 15 de ellas, menos de la mitad de las que
conforman el Area Metropolitana de Santiago,
que es a su vez sÓlo una pafte aunque la prin-
cipal de la Región, reciben recursos de los FII.

Como se registra en el cuadro 7, durante
1992 la comuna de Santiago es el principal
dest ino de las inversiones inmobi l iar ias.
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Cuadro 6b

. FIICimenta-Expansión
Inversiones en Bienes Raíces por Comuna

(en miles de pesos de cada año)

Comunas 31-Mar92 3L-Mar-93 30-Sep-9330-92

Rn
L¿s Condes
Santiago
Providencia
!'itacura
Nuñoa
[¿ Reina
!laipu
San Joaquín
Puente alto

Resto de Cbile

Concepción

931.Or9
2.1.1.5.952

r.365.136
2.239.470

o).ulo
328.7y)
9< )<7

1,.426.768
2.499,390

76.669
455.826
98.939

140.851
72.367
-7) 

^)<

2.045.715
2.666.364

81..852
488.116
229.188
r50.374
77.260
77.260

2rr.966

2u.491.

Fumte: SVS (1992 y 1993a)

Cuadro 6c

FII Santiago
Inversiones en Bienes Raíces por Comuna

(en miles de pesos de cada año)

Cuadro 6d

FII Las Américas-Raíces
Inversiones en Bienes Raíces por Comuna

(en miles de pesos de cada año)

Comunas 3l-Mal'92 30-Sep92 3l-Mar-93 30-Sep-9 Comunas 37-Mar-92 N-Sep-92 3l-Mat9330-Sep-93

RM
les Condes
Santiago
Providencia
Viacura
Maipu

Rato de Cbile
Antofagasta

397.532 431..675
r77.405
r39.355

r7r.2@ 219.960
36.350

RM
Santiago

Resto de Cbile
La Serena
Chillan
Temuco

759.807

183.264 196.563
<44 4)1

306.9r3

Fuente: SVS (1992 y 1993a)

siendo el segundo Las Condes y el tercero,
Providencia. En septiembre del mismo año, el
número de comunas receptoras de recursos de
los FII se había duplicado, incorporándose Vi-
tacura en un cuarto lugar, y otras áreas resi-
denciales e industriales. En 1993, Las Condes
desplaza a Santiago como orientación princi-
pal de los FII, y el conjunto de las comunas

7l.no Fuente: svs (1992 y 1D3a)

del área suroriente de Santiago concentra, en
septiembre de ese año, el 67,70/o de todas las
inversiones localizadas en la RM, es decir, más
de dos tercios del total regional. En igual fe-
cha, sin embargo, el número de comunas re-
ceptoras de recursos de los FII se ha triplicado
respecto del inicial, registrado sólo 18 meses
antes.
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Cuadro 6e

FII Santander-Pluwalía
Inversiones en Bienes Raíces por Comuna

(en miles de pesos de cada año)

Comunas 3l-Mar-92 3&Sep92 31.-Mar-93 30-Sep-93

RM
Las Condes 802.65r 8@.395

Fuente: SVS (1992 y 1993a)

Cuadro 7

Fondos de Inversión Inmobiliaria
Inversiones en Bienes Ralces por Comuna en la RM

(en miles de pesos de cada año y porcentaies)

RM

COMIJNAS

3l-Mar-92 30-Sep92 31.-Mar-93 30-sep93

o/oM$o/oM$M$M$

LAS CONDES 1,.176.468
SANTIAGO 2.216.322
PROVIDENCIA 618.104
VTTACURA
ñuño¡
PTJENTE ALTO
tO BARNECHEA
QUITICI,JRA
tA REINA 26,'77
MAIPU
SANJOAQUIN
RXCOTETA
EST, CENTRAI 2'.558
SAN BERNARDO
LO PRADO

2.054.109 32,87
2.600.835 4r,62

745.125 rr,92
4r8.r55 6,69
85.252 r,36

108.696 1,74
165.892 2,65
27.861 0,45

26.318 0,4:2

16.623 0,27

3.437.361 32,16
2.975.687 27,94
2.548.382 23,85

920.888 8,62
ro9.825 1,03

744.040
173.445
r70.170
72.367
-7) 

^)<

27.228
18.563
77.252

4.329.690 33,07
3.509.801 26,8r
2.n6.636 21.,2r
r.r4r.rN 8,72

240.527 7,83
211.966 1,62
197.453 r,5r
205.6n \57
18r.368 1,38
113.61.0 0,87
77.534 0,59
40.707 0,31
29.2t2 0,22
19.408 0,1,5
17.639 0,13

28,96
>+,>>
11,21

0,65

1,35
r,62
7,59
0,68
0,67

0,25
0,17
0,r6

0,63

TOTAL RM 4.063.009 100.00 6.248.906 100.00 1,0.@7.233 13.092.418 100,00

(1) Incluye todos los FII existentes en c¿da fecha.

Fumte: Cuadros 6 a,b,cdy e.
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Pues bien, siendo esta la situación en la muestra las inversiones en bienes raíces de to-
RM, es de interés observarla a continuación en dos los FII en cada región, y su evolución en
relación al conjunto del país. El cuadro 8 cada uno de los cortes temporales del análisis.

Cuadro 8

Fondos de Inversión Inmobiiiaria (1)
Inversiones en Bienes Raíces por Región

(en miles de pesos de cada año y porcentaies)

?o

REGIONES 31-Mar-92 30-Sep-92 31-Mar-93 30-Sep-93

o/oM$M$

I
II
m
N
\- 306.@2
\t
\II
\lII 27.817
D(
x
]ü
}JI
R\t 4.063.009
P-{rs (2) 4.397.428

)0 4)1

6,97 397.414

0,63 n.484
125,41r

92,39 6.248.906
100,00 6.829.542

0,25 99,424 0,660,43

5,82

0,42
1R4

91,50
100,00

28.527

r83.624
452.633

2c'  104

133.238

ro.187.233
11.514.088

L,59 196,563
3,93 514,403

o,25 857,807
r,16 30,913

1,30
3,4r

5,69
2,04

92,82 13.092.418 ú,89
100,00 15.067.t28 100,00

(1) Incluye todos los FII existentes en cada fecha.
r,2) Los totales difieren levemente de los correspondientes al Cuadro 5.

Fuerzte: Cuadros 6a,b,c,d, y e.

De las trece regiones de Chile, los FII só-
lo invertían en tres de ellas a marzo de 1992, y
en seis en septiembre de 1993. Aunque en es-
ta última fecha la RM registra un c id^ en tér-
minos porcentuales, prácticamente siempre
bordea una cifra cercana al 900/o de todas las
inversiones inmobiliarias de los FII. Entre mar-
zo de 1992 y marzo de 1993, la única otra re-
gión con una participación significativa es la
V, Valparaíso. Recién en septiembre de 7993
la octava del Bío-Bío, cuya caprtal es Concep-
ción, adquiere una proporción relevante supe-
rando a la de Yalparalso. En general, el cua-
dro 8 indica que, más allá de la altísima con-
centración metropolitana, los recursos de los
FII se orientan a Ias regiones sedes de las ma-
yores ciudades (algunas de las cuales tienen
además relevancia turística).

Dada esta fuerte concentración, y cono-
cido el origen previsional de cerca del 500/o de
los recursos financieros de los FII, es sugeren-

te -aunque no concluyente- contrastar el por-
centaie de afiliados a las AFP por región (co-
mo un indicador aproximado de captación)
frente a la distribución regional de las inver-
siones inmobiliarias de los FII.

Las cifras del cuadro 9 deben ser obser-
vadas considerando, de un lado, que gran
parte del fondo de pensiones se invierte en
otros instrumentos (bancarios, bursátiles, bo-
nos de empresas, etc.), los cuales pueden
presentar, directa o indirectamente, una asig-
nación territorial distinta a Ia de las inversio-
nes inmobiliarias (Daher, 1.993). De otro lado,
debe tenerse presente que los fondos inmo-
biliarios incluyen recursos ajenos al fondo de
pensiones, y que además los FII destinan una
proporción importante de sus recursos a in-
versiones financieras cuya traducción territo-
rial puede diferir de la inmobiliaria, aunque
lo más probable es que la confirme e incluso
la agudice.
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Cuadro 9

AFP: Afiliados por Región (Capt¿ciones) (1)
e Inversiones Inmobiliarias (Colocaciones)

de los FII (2) por Región
(en porcentaies)

REGIONES

A-filiados
(captación)
Inversiones
(colocación)

5,2 11,2

6,0

r,4 45,3

86,1.

4,o 6,1 0,62,8 3,3 1,8 3,0 r0,2 5,0

0,7 1,4 3,6

(1)

Q)
A septiembre de 1990
A septiembre de 1993. Se excluye el FII Santander-Pluwalla, único sin aporte de los fondos de pensiones. En con-
secuencia, los porcentaies difieren del cuadro anterior.

Fuentes: (1) Iglesias et al. (1990).
(2) Elaborado según información de la SVS (1992 y 1993a), (1993ü y Q993e).

Si bien la naínaleza del fondo de pen-
siones es de orden estrictamente previsional,
su historia lo ha transformado -sin desvifuar-
lo--en un pilar de la economía nacional cons-
tituído por las cotizaciones de millones de tra-
bajadores afiliados. Si su impacto en el creci-
miento convierte al fondo de pensiones en un
instrumento macroeconómico. su efecto redis-
tributivo es de interés macrosocial. Y ambas
dimensiones resultan decisivas para el desa-
rrollo regional.

A propósito de ésto, el gestor del nuevo
sistema previsional en Chile afirmaba:

Si la preuisión para algunos debe ser un
canal redistributiuo, por qué no conuer-
tirla también en Ltn ca,nal para. regiona-
lizar el país, objetiuo social también rnuy
atendibb?, [concluyendo a continuación
quel estas opciones pueden parecer ab-
surdas -y lo sort-, pero en definitiua lle-
uan al nxisrno tipo de distorsiones que ge-
nera cualquier sistema cuando es aleja-
do de lasfunciones Ele naturalnente le
conciernen (Piñera, 1992:7 3).

Se ha demostrado en un estudio anterior
que un 750/o de las colocaciones del fondo
previsional en bonos de empresas tienen una

orientación extrametropolitana (Daher, 1993),
contribuyendo así a una redistribución poten-
cial de las opornrnidades de desarrollo. Aquí se
ha podido verificar, en cambio, que la fracción
del fondo de pensiones invertida en los FII pre-
senta un fuerte sesgo concentrador, tanto en
términos geográficos (RM) como sociales (co-
munas con población de mayores ingresos).

Ambos estudios permiten afirmar que,
con un signo u otro, el sistema previsional
contribuye indirecta pero eficazmente a la
transferencia territorial de vastos recursos de
origen laboral, redistribuyéndolos tanto espa-
cial como socialmente y, con ellos, concen-
trando o dispersando las oportunidades de de-
sarrollo.

CONCTUSIONES

Los principales resultados alcanzados en
este estudio pueden formularse en relación a
las tres dimensiones centrales del análisis ex-
puesto, a saber: la vinculación entre los FII y
el fondo de pensiones; la especialización de la
carteta inmobiliaria de los FII en función de
ciertos sectores de demanda; y la orientación
territorial de las inversiones de los fondos in-
mobiliarios.
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Respecto del primer punto, las conclu-
siones más importantes apuntan al rol de los
inversionistas institucionales, y específicamen-
te del fondo de pensiones, en los aportes y el
control de la propiedad de los FII. Los diez
mayores aportantes son dueños del 70 aI 990/o
del patrimonio de los FIL Entre ellos, cinco
fondos de pensiones concentran el 70o/o de los
aportes totales del sistema previsional, el cual
a su vez controla cerca del 500/o de la propie-
dad de los FII y, en dos de los cinco casos,
más del600/o.

En relación a la segunda dimensión del
análisis, cabe destacar la marcada especializa-
ción en los tipos de bienes raíces que integran
la carrera inmobiliaria de los FII, orientándola
en más de un 50% a locales comerciales, y en
casi tres cuanas partes del total a satisfacer la
demanda inmobiliaria propia de las funciones
empresariales. En contraste, sólo cerca de un
25o/o de las inversiones de los FII apuntan a
responder a Ia demanda habltacional.

El tercer ámbito de conclusiones del estu-
dio, referido a la orientación territorial de las
inversiones en bienes raíces de los FII, se resu-
me en la acenÍnda concentración regional y
comunal de estas mismas. De hecho, sólo seis
de las trece regiones del país captan recursos
de los FII, correspondiéndole a la Región Me-
tropolitana cerca del Wo del total nacional. Es-
ta concentración geográfica se especifica más
aún en términos sociales, ya que las comunas
de altos ingresos de la capital representan dos
tercios de todas las inversiones inmobiliarias
de los FII en la Región Metropolitana.

Si esta es la realidad actual de los FII, es
necesario hacer algunos alcances relativos a su
probable desempeño futuro, considerando el
reciente cambio legislativo y el potencial creci-
miento de los recursos de los fondos inmobi-
liarios. La imrpción de los FII en el mercado,
en medio de un boom del sector de la cons-
trucción, les permitió crecer en un 'J.900/o en
sólo 18 meses. Sin embargo, los FII podrían
multiplicarse 60 veces si el fondo de pensio-
nes optara por incrementar su participación en
ellos dentro del límite legal vigente.

La misma ley, a su vez, facu\ta a los FII
para operar con todo tipo de bienes raices -ya
no sólo urbanos- y, lo que es más importante,
también pata renovar, remodelar, construir y
desarrollar bienes ruices a través de terceros.
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La conjunción del enorme crecimiento po-
tencial de los fondos inmobiliarios con los nue-
vos mercados y campos de acción abiefos en la
reciente ley hace posible, prospectivamente, un
singular posicionamiento estratégico de los FII
tanto en la demanda como en la oferfa de bie-
nes raíces, involucrando de paso a la interme-
diación bancaia y financiera en general.

Este decisivo rol, respaldado por una
enorme disponibilidad de recursos, no resulta-
rá indiferente al crecimiento comunal y regio-
nal y a las opciones de desarrollo en su di-
mensión socioterritorial.
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Abstract

In tbe last yearc tbe relationsbip
between two of tbe most economicaly
pounrful groups of tbe country,
bas been strengtbened:
coffee producers and priuate financial.
Tbis article analyzes the politic
and economic considerations,
uhicb pe/rnüed tbe reappearance
of this power alliance
and its irnportance in tbe soci.al
forces recomposition of tbe countty.

continuismo ideológico iniciado en 1,978 y am-
parado en una b¿se de consenso nacional.

CONTINUISMO IDEOLOGICO Y CONSENSO
DE LOS PRINCIPALES GRTIPOS ECONOMICOS

La razón de origen para el modelo de
exportaciones no tradicionales se encuentra
en la transición del Estado empresario al Esta-
do neoliberal. En esta coyuntura, los grupos
económicos más beneficiados han sido los fi-
nancistas privados, cafetaleros, empresarios,
nueva industria, capital efiranjero y grandes
productores.

No obstante, hay que dejar en claro que
se trata de una coyuntura especial, en el sentido

Resurnen

En los últimos años
se b a fortalecido nueuamente
la relación entre dos
de los grupos económicos
mas poderosos del país:
el cafetalero y elfinanciero priuado.
Aquí se analizan
las consideraciones políticas e ideológicas
que ban perrnüido la reaparición
de esta alianza de poder
y su irnporta.ncia
en la recomposición
de lasfuetzas sociales delpaís.

INTRODUCCION

Este artículo profundiza en el estudio de
la creciente relación entre dos de los principa-
les grupos económicos nacionales, el cafetale-
ro y el financiero privado.

El objetivo del mismo es analizar los ele-
mentos ideológicos que se han interrelaciona-
do, tanto en el nivel nacional como internacio-
nal, que favorecen el establecimiento de una
nteva alianza de poder en el país, encabezada
por los grupos económicos más beneficiados
de la estrategia de desarrollo de promoción de
exportaciones no tradicionales: el cafetalero y
el financiero privado. Esta relación no es un
producto nuevo o directo de esta estrategia,
sino que es la resultante de un proceso de
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de su presencia histórica para el desarrollo del
país. El modelo de exportaciones no tradiciona-
les no sería el que hoy se perfila como el futu-
ro de Costa Rica, si no fuera por la influencia
de dos grandes aristas ideológicas: por un lado,
un continuismo ideológico, expresado en poli
ticas de gobiemo concordantes; y, por otro la-
do, el consenso generado por los principales
grupos económicos nacionales.

La co¡rntura política en la que se situa
la estrategia de desarrollo basada en la promo-
ción de productos no tradicionales fue defini-
da desde el segundo año de la administración
Carazo Odio, en 1979. El modelo se planificó
para responder a una situación de crisis nacio-
nal, debido al agotamiento estratégico del mo-
delo anteriorl.

Según el Informe preparado por los es-
pecialistas, el plan cubriría

no sólo a la promoción de la producción
exportable actual, sino, y sobre todo, a la
promoción de las inuqsiones tendientes a
incrementar la ofena exportable del país o
afomentar la producción de nueuos pro-
ductos destinados, particularmente, a los
mercados intemacionales, y propiciar los
cambios en los sisternas de producción
que bagan posibles sus objaiuos (Beck:2).

Incluso, nos parece importante transcri-
bir textualmente lo que se mencionaba, en
cuanto a productos tradicionales y no tradicio-
nales. Se afirma que las acciones del Plan van
dirigidas a romper los graves círculos viciosos,
al notar que,

1. en la mayoría de nuestros productos
tradicion.ales no se cuenta con capaci-
dad de comercialización, ya que por un
lado esta actiuidad ba estado en m.anos
de interntediarios trasnacionales o uin-
culados estrecb a.rnente a interrnediarios
extranjeros y por otro lado, bafaltado un
ma.yor dinamismo cornercial en los pro-
ductores nacionales, lo que continu.a-

1 Cfr. Richard Beck, et al., Plan Nacional para el
Desarrollo de las Exportaclozes, Presidencia de la
República, SanJosé, 1979.
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mente imposibilita el desarrollo de esa
capacidad nacional; 2. en cuanto a los
productos no tradicionales, al no contal
con suficiente monto exportable y en
cambio existir serias deficiencias portua-
rias y de transporte, esc^sa organización
de las enxpresa,s exportadoras y reducido
número de ellas, la actiuidad de comer-
cialización en los rnercados de fuera del
área ha sido limitada, y en general en
uolúrnenes ínfirnos, lo que a su uez res-
tringe las posibilidades de desarrollo de
la producción de este tipo de bienes.
(Beck:3).

Más adelante, también se establecía que,

con relación a los productos no tradicio-
nales, se requiere el estímulo a las inuer-
siones; una política muy definida de in-
tegración de procesos industriales; desa-
rrollo de compl$os agroindustriales y de
zonas procesadoras de productos eryor-
tables; así como la organización de los
productos nacionales para que puedan
reunir las condiciones que les pennitan
penetrat )) crecer en los mercados inter-
nacionales (Beck:4).

Como lo podemos observar, este Plan
inicial. de manera imolícita. ha servido comcr
la punta de lanza de las distintas administra-
ciones de gobierno, en materia de exportación
de productos tradicionales y no tradicionales.

En este sentido, consideramos un error
metodológico el análisis de políticas de go-
bierno vistas como independientes, las unas
de las otras. Es decir, la separación analifica
entre administraciones de gobierno nos lleva a
compartamentalizar los esfuerzos estratégicos
que se han planeado en procura de instaurar
una nueva estrategia de desarrollo. Así, la lógi-
ca del continuismo ideológico no está en ias
particularidades de las políticas públicas de
cada administración de gobierno desde 1978,
sino más bien en las políticas concordantes
que se tejieron entre administraciones de go-
biemo, orientadas a conformar una sola estra-
tegia de desarrollo.

En este proceso, de continuidad ideo-
lógica podemos observar dos fases importan-
tes: primero, Ia fase de la ofensiva estratégica
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v estructuración institucíonal (7979-1984); y,
segundo, la fase de la unión de intereses na-
cionales e internacionales para consolidar la
nueva estrategia de desarrollo nacional (1985-
199r.

do constructor de nuevas corrientes ideológi-
cas, que comienzan a sentirse tenuemente, a
inicios de Ia década de los ochenta, en nues-
tro país.

En efecto, en medio de la necesidad por
lograr un "consenso nacional", para enfrentar
los embates de la peor crisis económica sufri-
da por nuestro país, se comienza a enfablar
un debate que procura redefinir el papel del
Estado y su relación con el aparato productivo
costarricense. No obstante, este proceso se ve
momentáneamente interrumpido por las con-
versaciones del gobierno de Monge AIvarez,
en aras de renegociar la deuda extema y de
lograr préstamos extemos, para salir de la pro-
funda recesión sufrida a inicios de Ia década
de los años ochenta.

Así, la ofensiva estratégica en este perío-
do consistió en recuperar el nivel de confianza
e imagen en el exterior, sobre todo ante los
organismos financieros internacionales, perdi-
da después de las decisiones tomadas por el
gobiemo de Carazo Odio.

En cuanto a la estructuración institucio-
nal, lo principal fue la elaboraciín de un mar-
co legal que permitiera introducir importantes
reformas en el funcionamiento del sistema
económico nacional, así como para la crea-
ción de nuevas instituciones para agilizar di-
chas reformas.

2. CONSOLIDACION DE LA NUEVA FASE
(1985-1993)

Numerosos autores coinciden en deno-
minar este período de la historia nacional, co-
mo la "era PAE". No es para menos; en tan só-
lo ocho años, el país ha experimentado los
embates de tres programas de ajuste estructu-
raIz.

Esta nueva fase trajo consigo una serie
de cambios en el plano nacional, producto de
las nuevas corrientes económicas de la época:
Ia globalización de la economía mundial, ios

Aún cuando el PAE III no habia sido formalmente
aprobado, se considera que sus principales medi-
das ya se habían comenzado a implementar en el
pac.
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Proceso de conünuidad ideológica
(según políticas de gobierno, 1979-1993)

.{ño Política de gobiemo

1979 Plan Nacional de Exportaciones
1980-82 Políticas económicas para superar recesión
1983 Creación Ministerio de Exportación
1983 C¡eación del Fondo para las exportaciones y del

Fondo para ei desarollo indust¡ial
1983 Convenio de contingencia con el FMI
1984 Ley de incentivos a la exportación
1984 Régimen de Admisión Temporal para la industria

de la Maquila
1984 Ley de emergencia económica
1984 Ley de la Moneda
1985 Decreto de venta de subsidiarias de Codesa
1985 Modificacióndelarancelcentroamericano
1985 Aprobación del PAE I
1986 Negociaciones con el FMI, Banco Mundial,

AID, Bancos Privados
19ú Creación Ministerio de Comercio Exterior
1987 Proceso de reforma fiscal
1988 Inicia discusión del PAE II
1988 Reformas del régimen cambiario y del sistema

financiero
1989 Aprobación del PAn II
1990 Ingreso al GAfi
1990 Integración en el gabinete de sectores claves
lW Programa de Reforma del Estado
1992 Propuesta de Catta de Política de Desarrollo y

Convenio de Préstamo para el PAE III
l$z Aprobación de venta de Cempasa y Fertica
1993 Se mantiene el monopolio estatal de Recope
1993 Discusión del rompimiento del monopolio del

INS

l. OFENSIVA ESTRATEGICA Y ESTRUCTURA
INSTITUCIONAL G97 9.1984)

Esta primera fase se caracteriza por el rol
activo que asume el Estado costarricense, en
la formulación y articulación de los fundamen-
tos requeridos por la nueva estrategia de desa-
rrollo. Ya no se trata del Estado empresario de
la década de los años setenta, sino de un Esta-
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intentos por lograr la incorporación de Costa
Rica al proceso de integración económica cen-
froamericana, el proceso de la intemacionali
zacián de la agricultura y el ingreso al GATT;
entre otros. Volveremos nuevamente a este
punto cuando analicemos los enlaces con la
economía internacional.

El consenso de los grupos económlcos
nacionales

Los principales grupos económicos que
han logrado cfear un consenso, en tomo a la
nueva estrategia de desarrollo son el cafetale-
ro, el f inanciero privado y el empresarial,
quienes se han articulado. con el discurso de
sus principales ideólogos (Asociación Nacional
de Fomento Ecónomico, ANFE, La Nación, y
sectores dentro del PLN y el PUSC). En la
construcción de ese consenso han salido fun-
damentalmente fortalecidos el grupo cafetale-
ro y el financiero privado.

Consideramos necesario realizar una vi-
sión retrospectiva general, con el fin de enten-
der ese resultado favorable en función de dos
grupos económicos, que no es la primera vez
en la historia nacional que;comparten esa su-
premacia3.

Coincidimos con Samuel Stone4 y Ger-
trude Peters5, cuando afirman que se 

'h^ 
rrr-

bestimado el papel que jugaron los cafetale-
ros, después de los sucesos de L948. Si bien
se admite la pérdida de poder reál que experi-
mentaron, en cuanto a su influencia sobre los
procesos de toma de decisiones del gobierno,
se reconoce que el hecho que los mantuvo en
el eje del aparato productivo nacional, fue su
estrategia de inversión de excedentes de capi-

J Recordemos la importancia que rcvlsÍió \a alianza
_ entre estos dos grupos económicos, par:r la estrate-

gia de desarrollo anterior a los sucesos de 1948.

4 Samuel Sfone: Ia d.inastía d.e los conquistadores,
EDUCA, SanJosé, 1982.

5 Gertrude Peters Solórzano "Historia reciente de las
grandes empresas cafetaleras; 1950-1980", en:
Reuista de Historia: bistoria, problemas y perspecti-
uas agra.rias en Costa Rica, nítmero especial, Edit.
UNA, Heredia, 1985.

Erick Hess Araya, Sui Moy Ii Kanx

tal en otras áreas. En el Anexo 1. se pueden
observar algunas de las actividades en las
que los cafetaleros han invertido esos exce-
dentes.

Como 1o expone Stone,

la aparición del ktado benefactor y de la
burocracio constituyen otro golpe para el
cafetalero y para todo lo que rE)resenta.
Definitiuamente alejado de los centros de
decisión política, debe además luchar
contra obstáculos cada uez más numero-
sos que le imponen los países comprado-
res de café. A pesar de todo, es él qui.en,
en una inxporta.nte medida, financia las
reformas sociales. El no se adaptará, pero
otros miembros de su clase sí lo barán.
Firrnarán un pacto tácito con el capüal
extranjero, particularnxente nortea.rneri-
cAno, y, en ci.erto sentido, se conuertirá.n
en sus agentes. Estimulados por la aper-
tura del Mercado Común Centroamerica-
no, pronto uan a constituir lo que parece
ser una. nueua clase gerencial (Sto-
ne336-337).

No obstante, en Costa Rica, los cafetale-
ros frreron los primeros en oponerse a la inte-
gración centroamericana, por lo que existe la
impresión de que el cafetalero no estuvo deci-
dido a invertir en la industria, prefiriendo ha-
cer valer sus tierras o dedicar sus capitales a
otro tipo de actividad, tal como las actividades
financieras.

Por otra parte, Peters sostiene que

ta diuersificación económica de los cafe-
taleros es rnenor de lo que se ba creído;
en general, el cafetalero participa poco
en la industria, comercio de exportación
no cafetalero y en otras actiuidades agro-
pecuarias que no sean el ganado y la ca-
ña de dzúcar. La diuersfficación de las
inuersiones se canalizaron a traués de
ernpresas bancarias y financieras
(31,3yü, ernpresa.s de seruicios (per¡ódf
cos, radios, teleuisión; 37,20/ü, ernpresas
urbanizadoras (8,4%ü, ernpresas impor-
tadoras (5,9o/ü, y ernpresas agropecaa-
rias de cañA, ganado y macadamia (Pe-
ters:253-254).
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En cuanto al grupo financiero privado,
éste perdió su terreno después de que se de-
cretó la nacionalización bancaria. No obstante,
t? antes de la promulgación de las reformas fi-
nancieras de 1988, que vuelven a poner sobre
la mesa de negociaciones a este grupo econé
mico, existían entidades financieras privadas,
acogidas a las regulaciones del sistema banca-
rio nacional. Esta trayectoria incidió en el forta-
lecimiento de las mismas, una vez que entraron
en vigor las medidas adoptadas como parte del
proceso de modernización financiera.

Como se observa en el Anexo 1, la fun-
dación del Banco Banex corresponde ala co-
!-untura en que se comienzan a impulsar el
coniunto de políticas de gobierno, que servi-
án como fundamento de la nueva estrategia
de exportación. Incluso, podemos observar la
participación del señor Richard Beck como so-
cio fundador del Banco, quien, a la vez, fun-
gía como coordinador del equipo de trabajo
que preparó el Plan Nacional de Exportacio-
nes, a inicios de la Administración Carazo
Odio.

No es de extrañar entonces, que sea
también este banco el que aglutine a la mayo-
ía de los cafetaleros, a los herederos directos
de la antigua alianza con el grupo financiero
privado, e¡ la década de los años cuarenta.
Como se observa en el Anexo 'J,.,la mayoria de
los cafetaleros que invirtieron en este banco
ambién representaron importantes cargos en
el ejercicio de la función públicao.

En cierta medida, podemos afirmar que
la nueva alianza entre el grupo cafetalero y el
grupo financiero privado, es una resultante ló-
gica del proceso de continuidad ideológica
iniciado en 1979. La fortaleza de esta unión no
fuera tal hoy en día, si no se hubieran cons-
truido las bases para propiciar esta conjunción
de intereses.

En otras palabras, si bien no es sino has-
ta la década de los noventa que se manifiesta
claramente esta relación, creemos que es erró-
neo sustentar las bases de esta alianza dentro
de la co¡rntura reciente de promoción de
productos no tradicionales.. :

En el marco de la coyuntura actual, la
alíanza entre el grupo cafetalero y el grupo fi.
nanciero privado se ha visto beneficiada por la
correlación de fuerzas creada con el grupo em-
presarial y los principales ideólogos del discur-
so neoliberal (Periódico La Nación, la ANFE, y
algunos sectores del Partido Liberación Nacio-
nal y del Partido Unidad Social Cristiana).

Como lo analizamos en otra ocasión7,
estos sectores mantenían sus reservas con res-
pecto a la aprobación del PAE II, piedra angu-
lar de esa estrategia de desarrollo. No obstan-
te, no ejercieron una labor obstaculi2adora, si-
no más bien allanaron el camino para su eje-
cución. El núcleo de convergencia de intere-
ses entre estos sectores y los grupos cafetalero
y financiero privado ha sido, precisamente, los
progmmas de ajuste estructural.

El enlace con las potíücas de ta econonía
lntefiracional

El Estado cos-tarricense, como tal, no ha
estado exento de los embates que, en los últi-
mos años, han provocado los cambios de pa-
radigma a,nivel de la economía internacional.
El fin de la era de la guerra fria trajo consigo
la vertiginosa transformación de las estructuras
productivas mundiales. Los países del tercer
mundo, nunca antes habían experimentado la
necesidad de acoplarse a una dinámica del sis-
tema económico intemacional. con un ritmo
tan apresurado como lo han tenido que hacer
en la actualidad. Costa Rica no ha sido la ex-
cepción.

La transformación apresurada hacia un
nuevo sistema de vida, ha deiado al descubier-
to profundos vacíos en la "homogénea" socie.
dad costarricense. No obstante, dada la políti.
ca acomodaticia y subordinada del Estado,
con respecto a intereses y condicionamientos
extemos en los últimos años, se ha podido so.
brellevar esa pesada carga.'{, como sucede en
todo cambio de paradigma, unos se favorecen
más que otros, y, en este sentido, nuestro país
tampoco ha sido la excepción.
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Cfr. Sui Moy Li K^m, et al. "Lt promoción del
nuevo estilo de desarrollo en Costa Rica"'. en: Seríe
Awnces de lruEstigación, ne 83, IIS, 1992, pp. 17.Cfr. Gertrude Peters, op. cit., stadro9.
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Como lo hemos afirmado con anteriori-
dad, los programas de ajuste estructural se han
convertido en el eie dinámico de las nuevas
estrategias de desarrollo. No obstante, desde
antes de la introducción del PA.E I, Costa Rica
gozaba de un status privilegiado en América
Latina, al haber podido resolver satisfactoria-
mente los requisitos impuestos por los orga-
nismos financieros internacionales, a excep-
ción de la co¡rntura vivida a fines de los se-
tentas y principios de Ios ochentas.

Recordemos que desde inicios de la Ad-
ministración Monge Nvarez ya se respiraba un
clima favorable para las negociaciones entre
nuestro pais y el FMI, Banco Mundial, AID,
Club de París, etc8. Sin embargo, no fue tan
fácl. lograr este marco positivo; sino que más
bien esta situación fue producto de la respues-
ta costarricense ante un doble condiciona-
miento, el político y el económico.

En cuanto al condicionamiento político,
este no representaba la realización de un es-
fuerzo de gran envergadura por parte del Esta-
do. La situación en Nicaragua, durante la per-
manencia de los sandinistas en el poder, re-
dundó en enormes beneficios para el país, por
efemplo, para crtar dos de ellas, las de la Ini-
ciativa para la Cuenca del Caribe y las del Pro-
grama para el desarrollo de la zona norte del
país. Contrario al discurso oficial emitido por
el gobierno en favor de una neutralidad acti-
va, Costa Rica se alineó a los intereses nortea-
mericanos en Ia región.

Otra arista de este condicionamiento o<¡-
lítico fue experimentado internamente, duran-
te el período de gestión de la administración
Ifonge l.lvarez. El denominado "golpe de es-
tado encubiefio", ejecutado por el sector em-
presarial privado, en contra de las posiciones
ideológicas de algunos miembros del gabine-
te, signi-ficó un llamado de atención con res-
pecto a Ia capacidad de influencia real y al
potencial político futuro de este sector.

Para una inJo¡mación más amplia de estas negocia-
ciones, refiérase a Sui Moy Li Kam, et al., op. cit.,
pp.3-r4.
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En cuanto a los condicionamientos eco-
nómicos, basta fijarse en los requisitos solicita-
dos por los principales organismos financieros
intemacionales y en la ausencia del principio
de soberanía en la toma de decisiones del go-
bierno en esta materia. No profundizaremos aL
respecto, debido a que esta temática ya fue
abordada ampliamente en un artículo anterior,
así como lo que se refiere a los programas de
aiuste estructural9.

En resumen, los condicionamientos ex-
ternos experimentados durante los primeros
años de Ia década de los ochenta, cultivaron
el terreno para los programas de ajuste estruc-
tural. Estos, a su vez, le han abierto el espacio
político, económico y social a lo que hemos
denominado "la nueua alianza de poder", ca-
racferizada por la correlación de fuerzas que
se produce entre los principales grupos eco-
nómicos (el cafetalero, el financiero privado y
el empresarial) y el Estado costarricense.

¿ I¿ nueva altirrnzade poder: Una nueva
clase hegemónica ?

No hemos querido concluir este artículo
con reflexiones finales acenca de lo elaborado
hasta aquí. Más bien, hemos creido que es de
suma importancia, abrir nuevas interrogantes
que nos permitan completar el análisis ayaflza-
do, con respecto a la recomposición del blo-
que hegemónico en el poder, a pafiir de la es-
tÍafegia de desarrollo basada en la promoción
de productos no tradicionales.

Partimos de una inquietud central, cual
es, ¿será esta nueva alianza de poder, la nueva
clase hegemónica? Por lo que hemos esrLldian-
do, pareciera ser que esa conjunción de intere-
ses no sólo marcha paralelo al avance del ajus-
te estructural en Costa Rica, sino que ha logra-
do capturar la atención de la sociedad nacio-
nal, en cuanto a sus propuestas en todos los
ámbitos de penetración de su proyecto ideoló-
gico. ¿Serán esos logros obtenidos y el segui-
miento de un proyecto bien planificado, ele-
mentos suficientes que les permitan convertirse
en nueva clase hegemínica? ¿qué otras mani-
festaciones concretas les permitirá mantenerse

Ibidem
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en Ia cúspide de poder? ¿será esta alianza el
producto de la coyuntura de la era PAE?

Fn un plano más concreto, quedan por
conocer a profundidad la dinámica de las rela-
ciones de producción que se han dado entre
los cafetaleros y las nuevas actividades pro-
ductivas: en qué nuevas actividades han inver-
tido los cafetaleros y por qué? ¿Qué relación
existe entre cafetaleros y la burguesia ínterna-
cional? ¿Cuáles han sido sus estrategias en la
exportación de productos no tradicionales?
¿De qué maneras el capital intemacional dirigi
do a fortalecer las arcas de los bancos priva-
dos ha redundado en beneficio de los cafeta-
leros, en cuanto a esas nuevas actividades
productivas? etc.

Como se puede observar, más que una
labor de investigación finalizada, entendemos
este artículo como la punta de lanza que ha-
brá de conducir al descubrimiento de la forma
en que se ha producido la recomposición del
bloque hegemónico en el poder y como esto
afectará el futuro deI aparato productivo costa-
rricense.

ANEXOlO

Inversión de excedentes de capital generados
por la actividad cafetalera, de acuerdo a sector

productivo.

1. Caña de azírcar: Hacienda Juan Viñas y
Hacienda La Luisa.

2. Ganaderia: La Mafina, Ltda., Agropecua-
ria Milwake y Cia. Ganadera Santa Marta.

3. Reforestación:
Reforestación Técnica S.A.

4. Industria: En eI área de alimentos: Cerce-
vería Costa Rica, Heladera Pops de Costa
Rica y Seagrams; En eI área de productos
para la construcción está Ricalit, Indus-

tria Nacional de Cemento, Industria Na-
cional de Papel, Kativo y Sintético S.A..

Comercio: En el área de comercio de im-
portación: Semnsa, Tecno S.A. y Auto Xid.

Banca Privada: La mayoira de los cafeta-
leros han invertido en el Banco Banex.
Estos, a su vez son representantes de las
empresas cafetaleras: Beneficiadora Ca-
chí (Familia Aguilar), Beneficio El Alamo,
Beneficio San Andrés (Familia Aguilar),
Beneficios Montealegre, Cafetalera In-
dustrial La Meseta (Familia Laurencich),
Cafetalera Pilas S.A. (Familia Orlich), Ca-
fetalera Tournon S.A. (Familia Martin),
Cafesa, Cía. Mercantil Alvarado Jurado
(Familia Terán), Luis Rodolfo Rojas Cor-
tés,  Alberto Dent Zeled6n (Famil ia
Dent), Emesto Gonzáles Sucs. (Pacheco
y González), F. J. Orlich Hnos. Ltda. (Fa-
milia Orlich), Hacienda Juan Viñas (Fa-
milia Jiménez Borbón), Hacienda Solimar
S.A., Antonio J. Odich, Fabio Pacheco
Sánchez, Peters Schoenfeld y Cia. Ltda.,
Peters S.A., Gregorio Rojas Quirós, y
Santa Rosa Ltda. (Familia Guardia). Tam-
bién, recientemente, hay cafetaleros in-
volucrados en el Banco de Fomento
Agrícola y en el Banco Continental.

Sociedades financieras privadas:
Cofisa de Costa Rica o Intemacional, así
como al Bank of America, Sociedad Fi-
nanciera del Sur, Fintersa, Financiera
Mercantil El Caribe, Financiera General
S.A. y otras.

Medios de comunicación: Periódico La
Nación y La República; Radio Mil y Ra-
dio Monumental.

Actividad comercial: Centros comercia-
les: El Pueblo.

Actividad hotelera: Gran Hotel Costa Ri-
ca y Condovac La Costa.

Agencias de aduanas: Remarsa y Cormar.

Urbanizaciones: Urbanizadoru Rohrmo-
ser S.A., Urbanización La Unión S.A. (Fa-

?o

6.

7.

10 Fuente: Gertrude Peters S.: "Historia reciente de las
grandes empresas cafetaleras, 1950-1980', pp. 255-
260. Incluye sólo aquellas actividades consideradas
hasta la fecha de esa oublicación.

8.

9.

10.

11.

12.
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milia Aguilar), Residencial San Francisco
y Urbanización Dent e Hijos".

1,3. Construcción: Dipre S.A. e Industria y Vi-
vienda S.A.

14. Sector empresarial privado: Cámara Na-
cional de Cafetaleros y la Cámara Nacio-
nal de Exportadores de Café, Cámara de
Productores de Café del Atlántico y la
Cámara de Productores de Café del Paci-

, f ico.
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CONSTRUCCIONES Y ESPECULACIONES EN TORNO
AI "DESCAL4BRO FINANCIERO''
DEL BANCO ANGLO COSTARRICENSE

Ciska Raventós

Ciencias Sociales 68: 4l-54, iunio 1995

Abstract

Thit a.rticle proüdes a preliminary
sociological analysls of tbe crisis
of tbe Banco Anglo Costanricense,
its intelvention and tbe decision
to close tbe bank
(lune to December 1994);
as a uay to approacb tbe tensions
and conflicts eryressed in tbe present
period of institutional cbange
of tbefinancial system in Costa Rica.

Resumen

Bte artículo prctende
una primera aproximación sociológica
a la crisis del Banco Anglo Costarricense, BAC,
su intentención y ciene
(junio a diciembre de 1994);
como medio de abrir una reflexión
sobre las tmsiones y conflictos
en el actual período de transfortnación
institucional del sistema financiero
en Costa Rica.

En este artículo pretendo hacer una pri-
mera exploración sobre la natunleza de la cri-
sis del Banco Anglo, y plantear algunas espe-
culaciones -hipótesis- para la discusión. El
material empírico proviene de la información
periodística, las actas de la Comisión Legislati-
va que investiga la crisis del Banco Anglo, ac-
us de la Junta Directiva del Banco Anglo y en-
trevistas a informantes claves. El argumento se
construye siguiendo el orden cronológico de
los hechos.

El foco de la observación se coloca so-
bre las tensiones y conflictos generados por
las prácticas y proyectos de diversos actores
en el actual peúodo de transformación insti-
tucional del sistema financiero en Costa Rica.
El caso del Banco Anglo evidencia la com-
plejidad del proceso de 'modernizaciÓn' y

desestatización del sistema bancario en Costa
Rica, en que se imbrican distintos planos de
la vida social (de relaciones políticas, empre-
sariales, familiares y personales). No se plan-
tea en este artículo ningún juicio sobre las
implicaciones penales de las actividades de
los actores.

La crisis económica de 1980-1982 deses-
tabtlizí el régimen de monopolio estatal de la
banca decretado en Costa Rica en 1948. El de-
sarrollo de bancos privados que compiten con
la banca estatal, las reformas financieras im-
pulsadas a parfir de acuerdos con los organis-
mos financieros intemacionales, las presiones
financieras del Estado sobre la Banca Estatal y
el deterioro de relaciones contractuales de
deudores con la banca estatal, minaron las ba-
ses institucionales de laBanca Nacionalizada.
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Por otra parte, las reformas legales de
1984 y 19881 no fueron capaces de producir
un régimen altemativo, funcional a las necesi-
dades financieras de los diversos sectores eco-
nómicos. Indicador de esto es el elevado costo
de intermediación financiera en Ia actualidad y
la presión de distintos sectores políticos y em-
presariales por la promulgación de una nueva
reforma financiera. En este contexto debe si-
tuarse el proyecto de construcción del 'Nuevo
Banco Anglo' así como el escándalo de su
descalabro.

I"{ PRODUCCION DEL NUEVO BANCO ANGLO

Entre fines de 1991 y mayo de 1994 se
produjo lo que se conoció como el Nuevo
Banco Anglo. Para poder entender la posterior
crisis es importante situarlo históricamente, así
como plantear algunos de sus rasgos.

En 1990 fue nombrado presidente de la
junta directiva del Banco Anglo, Carlos Trejos
Cadaval. El banco -según entrevistas a funcio-
narios de Iarga úayectoria- se encontraba en
condiciones de deterioro institucional y de de-
bilitamiento crónico de sus finanzas desde ha-
cía por lo menos una década. Entre 1,989 y
1990 incluso se habló de la posibilidad de in-
tervención del Banco Anglo por parte de la
Auditoría General de Entidades Financieras
(AGEF), y hubo fueftes roces entre la directiva
y el Auditor General RafaeI Día22.

Cados Treios recuerda asi la situación en
' 'que se encontraba el Banco Anglo a su llegada:

1 R.fo.mas a la Ley de 1a Moneda del lp de agosto
de 1984 (expediente legislativo 9736) y "Ley de
modernización del sistema financiero de la Repú-
blica" del 26 de octub¡e de 1988 (expediente legis-
lativo 7107).

2 nl motivo de los conflictos fue la atribución legal
dada a la AGEF a partir de Ia aplicación de 1a Ley
de Modemización del Sistema Financiero de cobrar
multas a los bancos por incumplimiento de encajes
legales. la situación de desencaje del Banco Anglo
lo llevó a multas crecientes. La directiva del Banco
Anglo elevó una protesta a la Sala Constitucional
donde lué acogida, y donde todavia espera res-
puesta. Entretanto, la AGEF está inhabilitada de co-
brar multas por el incumplimiento de encaje por
oane de los bancos.
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...bace cua.tro a.ños, una de las tareas
más difíciles que yo be enfrentado en mi
uida profesional y empresarial fue asu-
mir el reto d,el Banco Anglo. Teníarnos
una situa,ción que era peor a la que nos
enfrentamos boy, desde el punto de uista
no formal, no legal, desde un punto de
uista rea,l, existente en las opera.ciones del
banco. Nos encontrabamos con un ban-
co que no tenía capital, que tenía un
98o/o d.e apa.lanca.miento, que estaba de-
sencaja.do, que tenía pérdidas de miles
de millones en su operación, un personal
desmoralizndo, un sindicato que nos
agredía consta.nternente, erí una situa-
ción casi incontrolable.

Su situación era la más dfficil que un
banco estatal bubiere sufr¡.do, sin embar-
go, desafié ese reto respaldado con toda,
la debida asesoría legal del Departanxen-
to Lega,l y los asesores externos, buscando
auenidas que condujeran a reorganizar
el m.odelo de Banca Estatal y que este

fuera capaz de subsistir el aduenimiento
de un mundo financiero muy diferente
al que Costa Rica tradicionalmente ba-
bía experimentado. (Acta de la Junta Di-
rectiva del Banco Anglo 3-6-94).

Meses después del nombramíento de
Trejos renunció el gerente, Rafael Quesada,
miembro de la vieja guardia del banco. En su
Iugar la directiva nombró a Cados Hernán Ro-
bles, en noviembre de 1991-. Robles era fun-
cionario de muchos años del Departamento
Legal, a Ia vez que se encontraba vinculado
con altos dirigentes del Partido Unidad y del
gobierno por relaciones familiares y de socie-
dades profesionales. Trejos y Robles, los dos
jóvenes ierarcas, se abocaron a renovar el
Banco, orientado al desarrollo de la banca de
inversión y banca empresarial.

La producción del Nuevo Banco Anglo
estuvo dada por un conjunto de medidas. Hu-
bo una reforma administrativa, por deparfa-
mentos, cuyo objetivo era prepanr al banco
para Ia competencia internacional, La nueva
administración impulsó un conjunto de políti-
cas de promoción de personal. En años ante-
riores había habido dificultades con el pago de
los compromisos laborales con los trabajadores



construcciones y especulaciones en torno al "descalabrcfinancien¡" del Banco Anglo...

(reajustes, caja de ahorro) en el Banco Anglo.
Desde que entró Robles, dejó de haber incum-
plimiento y afraso de responsabilidades labo-
rales. Elevó significativamente los salarios, en
especial los de los funcionarios altos, que se
habian quedado rezagados respecto del resto
de los bancos estatales. La gerencia y el sindi-
cato establecieron una buena relación, con ca-
nales fluidos de comunicación, particularmen-
te durante 1992. El sindicato apoyó el proceso
de modemización de la institución.

Robles destaca como logros de su labor
el haber abierto posibilidades de capacitación
del personal, de haber hecho un esfuerzo ex-
plícito de desarrollar una mística de atención
personalizada al cliente, en particular a lo que
la gerencia definía como los buenos clientes,
así como el haber aplicado movilidad laboral,
con lo cual reduio el número de funcionarios
en 20o/o (Pe?spectiua Financi.era nql., abril-ju-
nio de 1994). Sin embargo, es necesario situar
el "logro" de la movilidad dentro de la refórica
dominante durante la administración Calderón:
puede ser que haya habido un proceso de
despidos, sin embargo esto fue superado por
nuevas contrataciones. Mientras en abril de
1991 el Banco Anglo tenia "1750 trabajadores,
en el momento de la intervenciín tenia 7700,
con un crecimiento relativo de los puestos de
confianza. Por otra parte, aumentaron las
contrataciones di¡ectas de servicios para tareas
específicas: remodelación, publicidad, etc.

En el terreno de la captación la gerencia
se abocó a atraer cuentas grandes. Se preten-
dia mejorar el servicio del banco para satisfa-
cer estos clientes en demanda dé créditos y
otros servicios bancarios. La, cariera crediticia
creció de 46,5 mil millones a 434 mtl millones
(mayo de 1,994) en dos años. Sin embargo, au-
mentó más en cantidad que en calidad, y -se-
gún ha denunciado la intervención del banco-
se hicieron inversiones que no reunían las de-
mandas de calidad que la legislación requería.
A mayo de 1994, la cartera crediticia al día del
Banco Anglo era aproximadamente del 600/o,
mientras que el promedio de los bancos esta-
tales -incluido el Banco Anglo- andaba por el
7J0lo (Rodrigo Bolaños, Comision Legislativa
del Banco Anglo).

Políticamente, en lo interno, el Nuevo
Banco Anglo se produjo a úavés del despla-
zamiento de aquellos funcionarios que no

compartían u obstaculizaban el proyecto, a la
vez que se nombraron nuevos funcionarios de
la confianza de la gerencia.

La fluidez de las relaciones entre la ge-
rencia y el sindicato, así como el proyecto
compartido de modernización del banco, con-
tribuyeron a crear lo que diversos actores par-
ticipantes califican como el clima de optimis-
mo, confianza y mistica.

Paralelo a los cambios institucionales, se
desarrolló Ia campaña propagandística del An-
glo: 'pensamos como usted'. Como parte de
la creación de imagen, se remodelaron instala-
ciones para acercar al cliente y hacedo sentir-
se más a gusto. Al centro de la formación de
la imagen del Banco se colocó al gerente, Car-
Ios Hernán Robles (Rumbo, 4-10-94).

En mayo de 'J.993, la Junta Directiva
acordó comprar la empresa AVC Valores, pro-
piedad de los hermanos José Luis, Mariano y
Enrique López, después de un año de conver-
saciones y negociaciones. El obleto de la com-
pra de AVC era de prestar nuevos servicios
(sobre todo de seguridad de valores), efectuar
operaciones crediticias fuera de las regulacio-
nes que rigen la banca estatal y canalizar parte
de las operaciones internacionales que ante-
riormente realizaba el Anglo directamente (Ac-
ta Junta Directiva del Banco Anglo, 23-3-9r.
En la tramitación legal de la adquisición de
AVC se justificó como la compra de un alma-
cen de depósito, lo cual es permitido por la
legislación. AVC es el sector del proyecto del
Nuevo Banco Anglo que se desarrolla fuera de
la mirada pública, en el ámbito de lo privado.

LEGALIDAD Y CONTROLES INSTITUCIONAIES

En la construcción del Nuevo Banco An-
glo, la Gerencia y la j)nta Directiva realizaron
actos que por lo menos fueron dudosos en
términos de la legalidad vigente:

L. La compra de AVC mediante el meca-
nismo de compra directa, sobre la base del ar-
gumento de que se úataba de una empresa
única en su ramo. Aquí se traslapan las justifi-
caciones: se argumentó que AVC era una em-
presa única en el campo de la custodia de va-
lores; a la vez, la ley solo permitía la compra
de AVC en tanto que se trataba de un almacén
de depósito.
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2. El uso de AVC para actividades que la
ley no peffnite, como las inversiones de deuda
(por ser documentos riesgosos), la emisión de
certificados de inversión y el otorgamiento de
préstamos, en montos que excedían los l-rmites
legales, y sin respetar el encaje requerido por
el Banco Central. Sin embargo, es necesario
aclarar que el Banco Anglo realizaba inversio-
nes en bonos de deuda desde 1992, y que las
realizaba a través de la empresa de los herma-
nos López: luiana Trading and Finance

La investigación legislativa ha puesto en
evidencia la informalidad de los negocios en-
tre AVC, el Banco Anglo y Aiana Trading, y
discrepancias en la fijación de precios de los
valores transados (no hay correspondencia en-
tre el valor de mercado y el de la transacción).
Así, por ejemplo, los bonos de deuda extema
cuya pérdida fue elemento central en la inter-
vención y cierre del Banco Anglo, nunca estu-
vieron a nombre del Banco.

El uso de AVC para fines que la ley no
permite se monta sobre la ambigüedad de su
stafus de una empr€sa privada, que pertenece
a una empresa pública. La directiva del BAC
interpretó que a través de AVC podia sacar ac-
ciones del Anglo del marco jurídico del dere-
cho público y regirse por derecho privado. A
esto responden la actividad crediticia fuera de
los reglamentos, la incorporación de AVC Pa-
namá sin notificación a las instancias contralo-
ras, el impedimento de acceso de los funcio-
narios de la AGEF a las instalaciones de AVC
en el primer semestre de 1994, no dar infor-
mación sobre las actividades de AVC Panamá
(aprobado por la Junta Directiva de AVC el 9
de mayo de 1994)3. Esta interpretación creó
confusión y no empezó a ser impugnada hasta
abril de 1994, más de un año después de la
compra, y coincidentemente con la pérdida de
las inversiones de bonos venezolanos y el
traspaso de poderes hacia un gobierno de
oposición.

Por otra parte, la interpretación que pri-
vó por parte de la intervención del Banco (ju-
nio a diciembre de 1994) es que una empresa

3 También la opinión de la Asesoría Legal de la
AGEF fue ambigua respecto del status de AVC y las
atribuciones legales de intervención de la AGEF.
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privada que pertenece a una empresa pública,
se debe regir por las mismas restricciones de
la empresa pública, en el sentido de que úni-
camente puede realizar aquellas actividades
que la ley explícitamente le permite: es decir,
que AVC solo podía usarse como un almacén
de depósito.

3. La laxitud en la concesión de créditos
(incluidos los sobregiros) por parte de la ge-
rencia, sin las garantias que la ley requiere, y
sin luego autorizar las gestiones de cobro ante
reiterados atrasos en los pagos.

4. La expansión de gastos realizados a
través de mecanismos de .contratación directa,
creó sospechas de que hubiera peculado y po-
sible favorecimienro indebido. EI27 de mayo
de 1994 el Sindicato hizo una denuncia que se-
ñalaba diversos aspectos de este üpo: los cos-
tos excesivos de los trabajos de remodelación
de las oficinas centrales, la compra de equipo
sin los avales técnicos, el pago de asesores ex-
temos para realizat tareas que se pudieron.rea-
Iizar internamente, los costos excesivos pof
contrataciones de trzibajos de mercadeo.

La producción del Nuevo Banco Anglo
muestra un esfuerzo por crear una institucio-
nalidad y prácticas nuevas cuyo interés mani-
fiesto era crear alternativas de gestión más fle-
xible frente a una legislación que se percibía
como obsoleta, Sin embargo; la laxitud gene-
rada por el funcionamiento fuera del ámbito
de las regulaciones existentes abrió un espacio
que posibilita situaciones irregulares como son
la realizaciín de negocios especulativos, la
concesión de préstamos sin garantías adecua-
das y el aprovechamiento personal de los ne-
gocios del banco.

La evaluación que hizo de esta situa-
ción uno de los directivos nombrados por el
PLN, en la primera reunién a la que asistie-
ron los nuevos directivos, en iunio de 1994,
es la siguiente:

Hace unos dos años y medio...el Banco
Anglo trata de rornper con el esquerna
tradicional en que los bancos estatales se
desenuueluen. Comienzan A crear una
serie de altematiuas posibles para encon-
trar un cannino para el crecimiento del
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Banco. Veo que en ese intento de encon-
trar diferentes caminos bay una epcie
de posición ideológica para crear nueuos
escena.rios donde el banco pueda desa-
nollarse. Me parece un reto interesante,
sugestiuo y, co?no no, seductor. En ese re-
to los directores comienzan, corno lo ex-
presé, a buscar una serie de caminos y
encuentran una cantidad de altemati-
uas que les pennite crear uarias opciones
y nueuos escenarios para el desarrollo.
Hasta aquí yo lo tengo claro, Veo corTto se
desarrollarcn las cosas y corno camina-
ron estas cosas, Lamentablemente se rorn-
pió, con esta postura, el sistema con el
cual los bancos nacionales están deter-
minados a los principios de la ley que los
regula...Vean que cuando hablo de ine-
gularidades no estoy cuestionando la ca-
lidad moral de ninguno de los directores
aquí presentes. Estoy diciendo que se to-
maron alternatiuas que no eran propias
de la aceptación del Sistema Bancario
Nacional, SBNy que rornpiercn con Las re-
glas del juego con que las instituciones
nacionales deberán rnoue?se en su campo
determinado. Si está bien o rnal es una
caQficación moral que yo, en este rnomen-
to, no nte atrerc a califi.car. Sencillamente
se optó por un camino diferente y eso lo
tmgo claro. (Moisés Fachler, Junta Direc-
tiva del Banco Anglo, 3-6-94).

Las reglas que se rompieron son de ín-
dole diversa. Primero, se incumplieron princi-
pios de sanaprictica financiera através de ne-
gocios altamente especulativos. Segundo, hu-
bo prácticas que fueron ilegales en términos
de la legislación vigente. Finalmente, la políti-
ca agresiva de captación del Banco Anglo vio-
lentó un 'código de éüca' implícito entre los
bancos estatales que regula una cierta división
de los negocios bancarios.

Sin embargo, la responsabilidad no recae
únicamente en la gerencia o la directiva del
Banco Anglo. Dentro de la legislación vigente,
varias instituciones tenían la responsabilidad
de velar por el cumplimiento de la ley, y ejer-
cer controles. Como se ha señalado reciente-
mente, los controles fallaron y la intervención
del banco propuso en la Comisión Legislativa
la interpretación de que las instituciones res-

ponsables fueron omisas (Bolaños, Comisión
Legislativa del Banco Anglo).

Es interesante preguntarse sobre este fa-
llo de los controles y estas omisiones. Al revi-
sar el expediente legislativo de la Comisión
Especial para la Investigación del caso del
Banco Anglo, aparecen documentos que per-
miten especular sobre esos vacíos en los con-
troles institucionales.

Las relaciones institucionales muestran
que controles que pudieron haberse dado, no
se dieron y que la responsabilidad cae sobre
todo en los puestos políticos (mandos supe-
riores). Igualmente, evidencia objeciones y
avisos de funcionarios del banco y de la AGEF
que no fueron tomados en cuenta en su opor-
tunidad. Desglosando por instituciones, los ca-
sos de omisión se concretan de la siguiente
forma:

1. En el caso del Banco Central, la rela-
ción de juntas directivas es claramente una rela-
ción de cúpulas. Es también la instancia donde
ap rece con mayor clarid¿d una actitud omisa,
particularmente en relación a la intención de
crear una subsidiaria en Panamá y el atraso de
la información sobre la compra de AVC. Esto se
evidencia en las comunicaciones escritas. Cuan-
do el Banco Anglo comunicó al Banco Central
su intención de abrir una filial en Panamá, este
tomó nota' (25-3-94). Después de recibir esa
nota, el 19 de abril de 1.994 Robles envió al
Banco Central de Costa Rica una nota agrade-
ciéndole su carta, señalando que, dado que el
Banco Central no tenía objeciones, seguían
adelante con los planes. La Junta Directiva del
Banco Central nunca contestó esta carta, No
fue hasta eL 4 de mayo de 1994 en que el Audi-
tor General de Entidades Financieras, Rafael
Diaz, explicil¿mente se opuso a la apenura del
banco enPanamá.

2. En el caso de la Contraloría, habria
que establecer cómo se dio el proceso de au-
torización de la compra directa de AVC y, pos-
teriomente, las razones por las cuales rechazó
dos veces las impugnaciones que hiciera Se-
gura Valores a la compra de AVC. La compra
directa de AVC fue obiet¿da ante la Contralo-
úa por una empresa de la competencia, Segu-
ra Valores el 10 de setiembre de 1993. La Con-
traloria rechazó el recurso de Segura el 17 de
enero de 1994, diciendo que la compra de
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AVC era legal, aunque hubiera sido deseable
que hubiera salido a licitación. Segura apel6 Ia
resolución de la Contraloria (23-1-94) diciendo
que la compra directa se fundamentó en que
AVC proporcionaba un servicio que era único
en el país, lo cual Segura considera que es fal-
so, y afirma que la Contraloría no hizo ningún
esfuerzo por averiguar si esto era cierto o no.
Samuel Hidalgo, Contralor General de la Re-
pública desestimó la solicitud de reconsidera-
ción, adición y aclaración de Segura Valores el
3 de iunio de 1.994.

3. Intemamente en el Banco Anglo, hu-
bo oposición del auditor intemo interino a la
compra de AVC y a la inversión en bonos de
deuda, protestas que no fueron atendidas por
Ia Junta Directiva. En junio de L992 fue desti-
tuido Víctor Manuel Arroyo Garcia, subgeren-
te del BAC y ex-miembro de la comision de
crédito (hasta el 15 de junio) según sus decla-
raciones, por haberse opuesto la semana ante-
rior a una operación de deuda que le parccia
riesgosa.

4. El proceso de denuncia por parte de
la AGEF fue lento. El Departamento de Ban-
cos Estatales de la AGEF presentó oportuna-
mente obieciones a los balances de 1993. A
principios de 1994 hubo una investigación del
departamento de bancos estatales de la AGEF
en que se pusieron en evidencia las intencio-
nes expresadas en marzo de 7993 por parte
del Gerente del Banco Anglo de usar AVC pa-
ra funciones que la ley no permite. Este infor-
me, presentado a Ia Sección Legal de la AGEF
a principios de febrero de 7994, no fue res-
pondido por ésta hasta abril. Por otra parte,
desde fines de enero de 7994,la AGEF solicitó
reiteradamente a Ia Junta Directiva del Banco
Anglo consolidar los estados financieros de
7993, asi como explicaciones sobre la base le-
gal paru que AVC pudiera emitir certificados
de inversión. Funcionarios del Departamento
de Bancos Estatales de la AGEF intentaron rei-
teradamente acceder a las oficinas de AVC, sin
que se les permitiera el acceso. La dificultad
se acentuó porque la sección legal de la AGEF
consideró en ese caso que 'por ser und. ern-
presa priuada con personería jurídica inde-
pendiente al BAC, la AGEF no puede efectuar
reuisiones a las empresas priuadas". Asi, Ia
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oposición de la Junta Directiva del BAC y las
restricciones generadas internamente por las
opiniones de la sección legal impidieron la ac-
ción del Departamento de Bancos Públicos.
Se abrió un largo período de correspondencia,
enfrentamientos, que no se concretó en accio-
nes hasta fines de mayo de 7994.

Por otra parte, el actuar de la AGEF po-
ne en evidencia que aún si hubiera sido posi-
ble la acción del Departamento de Bancos Pú-
blicos en enero de 1994, esto ya era tarde. Ya
se habían otorgado la mayor parte de los cré-
ditos irregulares y se habían hecho las inver-
siones de bonos venezolanos. Este último as-
pecto apunta más bien a la debilidad de las
atribuciones legales de auditoría de la AGEF.

5. Fuera de los canales institucionales de
control y supervisión es claro que era público
y notorio para los inversionistas que AVC esta-
ba emitiendo certificados de inversión. Esto se
demuestra con el hecho de que Calixto Cha-
ves, dirigente liberacionísta, feíra una deuda
de $6 millones con AVC. Por otra parte, el
PLN trató de gestionar con AVC un préstamo
de 810 millones de colones para la campaña
electoral, trámíte que finalmente no fructificó.

Los anteriores hechos ínvolucran al Ban-
co Central de Costa Rica, la Contraloría y Ia
AGEF en acciones que por lo menos se pue-
den calificar de omisas. Cabe preguntarse por
las motivaciones de los distintos actores en es-
tas omisiones:

1. En el caso de los puestos políticos (di-
rectivos del Banco Central, y la misma Junta
Directiva del Banco Anglo en la medida en
que alguno o algunos de los directivos no par-
ticiparan de alguna de las acciones) se podría
pensar que la acción omisa es el producto de
la confluencia de varios factores:

- un proyecto compartido de moderniza-
ción bancaria, orientado a Ia banca em-
presarial e institucional, y que preparara
para Ia banca internacional,

- la existencia de vínculos y lealtades poli
tico-partidarias, familiares y de amistad.

- una visión compartida de que los regla-
mentos y las leyes son obsoletas y que
crean entrabamientos burocráticos,



2. En el caso de los funcionarios del
Banco, hubo algunas objeciones a acciones to-
madas. Sin embargo, la existencia de una es-
tructura jerárquica vertical, que genera una de-
oendencia del funcionario de las autoridades
iuperiores del banco para el desarrollo de su
carrera obstaculiza su independencia y posible
criticidad. Los casos en que los funcionarios se
arriesgaron a hablar parecen haber sido san-
cionados negativamente. Aquí es posible que
las lealtades políticas y personales también ha-
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- el posible desconocimiento de que algu-
nas acciones del Banco Anglo podían ser
ilegales.

La combinación en distintas formas y
grado de estos elementos puede haber favore-
cido actitudes poco críticas en funcionarios en
posición de ejercer acciones de control.

glo, particulamente en lo que se refiere a las
actividades de AVC y en lo que respecta a su
relación con la AGEF.

LA CONSTRUCCION DE LA CRISIS

Entre abril y mayo de 1994 hubo dos
eventos que desencadenaron la crisis del
Anglo:

1. Se registró y fue conocida la pérdida
de los bonos venezolanos, cuya existencia
aparentemente desconocía (por lo menos en
documentos públicos) hasta ese momento la
AGEF. v el Banco Central.

2. Se dio el traspaso de poderes, y la
oposición política, el Partido Liberación Nacio-
nal, pas6 a controlar el Poder Ejecutivo y Ia

En abril y mayo se registraron hechos
confusos que empezaron a evidenciar proble-
mas en el Banco Anglo. El 23 de marzo Robles
solicitó permiso al Banco Central para que el
BAC pueda abrir el Anglo American Bank 'a
través de nuestra subsidiaria AVC valores S.A.',
el Banco Central se limitó a 'tomar nota' (no
hace ningún señalamiento sobre Io extraño
que un almacén de depósito abra un banco en
el exterior). El 4 de mayo, la AGEF se opuso a
la creación del banco en Panamá. La AGEF se
enteró de la existencia de AVC Panamá y trat6
de acceder a Ias insfalaciones de AVC Costa
Rica, y fue detenida en varias ocasiones, hasta
que finalmente lo logró a fines de mayo. El 25
de abril, Carlos Hernán Robles renunció a la
gerencia. Antes de que esta se hiciera efectiva,
decidió regresar en medio de alabanzas a su
labor.

El 1 de junio entraron en funciones los
directivos (minoritarios) nombrados por el
nuevo gobiemo liberacionist¿. El 3 de junio el
Banco Central anunció su intención de inter-
venir el Banco Anglo. Después de un forcejeo
de un par de semanas, el Banco fue interveni-
do el 14 de junio.

Entre el 14 de junio y el 14 de setiembre
de 1994 se realizó la investigación de la inter-
vención y se inició el proceso judicial contra
el gerente, los financistas y la Junta Directiva

yan jugado un papel en impedir el potencial fracción mayontzna en la Asamblea Legislativa.
crítico de los funcionarios Oos funcionarios
elevados a puestos altos durante el período
1991-94 eran por lo menos mayoritariamente,

t' tal vez exclusivamente del PUSC). Por otra
parfe, la estructura institucional no prevee ca-
nales claros de apelación, a los que puedan
acudir funcionarios en su defensa.

3. En el caso de la AGEF parece haber
mayor autonomía institucional y política. No
obstante, hubo por un lado, lentitud en su in-
tervención, y por otro lado, sigue siendo una
institución débil en cuanto a sus atribuciones
de supervisión preventiva. La lentitud se evi-
dencia en que el Departamento de Bancos Es-
utales cuestionó desde enero de 7994 los ba-
lances anuales del Banco Anglo, y no fue has-
fa mayo que no se aclaró en alguna medida lo
sucedido. Contribuyó a la lentifud de la AGEF
la inte{pretación de las leyes que hizo el mis-
mo Departamento Legal que limitó las atribu-
ciones de auditoría en AVC. La ausencia de
mecanismos de supervisión preventiva se evi-
dencia en que cuando la AGEF recibió los ba-
lances de L993, ya se habian llevado a cabo
todos los actos cuestionados.

Finalmente, si bien hay omisiones cues-
tionables por parte de las instancias contralo-
ras, es necesario tener presente que éstas se
combinan con el ocultamiento de informa-
ción por parte de la directiva del Banco An-
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del Banco Anglo Costarricense. Lo que ante-
riormente era poco claro desde el punto de
vista legal, empezó a decantarse en una nueva
interpretación en que se deslinda nítidamente
lo legal y lo ilegal, los campos de atribuciones
institucionales, etc.

Los informes de la intervención reitera-
ron y precisaron los problemas financieros en
las dos dimensiones de las actividades especu-
lativas con bonos de deuda venezolana y eI
otorgamiento de préstamos en condiciones
irregulares, Desde esta nueva perspectiva, la
imagen del Nuevo Banco Anglo empezó a
apatecer como un engaño publicitario cons-
truido para ocultar un contenido oscuro. Por
otro lado, durante esos meses empezaron las
acusaciones legales de peculado y enriqueci-
miento ilícito, y la exploración del Ministerio
Público de las bases legales para determinar
responsabilidades de lo sucedido.

A mediados de agosto, el gobiemo seña-
1ó que las pérdidas del Anglo tenían que ser
pagadas por toda la población. El Ministro de
Hacienda planteó la inciativa de que fueran
cubiertas con fondos del PAE3, lo cual provo-
có una reacción masiva de oposición del pú-
blico en encuestas y sondeos televisivos. El
Ministro de Hacienda señaló que si no era con
los fondos del PAE, que aceptaba sugerencias
de dónde debían venir los fondos. Este com-
portamiento representó un quiebre respecto
del pasado en que pérdidas masivas de fon-
dos públicos se diluyeron sin ser nombrados
(CODESA, FODEA), y se incorporaron anóni-
mamente a las pérdidas del Banco Central, se
agÍegarcn a la deuda interna o externa o se
incorporaron a los costos de intermediación fi-
nanciera de los bancos comerciales estatales,

A principios de setiembre de 1994, el go-
bierno nombró una comisión,'que recomendó
el cierre del Banco al Consejo de Gobierno. El
14 de setiembre, la víspera de la fiesta de la
independencia, el Presidente Figueres, visible-
mente conmovido, anunció en cadena nacio-
nal de televisión el cierre del Banco Anglo, a
la vez que planteaba seguridad de los depósi-
tos de los ahorrantes v altemativas laborales
para los trabajadoresa.

4 Ia carga simbólica se acentúa por ser Figueres hijo de
quien decretó la nacioralizactón de la banca en 1948.
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La decisión del cierre del Banco es en sí
misma tema para discusión. Parece claro sin
embargo que no se trata de una decisión'téc-
nica' -en realidad no podía sedo-. Efectiva-
mente las pérdidas del Anglo eran muy cuan-
tiosas, mayores que el capital social estimado.
Por otra parte, el costo del cierre resultó supe-
ríor a la magnitud de las pérdidas. El carácter
imprevisto de la decisión del cierre se eviden-
cia en que todavía un informe de la AGEF de
principios de setiembre, partia del supuesto de
que el Banco sería recapitalizado lentamente,
Por otra parte, se ha señalado que las pérdidas
del caso Sabundra en L960 fueron muy supe-
riores en relación al capital social que las pér-
didas actuales y que en ese momento nadie
pensó en ceffar el banco (Méndez Mata, Ple-
nario Legislativo, 26-9-94).

En este contexto, el cierre aparece como
una decisión política en que el interés explíci-
to, particularmente en ese momento, es la lu-
cha contra la impunidad. Probablemente se
combine, en términos de sentido de oportuni-
dad, con el interés de reducir el número de
bancos estatales +xpresado tanto por Rodrigo
Bolaños (Bolaños, 1993: 3Ol) como por el Mo-
vimiento José Maria Figueres (MJMF, 1993:
21.0) en 1993-, y con el interés de Liberación
Nacional de capitalizar un caso de comrpción
por parte del Partido Unidad Social Cristiana.

También se expresó en la acción del go-
bierno la intención de hacer el cierre sin con-
flicto. Rápidamente se publicó información pa-
ra guiar en sus trámites a los clientes del Ban-
co Anglo, y el Ministro de Trabajo se abocó a
negociar con los trabajadores.Las gatantias de
estabilidad laboral dadas inicialmente por el
presidente Figueres a los trabajadores resulta-
ron falsas, sin embargo el Ministro de Trabajo
negoció rápidamente un proceso de liquida-
ción de trabajadores, en condiciones ventajo-
sas para ellos en términos monetarios. El inte-
rés de evitar conflicto en ese momento de evi-
dencia en el contraste entre 1) la preocupa-
ción por dejar satisfechos a los trabajadores
con la promesa de un arreglo positivo e inme-
diato, y, 2) el hecho de que más de cinco me-
ses después aún no se han terminado de pa-
gar las prestaciones.

Una semana después del cierre, eI juez
encargado del caso dictó prisión preventiva
contra todos los imputados, acción inaudita
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para delitos de cuello blanco. Los imputados
fueron convocados a una hora para un regis-
tro de firmas, y en conjunto apresados ante la
presencia de la prensa.

Los dos sucesos, ambos de importancia
histórica por 1o insólito del evento mismo, die-
ron una nueiva dimensión al caso del Anglo. A
partir de esa semana, se concretó una cruzada
moral contra los imputados del Banco Anglo,
que ocupó la atención nacional a tnvés de los
medios durante las semanas siguientes,

CONSTRUCCION DE tA CRUZADA
}IORAL CONTRA LOS IMPUTADOS DEL ANGTO

En la cruzada moral contra los imputa-
dos del Banco Anglo, se pueden rescatar dos
dimensiones: 1) una política, de rescate de la
moral pública, capitalizada por el Partido Libe-
ración Nacional; 2) u¡a de los medios de co-
municación colectiva, de censura y castigo
contra los imputados.

1) La construcción de la cruzada por el
rescate de la moral pública se evidencia con
particular claridad a p rtk de los discursos de
los diputados liberacionistas en la Asamblea
Legislativa eI 21 de setiembre, el día en que el
iuez Bemán Salazar mandó a apÍesar a los im-
putados y también el día en que se formó la
Comisión Legislativa para investigar lo sucedi-
do (después de casi dos meses de haber sido
propuesta):

...pienso que las responsabilidades tienm
que ser acEttadas por quien comesponde
y que esta inuestigacíón tiene que lleuarce
a cabo con calma, con seriedad, con
ecuanimidad, lrcnsando en el país. Costa
Rica necesita reiaindicar sus antiguos aa-
lores. Costa Rica necesita que se Leuanten
rnurallas de moral para detmer, definiti-
untnente, la corntpción. No podemos, de
ninguna tnanera, perrnitir que la com,tp-
ción siga baciendo presa de las instüu-
ciones y del Estado costarricense... Com-
pa.ñeros de la Unidad Social Cristiana,
u.stedes rruñs que nadie, tienen que lucbar
para limpiar esa situación y para, repito,
leuantar grandes mutos de moral en de-
fensa de Costa Rica. (Carmen Valverde,
Plenario Legislativo, 27-9-94)

Hoy, cuando la Corte Suprema. de Justi-
cia, siguiendo los señeros pasos del Po-
der Ejecutiuo, ba asumido con bidal-
guía el reto histórico y ba ordenado re-
tener tras las rejas a los presuntos res-
ponsables de la ruina del Banco Anglo,
Ia Asamblea Legislatiua ua de frente,
concordante con su deber bistórico, en
busca de los culpables ocultos, en busca
de los cbapulines de cuello blanco,
quienes asaltaron silenciosa, sigilosa,
subterránearnente los bienes de todos
los costumcenses, confiadamente depo-
sitados en el Banco Anglo Costarricen-
se. Apenas empieza a uerse la punta del
iceberg de un rnonumento a la corntp-
ción. Apénas empieza Costa Rica a co-
nocer que no solo bay poder y uoluntad
en el poder ejecutiuo, bajo el mando del
presidente Figueres, que no solo hay de-
terminaeión en la fracción pailarnenta-
ria de Liberación Nacional, sino que la
Corte Suprema de Justicia, también le
contesta al pueblo costarricense, dicién-
dole ¡alto! a quienes atentaron y saque-
ron el Banco Anglo Costarricense. (Ro-
lando González, Plenario Legislativo,
2L-9-94).

Deseo manifestar mi conformídad y mi
alegría por ser una de las personas que
contribuyó fuertemente para que boy la
silla presidencial esté ocupada por un
bombre que tiene los pantalones rnuy
bien amarrados. Digo esto porque aquí
en el pasado se ban dado y sernbrado
dudas, en relación con nuestro presi-
dente José María Figueres. Y qué feliz
me siento también cuando bay bombres
en este pak, como el licenciado Beman
Salazar Ureña, también^oriundo de la
zona de los santos, prim'o bermano de
rni cornpañero diputado otón solis,,Fa-
llas y muy orgulloso de ser parienté de
esta percona. Mientras en Costa Rica si-
gan existiendo hombres de esta calidad,
de los quilates de esos bombres, le ua-
rnos a dar un nueuo rumbo a la sobera-
nía, a la educación y a la bonestidad,
que bace mucbo estaba perdiéndose en
Costa Rica. (Oscar Ureña, Plenario Le-
gislativo, 21-9-94)
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El diputado Saúl \ leisleder habló del
qlayor robo en la historia nacional y luego se

-refirió a la detención como:

Este es un cambio bistórico y los que tie-
nen que asumir responsabilidad sobre
ello la asumirán, y nuestro gobierno,
nuestro partido ! nuestra fracción dare-
mos la batalla hasta las últimas conse-
cuencias.

En estos discursos, el luicio de lo sucedi-
do en el Anglo ya está dado, los imputados ya
fueron condenados, y Liberación Nacional se
erige en abanderado de la lucha por la moral
pública. Moral y partido aparecen imbricados,
lo cual es importante ya que históricamente
los juicios de corrupción han sido contra el
Partido Liberación Nacional. El presidente,
fuertemente cueslionado en términos morales
durante la campair4 al asumir una posición
fuerte de oposición al 'descalabro' del Anglo,
queda purificado de los cuestionamientos pa-
sados y pasa a ocupar el lugar de defensor de
la moral pública. En los discursos de los dipu-
tados se opera un desplazamiento simbólico:
porque si bien fue e1 juez el que mandó a
apresar a los imputados, los discursos sitúan a
la cabeza a José María Figueres. Los discursos
identifican esos valores de fuerza, liderazgo y
moral con una imagen de masculinidad.

Como contrapunto a este diagnóstico,
destaca la intervención del diputado Urcuyo
(Plenario 26-9-94):

Este es un problema de sociedad y de ca-
duci.dad de ciertos ua.lores de la uida cos-
tan'icense y no surgimi.ento de otros ualo-
res e irrespeto de los ya tradicionales.

Pide que no haya poliüquería en la co-
misión:

...toda la Unid,ad Soci.al Cristiana. estará.
de frente, para impedirle que tranforme
lo que es una labor de purificación y de
moral nacional, en un sainete político de
la. más baja estofa.

La intervención de Urcuyo evidencia dos
puntos que son ocultados por la construcción
liberacionista de la cntzada moral: (i) que hay
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un problema de caducidad de valores... y au-
sencia de nuevos valores; (ii) que se está en
presencia de un problema societal que tras-
ciende los partidos.

2) En Ia construcción pública que hicie-
ron los medios de comunicación colectiva del
suceso se reaIlz5 una especie de linchamiento
de los imputados. Como motivaci1n y contex-
to de este linchamiento hay un antecedente en
las declaraciones del gobierno de que las pér-
didas -independientemente de su causa- las
pagamos todos, y la asociación que se hace
de que son ellos los responsables de las pérdi-
das que vamos a.tener que pagar todos.

El rasgo dominante de la construcción
de los medios enfatizí no tanto el robo (que
sigue sin poderse documentar) como el goce
de la riqueza y el poder, asociado al derro-
che, y la sensualidad, parficularmente contra
Ia fígura de Robles Macaya. La prensa cons-
truyó historias sobre el estilo de vida de Ro-
bles Macaya: la tenencia de caballos de raza,
el mejor yate de la playa Flamingo (de pro-
piedad compartida con Carlos Trejos), las
asociaciones del estilo de vida de Robles con
Ia fañnduIa a través de su esposa Maria Ce-
cilia Márquez, la sensualidad de ésta. Sobre
las reuniones de Junta Directiva, se destacan
las comidas 'gourmet', los vinos, los viajes en
representación del banco, los carros y chofe-
res a su disposición.

Este énfasis en el disfrute de la úqueza
se plantea no sólo en oposición a las mayoiras
que por su condición social no pueden acce-
der a ese tipo de prácttcas, sino que también
en oposición a las élites tradicionales con sus
valores de sobriedad y de no ostentación pú-
blica del bienestar material.

Frente a esa descripción del estilo de vi-
da, la prensa describió con minucioso detalle
las condiciones de los directivos presos en La
Reforma: qué hacían durante eI dia, dónde
dormian, qué comían, cómo son los baños del
penal, si les dieron o no autorización para po-
ner cortinas en el baño para ducharse, si tu-
vieron o no privilegios, qué ropa usaban, si
fueron o no objeto de la agresión de otros
presos, etc.

Lo que privó fue la censura a la exhibi-
ción y disfrute de la riqueza y el poder, y el
castigo tuvo en la descripción de la prensa la
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misma forma corporal, sensual. Toda la hostili-
dad social, el "resentimiento" generado por la
noción de que lo que ellos disfrutaron, noso-
tros Io tenemos que pagar, se expresa y se
desplegó contra.los cuerpos de los imputados
del Anglo.

Después del 2L de setiembre, estos dos
planos de Ia cruzada moral -la capitalización
política y el linchamiento públicr>- desplaza-
ron el de la legalidad. Se olvidó la pregunta
de quién es responsable y quién no, o en
qué grado lo es, o si existen pruebas que
muestren la responsabilidad. Incluso se olvi-
dó en qué puede consistir exactamente la
responsabilidad de los imputados, y queda
resumida en que se 'robaron' la plata del An-
glo. También se olvidó que la mayor parte
de los posibles manejos irregulares o irres-
ponsables probablemente:no tengan leyes
que los censuren. Ya no importa tanto el
procedimiento del juicio. Al habedos llevado
presos ya se ha hecho justicia.

Como construcción positiva -más allá de
su cirra critica-, la lucha por la moral y contra
la com:pción se construyó como un rescate de
lo nuestro, de nuestras tradiciones y valores,
trente a las influencias extranjerizantes y el
hornbardeo de la globalización. Pareciera -por
otra parte- haber un componente de clase en
qsta construcción. Se expresa un fuerte senti-
nniento anti-elitista y de rescate de una cultura
de capas medias, frente a la atribución de ras-

Sps cosmopolitas y oligárquicos al PUSC.
La cruzada contra los imputados del An-

glo aparece como un rito de purificación. Se
crearon símbolos de identificación colectiva,

ryre unifican a todos conffa los "villanos" que
'robaron" bienes públicos. El proceso de puri-
ffih¡ción unifica e iguala a los "puros", borra
hs diferencias en una inica voz contra el ene-
mmrigo. Los ex-directivos del Anglo fueron con-
wertidos en los chivos expiatorios de la lucha
üor¡¡ra la comrpción. En oposición a ellos,.se
pmodufo la unidad nacional, con el gobierno
,ltde Liberación) a la cabeza.

El momento del escándalo fue, sin em-
thargo, breve. La unidad moral nacional -que
lcÍr un momento fue tan clara- empieza a mos-
mm'úr aspectos problemáticos. Liberación Nacio-
,w¡l no puede mantener su imagen impoluta:
,em las listas de los grandes deudores morosos
,@l Banco Anglo aparecieron dirigentes libera-

cionistas connotados de la actual administra-
ción. Por ofta parfe, en términos económicos,
el balance del costo final del cierre del Banco
muestra que era mucho mayot a las pérdidas.
Frente a esta cirtica, Figueres defiende el ca-
rácter moralizante:

No sé cómo sa,ca,n esa.s cuentas. Me pare-
ce que cuando se trata de sanear la ad-
ministración pública y lucbar contra la
corrupción, los principios no tienen ua-
lor. O se lucba o no se lucba, en.eso na se
puede esta,r a medias. (LN 15-12-94 p.4a)

Por otra parte, sigue el proceso judicial:
dentro de los imputados como responsables
del descalabro empiezan a darse escaramtrzas
por salvarse de la.censura moral y de la res-
ponsabilidad legal. Uno de los abogados de-
fensores logró la separación deI juez Bernán
Salazar del juicio y su amonestación por haber
dado.decLarcciones a la prensa que compro-
metían su imparcialidad. En Navidad empezó
la excarcelación de los imputados y en marzo
de 1995, ya todos habian sido liberados5.

En el proceso legislativo, la Asamblea,
rutificíla ley del cierue a fines de diciembre.

Este tipo de cruzadas contra la corrup-
ción pública han adquirido importancia en
América Lafina en los últimos años. Hay ras-
gos comunes en todos los países: surgen en
un contexto de defensa del individualismo del
proyecto neoliberal y de debilitamiento de la
capacidad del Estado. Los ritos de purificación
parecen compartir los elementos de escándalo
y expiación, y abre un tema sugestivo para su
exploración en mayoÍ profundidad.

CONCTUSION Y PLANTEAMIENTO
DE PROBLEMAS

El caso del Banco Anglo abrió una co-
yuntura que todavía no se ha cerrado al mo-

El orden de las excarcelaciones. la fiiaci1n diferen-
cial de las fianzas, así como la campaña pública
por parte de familiares y amigos en defensa de los
imputados, constituye un teÍIa que puede aportar
al análisis de la forma de operar de la justicia, así
como del maneio de valores.

51.
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mento de escribir. Sin embargo, me parece
que el planteamiento de algunos problemas
puede contribuir a la reflexión.

En el caso del Banco Anglo, el escándalo
financiero pone en evidencia una estrecha im-
bricación en las élites entre poder político y
poder económico y entre lo público y lo pri-
vado.

Poder político y poder económico apare-
cen como dos caras de la misma relación: la
política es el medio que da acceso a esos lu-
gares de poder, de la misma forma que 1o
puede impedir. Pareciera no ser casual que la
mayor parte de los beneficiados con créditos
de gran magnitud sean a la vez prominentes
políticos. Por otra parte, desde ese lugar tam-
bién se alimenta la lucha político-partidaria,
como se ha evidenciado en el trato desigual a
los partidos en el financiamiento político. La
red de relaciones apunta a núcleos que con-
centran poder político y económico.

Tal vez la meior evidencia de la relación
entre el Banco Anglo y los partidos fue el fi-
nanciamiento de la campaiz política recién
pasadz: el 4 de octubre de 7993, la junta direc-
thz acordó'invertir' en bonos de campaña po-
líúca un tope de 200 millones de colones, con
un tope de 100 para cada partido mayoritario,
a una fasa de interés del 28o/o anualizado y a
ser pagados en marzo de 1994. Finalmente
fueron entregados 164,5 millones al PUSC (82
millones el 1,5-10-93 y 82,5 millones el23-3-
94) y 75 millones al PLN (entre el 9-11-93 y el
1.3-12-93), a ttavés de este mecanismo. Al PLN
se le cobró una tasa de interés anualizada del
30o/o, al PUSC del 'J.6o/o. El PLN sustituyó los
bonos de deuda por títulos de tesoreúa el 20
de noviembre de 1994.

Otras operaciones crediticias de los parti-
dos con el Banco Anglo para Ia campaña fue-
ron los sobregiros que se le dieron al PUSC. El
PLN por su parte, gestionó un préstamo ante
AVC por 810 millones en agosto de 7993, pero
este prést¿mo no llegó a concretarse.

Interesa destacar varios puntos de esta
relación:
1. El interés por parte de la Junta Directiva

de 'quedar bien' con ambos partidos po-
líticos.

2. El favorecimiento al PUSC en montos y
tasas de interés subsidiadas, así como el
perjuicio al PLN.
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3. La evidencia del conocimiento de Ias ac-
tividades crediticias de AVC, por parte
del PLN.

4. La entrega de dinero al PUSC aún des-
pués de concluida y perdida la campaña
electoral.

5. Abre el cuestionamiento del 'valor' mate-
rial del control del Estado para los parti-
dos políticos y grupos de interés.

La coincidencia temporal de la pérdida
de los bonos y el traspaso de poderes acentúa
la imbricación del 'descalabro financiero'y la
lucha polític o- parÍidaia.

En la relación entre lo público y lo priva-
do, se evidencia lo que podría llamarse la co-
lonización de lo público por lo privado en la
construcción del Nuevo Banco Anglo. En el
Nuevo Banco Anglo, se disuelve lo público en
1o privado, de tal forma en que ya no apare-
cen como polos diferenciados, sino que como
lo mismo. Los intereses privados de los gesto-
res del Nuevo Banco Anglo apxecen en plena
consonancia con el interés institucional, e in-
volucran a los trabajadores en los beneficios,
en coffespondencia con su importancia y res-
ponsabilidades institucionales. El público des-
tinatario del Nuevo Banco Anglo es por un la-
do el cliente, el cliente grande, entendiéndose
como tal tanto la institución estatal (particular-
mente las empresas) o la empresa pnvada; y
por otro lado el amigo, familiar o partidario. El
actor del Banco que piensa como nosotros es
el banquero que sirve al cliente que le reporta
utilidades, a la vez que su posición le permite
cosechar la gratitud de quienes lo rodean. Se
desarrollan redes de favorecimiento mutuo.
Para el nuevo banquero, incluso podría ser
una ventaja que el banco no le pertenezca, en
la medida en que le permite ser más magnáni-
mo con los fondos ajenos.

Esta desdiferenciación entre intereses pú-
blicos (colectivos e institucionales) y privados
(personales) crea una paradoja en el caso del
Banco Anglo. Mientras por un lado había cla-
ramente un proyecto de la consolidación de
un banco modemo y eficiente al servicio de
Ios empresarios y las empresas públicas; por
otro lado, se daba el maneio discrecional de
los fondos del público a fravés de operaciones
especulativas y otorgamiento de préstamos a
quienes el gerente quisiera favorecer, sin la
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presentación de los datos de respaldo que la
ley demanda, que condujo a obstaculizar el
desarrollo del proyecto mismo.

En términos más generales, esta coloni-
zació¡ de lo público por lo privado se eviden-
cia en el proceso de desregulación que se ha
vivido en Costa Rica en la última década y
media, que no solo ha debilitado el Estado co-
mo instancia de integración social y como
promotor del desarrollo, sino que también ha
debilitado la función del Estado como regula-
dor de mercados. Esto se expresa en el debili-
amiento institucional y fiscal del Estado. Los
incentivos fiscales para la promoción de las
actividades de punta (las exportaciones no tra-
dicionales a terceros mercados y el turismo) y
la liberalización, han promovido los instru-
mentos legales que inhiben al estado de reco-
ger impuestos de las acüvidades productivas,
volcándose más que en el pasado el financia-
miento del Estado hacia los impuestos indirec-
tos, los únicos capaces en alguna medida de
cobrar. También en este terreno, es difícil pre-
cisar los límites entre la evasión fiscal y el uso
abusivo -pero legal- de los incentivos.

Por otra parte, el sector privado ha sido
capaz de promover y aprobar legislación en
que se han debilitado las relaciones contractua-
les, particulamente en aquellos casos en que el
Estado es el acreedor. Ejemplos de esto son las
leyes que se han promulgado para Ia protec-
ción de los deudores de los bancos estatales:

(1) Ley de Emergencia de Equilibrio Finan-
ciero del Sector Público de 1984 (esta-
bleció la suspensión de cobros judiciales
contra deudores morosos, y permitió a
los deudores 1.2 meses antes de reanudar
pagos sobre sus deudas).

(2) Ley FODEA ( Ley 7064 del 29-5-87)de
1.987 readecuó deudas a productores
agropecuarios por más de seis mil millo-
nes de colones. Desde su promulgación
ha sido modificada varias veces amplian-
do cada vez los beneficios a los deudo-
res. A través de esas modificaciones se
perdonó el650/o de la deuda, y se amplió
el plazo para pagar la deuda restante.

$) El Código Procesal Civil que entró en vi-
gencia en mayo de 1990 contiene un Ca-

pítulo para proteger a las empresas con

^menaza 
de quiebra, El artículo 709 esti-

pula que las empresas que se encuentran
en dificultades económicas y cuya quie-
bra tendría impacto socioeconómico se-
vero podrán acogerse a la administración
judicial por un período de tres años, du-
rante los cuales se suspende el cobro de
la deuda y los intereses.

La paradoja es que las reformas neolibe-
rales, que durante más de una década han rei-
vindicado la reducción del ámbito del Estado
y su traslado hacia el mercado, puedan estar
generando situaciones en que el Estado se ha-
ya debilitado al extremo de no poder crear las
regulaciones mínimas para el funcionamiento
de las relaciones contractuales y el desarrollo
de mercados.

Finalmente, hay que preguntarse sobre
estas nuevas cruzadas contra la corrupción:
¿Se trata de la búsqueda de un proceso de di-
ferenciación de Estado y economía, de lo pú-
blico y lo privado, como un esfuerzo por
construir las bases culturales, legales y políti-
cas de una nación 'moderna'? Por otra parte,
ante la creciente limitación del Est¿do de legi-
timarse como en el pasado por medio de me-
canismos de integración social: ¿Puede el dis-
curso moral constituirse en una alternativa le-
gitimadora?
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Resumen

El presente artículo
analiza los diferentes rubros
que cornponen
el patrimonio de las cooperatiuas
de autogestión
y los rasgos esPeciales
que adopta
en el sector cooPeratiuo.

1. ASPECTOS GENERATES

Como empresas las cooperatiuas de auto-
gestión comparten elementos comunes con el

resto de sociedades mercantiles, pero como

asociaciones poseen características peculiares
que las diferencian de ellas y ameritan un tra-

tamiento especializado, que dé cuenta de su

natvraleza iurídica particular.
En ese sentido es importante conceptua-

lizar sobre lo que constituye sv réSinxen patri-

monial, dado que por mandato de la ley las

Abstract

Tbis article analYses
tbe different Pa'r'ts
that cornPound tbe PatrimonY
of cooperatiues
self-management
and tb e speci.al features
tbat embrace
tbe cooperatiue sector.

cooperativas de autogestión deben asumir la

figuia jurídica de responsabilidad limitada, con

la consecuencia de que ante terceros respon-

den únicamente por los aportes suscritos.
Su capital social tiene otras particularida-

des como es el hecho de que solamente se
puede devengar un interés limitado (o ningu-

no) sobre el mismo y es indivisible e irrepani-

ble entre los asociados aun cuando la coope-

rativa como tal desaparezca. Además de ello,

la ley también contempla el hecho de que los

excedentes pertenecen a los asociados que
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contribuyeron a formarlo y dicta criterios para
su repartición.

Los orígenes del capital social con que
cuentan las cooperaüvas también tienen una fiso-
nomía especial, como es el hecho de que están
en función de la entnda y salida de los asocia-
dos; lo cual confiere importancia a la necesidad
de ajustar el valor nominal del capial pan aday
lo;rlo a la desvalorización que sufre con el trans-
curso del tiempo y la incidenca dela inflación.

Las reservas con que toda empresa debe
contar para afianzar su posición económica en
el largo plazo, también contienen diferencias
en las empresas cooperativas, dado que su
formación y destino están regulados por ley;
en aras de proteger los intereses generales del
movimiento cooperaüvo de autogestión sobre
los particulares de sus asociados.

2, CONCEPTO DE REGIMEN PATRIMONIAL

El vocablo patrimonio proviene del tér-
mino latino 'patrimonium"yhace referencia a
aquello que se hereda del padre o de la ma-
dre. En términos generales se puede caracteri-
zar como el conjunto de deberes, derechos y
bienes muebles o inmuebles, que posee una
persona o una entidad, adquiridos por cual-
quier vía y respaldado por un documento que
establece su propiedad.

Cuando las personas se unen paralograr
juntas un objetivo común, forman agrupacio-
nes, asociaciones, cooperativas, empresas, so-
ciedades, etc.; realizan aportes para constituir
el patrimonio de su organización el cual es
diferente y apafte del patrimonio de las perso-
nas que integran dicha entidad.

Para efectos legales es importante que se
delimite claramente esa separación, ya que la
organizaciín se convierte en una entidad con
personalidad jurídica propia, hasta cierto pun-
to independiente de las personas que la con-
forman, con deberes y derechos inherentes a
La naturaleza jurídica que determine su forma
de constitución.

En el caso específico de las cooperativas,
la ley incluye la responsabilidad limitada co-
mo uno de los principios y normas a las que
deben ajustarse estrictamente y en el Artículo
J1, inciso a) dela Ley de Asociaciones Coope-
rativas (LAC) estipula que
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se constituíran con reqnnsabilidad lirnü
tada, y de sus compromisos responderán
el haber social y los asociados basta por
el monto de los aportes suscritos.

A los acreedores les interesa conocer
con certeza el monto de esos aportes suscri-
tos, en aras de que constituyen la base con la
cual la cooperativa responde a las obligacio-
nes contraídas con terceras personas.

En ese senüdo es necesario diferenciar el
patrimonio del capial, debido a que en ténni-
nos concepfuales hacen referencia a dos aspec-
tos distintos; además de que si bien ambos pue-
den fluctuar durante la viü de la cooperativa,
lo hacen por razones diferentes: el primero por
las operaciones normales o por el incremento
en las reservas y el segundo por la entrada o sa-
lida de los asociados con los consiguientes
aportes o reintegros de cuotas sociales.

[El patrimoniol constituye una uniaersa-
lidad de derecbo integrada por el actiao y
pasiao de la cooperatiua. Jurídlcammte
considerado es un atributo de la perso-
nalidad. Mientras que el segundo (o ca-
pital social) está constituido por los a¡nr-
tes de los asociados y (...) aparece conta-
blemente registrado en el pasiud. (Cuesta
1987:262)

Es por esa diferencia que otros autores
consideran al patrimonio compuesto por dis-
tintos elementos, a saber: todo tipo de bienes
muebles e inmuebles, certificados de aporta-
ción, capital repartible, reservas o capital irre-
partible, etc.

I Por "activo" debe entenderse el importe total de
los bienes de una empresa, los cuales pueden ser
inmediatamente realizables. Por "pasivo' el impor-
te total de las cuentas de financiación de la empre-
sa, seÍrn propias o aienas.
En otras palabras, desde el punto de vista mera-
mente contable, los activos representan los dere-
chos que posee la empresa para el desarrollo de
zus operaciones y tienen su contrapartida en el pa-
sivo (u obligaciones de la empresa) y el capital sc.
cial (o derechos de los propietarios sobre el activo).
Dicha ecuación: activo igual a pasivo más capital
social, constituye un sistema de información que
agrupa técnicamente lo que sucede en la empresa
y sirve para facilitar la toma de decisiones en el
proceso administrativo.
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Por ejemplo para Caffascoi

et patrirnonio d,e la cooperatiua está cons-
tituido por todos sus bienes. Dmtro de es-
tos está el capüal entregado por los socios
en forma directa como certificados de
aportación, los fondos de reseruas crea-
dos sucesiuarnente y los excedentes no
distribuidos. (Carrasco 1988: 308)

El legislador costarricense considera que
el patrimonio es variable e ilimitado y según
el Artículo 66 de la LAC está compuesto por
los siguientes elementos:

a) con su capital social, b) con losfondos
y rese/aas de carácter perma.nente, con c)
las cuotas de admisión y solidaridad, una
uez deduci.dos los gastos de constitución y
organización, d) con el porcgntaje de los
excedentes que se destinen para incre-
mentarlo (...), e) con las donaciones, be-
renciAs, legados, priuilegios, derecbos de
wscripción o subuenciones que reciban.

La forma de constituirlo, incrementarlo
o disminuido, junto con su monto, el valor y
la cantidad de los certificados de aportación,
al igual que la forma de su pago deben estar
contemplados en los estatutos de las coope-
rafivas, excepto en las cooperativas de auto-
gestión (Artículo 34, incisos d) y h) de la
LAC).

Se hace esa diferencia por cuanto las
cooperativas de autogestión se distinguen del
resto de cooperativas, en el sentido de que
sus asociados son trabaiadores de la misma y
aporfan su fuerza de trabajo para la realiza-
ción de las actividades productivas, recibiendo
beneficios económicos y sociales en propor-
ción a los aportes de trabajo realizados.

Es de ese modo que:

la autogestión introduce una nueua con-
cE)ción, donde lafuerza de trabajo recu-
pera el ualor que realmente tiene y con el
apone de ésta, se puede formar una ern-
presa, permitiendo a bombres y mujeres
integrarse a ernpresas donde su aporte

fundamental es la fuerza de ftabajo,
único capital con que cuentan (Grana-
dos 1993:26).
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Dada esa particularidad, en el resto de la
presente investigación, primero se hace refe-
rencia a las caracte(tsticas generales aplicables
a todo tipo de cooperativas por igual y des-
pués se especifican las propias de las coopera-
tivas de autogestión.

3. PRINCIPIOSCOOPEMTIVOS
REI¿,CIONADOS CON EL REGIMEN
PATRIMONIAL

De los seis principios cooperativos pos-
tulados por la Nia¡za Cooperativa Internacio-
nal, (ACI) como de seguimiento obligatorio
para las cooperativas que integran el movi-
miento, los de interés limitado o ninguno so-
bre el capital y las economías o excedentes
pertenecen a los asociados, son los que tienen
mayor relación con el régimen patrimonial.
Las razones para establecer un interés limitado
o ninguno sobre el capital, obedecen al hecho
de que la cooperativa, si bien es una empresa,
se diferencia de las empresas comerciales en
el sentido de que las personas que con su ca-
pital contribuyen a formarlas, no lo hacen con
el propósito de obtener una ganancia por la
inversión realizada, sino para obtener un me-
jor servicio con base en los esfuerzos de una
colectividad.

Dicho interés presenta dos características
especiales:

1) Es timitado. Es limitado porque de lo
contrario el establecer tasas de interés
eleaadas estaría prouocando la concen-
tración del excedente en aquellos asocia-
dos que ban aportado más capital, 2) Só-
lo se puede pagar con cargo a los exce-
dentes. Si el ejercicio económico reporta.
excedentes, la Asamblea debe conocer y
aprobar la propuesta para pagar el inte-
rés al capital. (Granados 1992:25)

De los factores de la producción, a sa-
ber: recursos naturales, materias primas, utili-
zaciín de la tierra, capital, dinero, instru-
mentos, máquinas, gestión empresarial y tra-
bajo humano; este último es considerado co-
mo fundamental en las empresas cooperati-
vas, dado el valor superior concedido a la
persona.



58

Es por ello que se considera que los ex-
cedentes generados en el proceso productivo
pertenecen a los asociados de la cooperativa,
dado que con su esfuerzo y colaboración con-
tribuyeron a formarlo.

De esa forma en las cooperativas de au-
togestión se conceptúa que

si el trabajo es el generador del exceden-
te, con mayor razón peftenece al trabaja-
dor en proporción al trabajo aportado:
quien mas trabajó más generó. Para la
dístribución entre los asociados se aplica
un principio de equidad, el cual se ope-
racionalíza a traués del procedimiento de
distribución del excedente, el cual impli-
ca. que cada asociado recibe el excedente
en proporción al número de boras de tra-
bajo aportadas a Ia cooperatiua, (Grana-
dos 7992:26-27).

Ambos principios son acogidos por la
IAC, que en su Artículo 3, incisos c) y d) con-
templa la devolución de excedentes y el pago
de interés limitado, como pafe de los princi-
pios y norrnas que deben ser acatados por las
coopemtivas costaricenses.

Además de ello, en el Artículo 74 se esti-
pula que los intereses que pueden ganat no
pueden ser superiores a los establecidos por
el Banco Central de Costa Rica para los bonos
bancarios. Para las cooperativas de autoges-
tión. la Comisión Permanente de Cooperativas
de Autogestión, (CPCI) será la encargada de
fijar dicho interés.

Con respecto a la distribución de los ex-
cedentes el Artículo 34, inciso j) ordena que
en los estatutos se deben establecer las formas
para hacerlo. Por su parte, el Artículo 80 men-
ciona los posibles fines a que pueden desti-
narse: constitución de las distintas reservas.
obligaciones de las cuotas de inversión y
aportes al Consejo Nacional de Cooperativas,
(CONACOOP) y al Centro de Estudios y Capa-
citación Cooperativa, (CENECOOP).

Para Ias cooperativas de autogestión el
A¡tículo 114 establece que es obligatorio desti-
nar un 10o/o para constituir la reserva legal, un
6o/o para el fondo de bienestar social, un míni-
mo de 15o/o para realizar inversiones producti-
\-as que amplíen su capacidad económica. En
caso de que no se realicen pasará a rcforzar el
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fondo nacional de cooperativas de autoges-
tión, con el fin de dirigirlo a inversiones en
otras cooperativas de autogestión. Ese porcen-
taie será representado por certificados de
aportación, distribuidos entre los socios, en
proporción a sus aportes en trabajo. Un 4o/o a
la formación de un fondo para la promoción y
capacifaciín de empresas cooperativas de au-
togestión, un 5o/o se destinará al fortalecimien-
to del fondo nacional de cooperativas de auto-
gestión, otro 5o/o para el financiamiento de las
uniones, federaciones y confederaciones, un
lo/o para el CONACOOP.

Por decisión de la asamblea se oodrá
distribuir el saldo entre los socios en piopor-
ción a su aporte de trabajo, para lo cual la
cooperativa llet¡ará un control de las horas tra-
bajadas por sus socios, como base para Ia dis-
tribución de los excedentes entre los mismos,
según sus estatutos y a cualquier otro fin esta-
blecido en los estatutos o que determine la
asamblea.

Tal variedad de criterios para la distribu-
ción de los excedentes obedece al hecho de
que la ley asigna diversos objetivos a \ograr
por las cooperativas de autogestión, dentro de
los cuales el uso de los mismos para generar
nuevas fuentes de empleo, desarrollar la em-
presa o crear empresas similares, es funda-
mental para que cumplan el papel que tienen
asignado dentro de la sociedad.

Si además de relaciones con sus asocia-
dos, Ia cooperativa mantiene intercambios con
personas no asociadas, el asunto de la distri-
bución de los excedentes se complica, pues se
supone que esos retornos se hacen en justicia
al apofe brindado por los asociados en sus
operaciones con la cooperativa. En la situa-
ción mencionada es posible tanto que los no
asociados se beneficien a costa de los asocia-
dos, como que los asociados disfruten de un
excedente que no ha sido producido por sus
propias operaciones, rcalizadas como inte-
grantes activos de una actividad comúnmente
compartida.

Para esos casos la solución planteada es
la de que:

a) de ninguna manera se pueden rE)ar-
tir entre los socios los beneficios coopera.-
tiuos coffespondientes a las actiuidades
realízadas por las cooperatiuas con los no
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socios; b) tales beneficios se pueden acu-
rnular a los no socios para cornpletar el
ualor de su aporte que les perrnita, si lo
dese*n, llegar a ser socios; c) o bien, el
nxonto de esos beneficios se lleua a un
fondo común no susceptible de reparti-
ción; d.) las ope'raciones con no socios se
deben considerar corno excepcionales y
transitorias; e) no podría admitirse que
una cooperatiua realizara la rnayor parte
de sus operaciones con no socios. (Uribe
1978:1,49-1,50)

En estos asuntos la legislación costarri-
cense ha estipulado en el Artículo 82 de Ia
LAC que para la reserva de educación deben
ingresar

los excedentes de no asociados y benefi-
cios indirectos, así como aquellas surnas
que no tuuieren destino específico. [Así se
está de acuerdo con la posición teórica
de quei el excedente producido por las
uentas a los no socios nunca se utilizará
para beneficiar a los que lo son, sino que
se empleará pa.ra acrecentar el fondo de
reseraa de la cooperatiua o bien en obras
sociales. (Ciurana 1968: 63)

4. CAPITAT SOCIAL Y OTROS RECURSOS
FINANCIEROS

Los recursos con que cuentan las coope-
ratívas para rcalizar sus operaciones tienen
dos posibles orígenes: son generados al inter-
no por medio de aportes obligatorios, contri-
buciones voluntarias o creación de reservas o
son obtenidos externamente de acreedores,
que a cambio de ello adquieren derechos so-
bre los haberes de la cooperativa, tales como
créditos, obligaciones, certificados de inver-
sión o acciones.

A su vez Ios recursos generados interna-
mente pueden ser clasificados en dos grupos:
los que forman parte indisoluble de su patri-
monio y no son del'ueltos a sus asociados por
ninguna raz6n y los que sí pueden ser distri-
buidos entre ellos cuando se produce la diso-
lución voluntaria o forzosa del vínculo cooDe-
rativo que los une.

Dadas las caracferisticas particulares de
las cooperativas de autogestión, el capital so-
cial que poseen:

para desarroll.ar sus actiüidades pertene-
ce a todos los asociados, en cua.nto per-
nl.anezcan corno tales. En el rnomento
que el indiuiduo pierda su condición de
asociado, por cualesquiera de las razo-
nes estableci.das en la LAC y el Estatuto
Social pierde este derecbo de propiedad y
sólo tendrá derecho a los beneficios que
le otorgue la Ley y los Estatutos, en su
condición de asociado retirado. (Grana-
dos 1991: 13)

Lo cual quiere decir que la propiedad
social en las cooperativas de autogestión es
indivisible, porque el interés de la colectividad
priva sobre los intereses particulares de las
personas que la conforman y a la cooperativa
le preocupa más el futuro de los que perma-
necen en ella, sobre los intereses de los que
se fi-reron.

Los recursos internos que forman parte
de su patrimonio pueden considerarse o no
como capital propiamente, dependiendo de si
se obtienen mediante cuotas sociales o por
medio de otras fuentes internas. En todo caso
presentan la caracteística principal de ser va-
riables e ilimitados, en el sentido de que a
partir de su establecimiento, la cooperativa
puede tanto recibir nuevos asociados como
prescindir de los actuales, con las consecuen-
cias de cambios en su patrimonio.

Según la LAC (en su Anículo 67) el capi-
tal social estará compuesto por las aportacio-
nes ordinarias en dinero efectivo, en bienes
muebles e inmuebles, en derechos, en trabajo,
industria, capacidad profesional o fuerza pro-
ductiva que hagan los asociados y sus família-
res, y estarán representados en certificados de
aportación de igual valor nominal. Las aporta-
ciones que no sean en dinero efectivo, se va-
luarán al tiempo de ingresar la persona a la
cooperativa, de conformidad con lo que al
respecto establecen los estatutos.

Es por ello que

el capital social efectiuo, es decir el que
existe enforma renl, no potencial, resul-
tará de aquellos aportes debidamente
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integrados y de la capitalización de re-
tortr.os, si babiéndolos, la asarnblea resol-
uiera acreditarlos en cuotas sociales, de
la capitalización de los intereses al capi-
tal si estuuiera preuisto y así lo resoluiera
la Asamblea, conceptos a los que babría
que deducirse el reetnbolso de cuotas so-
ciales por retiro, receso, exclusión, etc.,
de asociados al momento de considerar
el monto al que asci.ende el capital social.
(Cuesta 1987:260)

Por esas razones resulta imprescindible
diferenciar el capital social en capital suscrito
y capital pagado, según sea un deber poten-
cial que se adquiere por el hecho de incorpo-
rarse como miembro de una cooperativa o
real si efectivamente ya se ha aportado y for-
ma parte del patrimonio de la empresa.

En el caso de las cooperativas de auto-
gestión los asociados pueden aportar como
parte del capital social su fuena de trabajo, ya
sea ésta manual o intelectual; la que inicial-
mente se anota como horas efectivamente tra-
baiadas, pero que posteriormente debe adqui-
ri¡ un determinado valor monetario a efecto
de ser registrada en los libros, con los proce-
dimientos contables tradicionales.

La LAC en su artículo J1., inciso c) acla-
ra que las cooperativas de autogestión están
exentas de la exigencia de contar con todo
el patrimonio social inicial íntegramente sus-
crito y pagado por lo menos el 25o/o del mis-
mo; porque "el aporte inicial podría estar
constituido por el compromiso de trabajo de
los socios."

Además de fuena de trabajo también se
pueden rcalizar aportes en efectivo, deducidos
de los ingresos que los asociados-trabajadores
reciben de la cooperativa o mediante el aporte
de bienes, siempre y cuando estos cumplan
con las disposiciones establecidas en la LAC
en los Artículos 67 y tOZ.

Cualquiera que sea la forma que adopte
el capital social pagado, se representa por me-
dio de certificados de aportación, los cuales
tienen las características de ser indivisibles y
nominativos, pudiendo transferirse únicamente
por acuerdo del Consejo de Administración de
la cooperativa y son por montos no menores
de 450,00 ni mayores de 0200,00 (Artículo 68
de la LAC).
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La ley en sus artículos 6O y 72 contem-
pla otros aspectds relacionados con el capi-
tal, como es el hecho de que el mismo pue-
de tanto aumentarse como disminuirse, de-
pendiendo de las necesidades particulares de
cada cooperativa; pero todo dentro de cier-
tas limitaciones que protejan los intereses y
la estabilidad financiera a largo plazo de la
asociación.

En este último sentido es importante
mencionar las posibilidades doctrinarias y le-
gales que poseen las cooperativas para reali-
zar el revalúo de sus bienes físicos y recursos
financieros, con el propósito de hacer frente a
la desvalorización monetaria que sufren los
valores contables expresados en términos no-
minales corrientes.

En términos técnicos el revalúo

consiste en perrnitir una rqresentación
más adecuada y realista de los estados
contables y, a la uez, posibilita corregir
las distorciones prouocadas en el aalor del
capital por efectos de la inflación. (Cra-
cogna :22)

Otros autores opinan en el mismo senti-
do al considerar que

la reualorízación es importante y hasta
necesaria pues penníte que la cooperati-
ua inscriba en sus libros de contabilidad
el ualor real actual de sus blenes y no
bienes, depreciados por causa única de
la inflación. (Carrasco 1,988: 326)

Pero dado que la inflación no se ha
presentado por igual en todos los países, no
hay una posición doctrinaria común, ni si-
quiera para los que más la padecen, debido
a que la incidencia de la misma varia de pais
a pais y dentro de cada uno de ellos, varía
de año en año.

Además de que por los cambios políticos
y económicos, tan frecuentes en la sociedad
actual, no es usual que se presente el fenóme-
no contrario y que el valor de los bienes mue-
bles e inmuebles expresado contablemente en
términos monetarios, en vez de revalorarse
deban depreciarse para reconocer un fortaleci-
miento monetario.
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En todo caso

el aumento de capital a traués del proce-
dirniento de reualúo de actiuos y capüali-
zación del mecanisrno, emergente de pro-
cesos econórnicos de dqreciación lnone-
taria, es autorizado en distintos países
sobre La base de detenninados coefirien-
tes, según la época de adquisición de los
bi.enes, Wo en realidad no incide en Ia
inxportancia efectiua del capüal. (Cuesta
1.987:293)

La legislación costarricense ha hecho eco
de tales planteamientos y en el Artículo 80 de
la L"AC

se faculta a las cooperatiuas para que,
mediante acuerdo de por lo menos dos
terceras partes de los miembros presentes,
en la sesión respectiua de la asarnblea ge-
neral, puedan aplicar la correEondiente
co¡rección rnonetaria en los certificados
de aportación, con el fin de restituir el
poder adquisitiuo de las aportacíones de
capüal de sus asociados y euitar la d.esca-
pitalización de la cooperatiua.
La corección rnonetaria deberá ser reali-
zada y dictarninada por un contadorpú-
blico autorizado, con aplicación de las
norynaq los principios y los procedimien-
tos establecidos por el Colegio de Conta-
dores Públicos de Costa Rica.

Al respecto, en junio de 1993, el Colegio
de Contadores Públicos de Costa Rica, se pro-
nunció considerando que aunque yaha dado
pronunciamientos anteriores al respecto, la úni-
ca adaptacián que debe hacérseles para aplicar-
los a las cooperativas es tomar en cuenta que
su estructura patrimonial es la propia de una
sociedad de personas, por lo que debe llevárse-
les su interés patrimonial total de una manera
individualizada, para tomar en cuenta su dere-
cho de libre ingreso y retiro de la empresa.

Lo que debe hacerse entonces es que

cualquier superáuit por reualuación re-
sultante del proceso, debe ser acreditado
indiuidualmente entre los asociados de la
cooperatiua en la proporcíón de sus sal-
dos patrimoniales, debidamente ree@re-

ol

sndos, como mínimo por un período de
diez años, utilizando la uariación del ín-
dice de precios al consurnidor, al cierre
de cada ejercicio contable. (La Gaceta
1993:16)

Con esta última regulación se pretende
que el revalúo o la revalorizaciín no sea anto-
jadiza o realizaü con base en criterios parti-
culares de cada cooperativa, sino que sea lo
más técnica posible, con los parámetros ade-
cuados y dentro de ciertos límites, todo con el
propósito de no falsear la posición financiera
real de-la empresa; perjudicando tanto los in-
tereses de los asociados como de terceros
afectados por esas decisiones.

5. FORMACION DE RESERVAS

Con el propósito de hacer frente a cual-
quier clase de necesidades futuras, a la vez
que ir fortaleciendo su patrimonio, las coope-
rativas, al igual que cualquier otra empresa, de
los excedentes va creando reservas de diferen-
te tipo, las cuales poseen la caracfeústica de
ser recursos propios, que no son parte de su
capifal social.

Pero a diferencia del resto de empresas
comerciales, en las cooperativas, las reservas
se caracterizan por ser irrepartibles entre los
asociados, ni aun en caso de disolución, sea
esta voluntaria o forzosa. Al respecto el Artícu-
lo 3, inciso j) de la LAC consagra dicha irre-
partibilidad, como uno de los principios y nor-
mas a los que deben ajustarse las cooperativas
del país.

Los fondos de reserua son quitados de los
excedentes netos de la operatoria de la
cooperatíua, excluidos de la distribución.
Como ualores patrimoniales actiuos, son
indiuidualizados en los bal.ances confor-
rne a su destino eEecffico. Los fondos de
reserua preuhtos en la ley de cooperatiaas
presenta,n la característica de ser de ca-
rácter colectiuo insusceptibl,es de apropia-
ción directa o indirecta por los asocia-
dos, ser limitados y contingentes, pues b-
galmente se deben efectuar en tanto los
ejercicios económicos produzcan exce-
dentes. (Cuesta, 7987 : 296)
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Además de ser irrepartibles las reservas
de las cooperativas no tienen límites en su
crecimiento, en tanto existan excedentes para
constituirlas; no se ven afectadas por el retiro
de asociados, en tanto ingresen otros que
mantengan la actividad económica en funcio-
namiento y no hay que pagar retribución algu-
na por su existencia.

Esas características particulares hacen
que en las cooperativas las reservas jueguen
un papel fundamental como fuente de autofi-
nanciamiento permanente, brindándole soli-
dez y estabilidad económica, a la vez que pro-
porcionándole una herramienta para enfrentar
contingencias y riesgos inesperados; permi-
tiéndole de este modo afianzarse en el presen-
te y expandirse en el futuro.

Para su formación el Artículo 80 de la
LAC establece que

los exced.entes deberán destinarse, por su
orden, para. constituir las reseruas bga-
les, la reserva de educación, la reserua de
bienestar social y cualesquiera otrqs re-
seruas establecidas en los estatutos; (...).
Los porcentajes correspondientes a lafor-
mación de reseraas especiales deberán es-
tablecerse en los estatutos de cada coope-
ratiaa, con excepción de las reseruas le-
gales, de bienestar social y de educación,
cuyos porcentajes nxínimos se establecen
en los Artículo 81, 82 y 83 de esta ley.

De lo cual se deduce que

estas pueden ser de dos categorías. Las le-
gales cuando la surna deducida ernana de
una disposición irnperatiua de la lqt, y las
facultatiuas, que resultan del contrato so-
cietario o de la aprobación en asamblea.
Estas reseruas obligatorias o de ley, será.n
igual o nxa.yor que el monto estipulado en
la ley, pero nunca podrán ser inferiores.
Contrario a las facultatiuas, que siendo
consignadas en los estatutos o aprobadas
en asamblea, estan sujetas a modfficarse
o derogarse. (Carrasco 1988: 3L3-374)

Para las cooperativas autogestionarias, el
A¡tículo 81 de la IAC aclara que cuando la re-
serva legal sea equivalente a una tercera parte
del capital suscrito actual, cualquier incremento
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posterior debe pasar a formar parte del Fondo
Nacional de Cooperativas de Autogestión.

Dicho Fondo está concebido "para fi-
na.nciat las actiuidades propias del desanollo
de dicbas cooperatiua^s" (Artículo 142 de la
LAC), es regulado por las políticas que para
tales efectos dicta la CPCA y es administrado
por el Instituto Nacional de Fomento Coopera-
tivo, con recursos iniciales aportados por el
Ministerio de Hacienda, provenientes del Pre-
supuesto Nacional.

Los Artículos 144 a 153 contemplan as-
pectos relativos a su uso y funcionamiento ta-
les como: solicitudes de crédito, pago de inte-
reses a los recursos aportados por las coopera-
tivas, tasas de interés cobradas por su uso,
plazos establecidos para su devolución, etc.

Como parte de las reservas facultativas el
Artículo 84 de la LAC dictamina que

la asamblea podrá a.corda.r, por rnayoría
simple la aprobación de conuenios por
medio de los que extienda la seguridad
social a los asociados y caso de ser nece-
snrio, en igualforma el a.umento del por-
centa.je destinado al fondo de bienestar
socíal.

Además de ello y como una disposición
especial para las cooperativas de autogestión, el
Artículo 108, inciso d) de la LAC contempla co-
mo derechos de los asociados eI "disfrutar de
protección para sí, y para sls fnnxiliares en caso
de incapacidad, uejez o mLlel'te del asociado".

Pero dado que tales cooperativas se ca-
racferizan porque sus asociados-trabajadores
se constituyen en los patronos de sí mismos,
no están sujetos a las disposiciones laborales
que regulan las relaciones entre los patronos y
sus empleados; deben velar por sí mismos pa-
ra proveerse los derechos de seguridad social
correspondientes.

Por ello cobra sentido el establecimiento
de un fondo de retiro que cubra

los derecbos para el asociado que se re-
tire de la cooperatiua, a traués de re-
'setDas específicas cua.ndo bay exceden-
tes o a, traués de un fondo creado con
un porcenta.je sobre el total de ingresos
mensuales, proporcionado a los aso-
cia.dos, durante los primeros años en
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que la cooperatiua no presente exce-
dentes en sLt ejercicio econóflr. ico".
(Granados L991,:12)

Con dicho fondo el asociado que se reti-
re de la cooperativa tendría acceso a los bene-
ficios de los derechos laborales, al igual que
cualquier otro trabajador, tales como: pago de
vacaciones proporcionales, aguinaldo, bonifi-
caciones, pago de incapacidades temporales,
pensión, preaviso y cesantía, etc.

Así se estaúa cumpliendo a cabalidad con
todos los objetivos específicos de las cooperati-
vas de autogestión, los cuales pretenden lograr
el pleno desarrollo de sus asociados, mediante
un concepto de empresa que cubre la amplia
gama de decisiones empresariales que van des-
de qué producir y cómo producirlo, hasta có-
mo repartir los frutos del esfuerzo colectivo.

6. COMENTARIOS FINALES

Las empresas cooperativas afectan a y
son afectadas por el contexto en el cual se en-
cuentran insertas; siendo el medio legal uno
de los que condicionan su forma y funciona-
miento, es necesario plantear claramente los
deberes y derechos que la ley les otorga, so-
bre todo en lo referente a su régimen patrimo-
nial, dado que el mismo está en función de
sus características particulares.

Dicho condicionamiento se encuentra
enmarcado dentro de los principios cooperati-
vos, considerados por la ACI como de cumpli-
miento obligatorio para todas las cooperativas
que forman parte del movimiento. De ellos,
los de interés limitado o ninguno sobre el ca-
pital y que los excedentes pertenecen a los
asociados, son los más directamente relaciona-
dos con el régimen patrimonial.

En el caso específico de las cooperativas
de autogestión, el hecho de que sus asociados
deban ser trabajadores de la misma, hace que
su capital social sea diferente. Debido a que la
doctrina y la ley contemplan esa diferencia y
reconocen el valor superior concedido aI fac-
tor humano, es que se permite que su fuerza
de trabajo, manual o intelectual, sea aportada
como parte del capital social,

Esa primacía del trabajo sobre el capital se
extiende a todo el accionar de las coooerativas
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de autogestión y por ello deben aprovechar la
posibilidad que la ley les concede, de estable-
cer un fondo especial o reserva propia de
ellas, destinada a sufragar ciertos derechos
laborales, que a sus asociados no les brinda
su cooperativa, por ser los patronos de sí
mismos.

Igual sucede con la disposición legal
que indica que de los excedentes debe des-
tinarse un porcentaje para la creación de un
fondo especial, dedicado al financiamiento
de otras cooperativas de autogestión; pues
de esa manera están siendo solidarias unas
con otras y están contribuyendo al fortaleci-
miento de empresas donde el factor trabajo
recobra el puesto que merece dentro de la
estructura económica.
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REFORESTACION, nEQUEÑOS nRODUCTORES
Y TRABAIO SOCAL

Norma Méndez Vega

Resumen

Se plantean algunas anotaciones
sobre la posibilidad de acción,
del Trabajo Social
en organizaciones de pequeños
productores campesinos,
que incoryoran
dentro de sus actiuidades
el Proyecto de Reforestación,
que dirige la Dirección
de Desanollo Forestal,
del Ministerio de Recurcos Naturales.
Energía y Minas.

I. INTRODUCCION

Las organizaciones son conjuntos de in-
dividuos que se asocian para planear, organi-
zar, eiecutar, controlar y evaluar acciones ten-
dientes a satisfacer ciertas necesidades, pro-
ducto del ambiente en que viven.

I-as otganizaciones van, entre otras, des-
de

...las instituciones burocratizadas que
ban surgido en los cantpos más impor-
tantes de la uida, conto por ejemplo las
etnpresas, bospitales, las prisiones, las
escuelas, las uniuersidades, los departa-
rnentos de la Administración, las gran-
des unidades militares y las iglesias.
También pertenecen a estas formacio-
nes las asociaciones, ya sean partidos,
sind.icatos, asociaciones profesionales,
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Abstract

This article proposes
sorne a nno t at io ns c onc eft7ing
tbe action lnsibilüies of social work,
on tbe orga.nizatlons of small
countryrnen producerc. Those wbo
incatporate tbe Reclarning Project
in tbeir actiuities, beaded
by tbe Forestal Deuelopment Direction,
wbicb belongs to tbe Natural
Resources, Energjl and Mine Ministry.

económicas, de uíctimas de la guerra o
de exiliados (Mayntz, 7967:7).

De acuerdo con lo anterior, es claro que
existe una relación estrecha entre la Organiza-
ción y el contexto en el cuál y por el cuál sur-
gi6. La otganizacián, es por lo tanto, un pro-
ducto histórico que responde a cierto tipo de
relaciones sociales dentro de un sistema eco-
nómico imperante. De esta manera, la organi-
zación viene a llenar ciert¿s necesidades socia-
les derivadas de las relaciones de producción.
Por su parte los individuos que la conforman
deben cumplir un papel vital en la función o
tarea para la cual fue creada; por lo tanto,

es a traués de la panicipación perconal y
de la cooperación entre las 1rcrconas, que
sutgen las organizaciones. Así, las orga-
nizaciones son sistemas cooperatiuos que
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tienen como base la racionalidad. En úl-
tirnas: las organizaciones son sistenxas
sociales basados en la cooperación entre
las personas. (Chiavenato, 1989: 429).

Establecido lo anterior, interesa en este
artículo destacar Ia participación de organiza-
ciones de pequeños productores campesinos,
que tienen por meta la satisfacción de necesi-
dades y la solución de problemas de la pobla-
ción en una relación de coooeración entre los
individuos que las conforman. Organizaciones
tales como cooperativas, asociaciones de De-
sarrollo Comunal, sindicatos, asociaciones pro-
ductivas, entre otras.

Se puede decir que uno de los fines
principales de este tipo de organizaciones, es
el mejoramiento de la situación económica y
social que Ia rodea e involucra. Sin embargo,
la experiencia con organizaciones de peque-
ños productores campesinos, a través de las
prácttcas académicas de los estudiantes de
Trubajo Social en el tercer nivel de Ia carrera,
ha demostrado que pese a que el fin es mejo-
rar la situación de vida, se presentan proble-
mas que impiden u obstaculizan ese fin.

Para destacar algunos de esos proble-
mas, se va a fomar como base el Proyecto de
Reforestación que promueve la Dirección Ge-
neral Forestal del Ministerio de Recursos Natu-
rales, Energía y Minas (MIRENEM), a través del
Departamento de Desarrollo Campesino Fo-
restal (DECAFOR), establecido por la Ley Fo-
restai de 1986.

La Escuela de Trabajo Social de la Uni-
versidad de Costa Riia, coordinó con DECA-
FOR y trabajó a fravés de proyectos teórico-
prácticos durante los años 1992y 1993, en seis
or ganizaciones campesinas que están adscritas
a su Proyecto de Reforestación.

2. LAS ORGANTZACTONES DE PEQUEÑOS
PRODUCTORES CAMPESINOS
Y SU PARTICIPACION DENTRO
DEL PRO\TCTO DE REFORESTACION

El objetivo del Proyecto de Reforestación es:

Promouer y fortalecer la. participación ac-
tiua. de pequeños y ruedianos agrícultores
y sus organizaciones en el desanollo fo-
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restal basado en la producción de made-
ra. y otros productos en plantaciones y/o
sistemas agroforestales (SA-F) asegurando
en prinlera instancia su autoabasteci-
nliento, y un desarrollo sostenible de tal
modo que mejore La. calidad de uida del
núcleo familiar. (Morales, 7992: 234).

En dicho proyecto se plantearon objetí-
vos específicos para constituir un fondo que
permitiera el financiamiento progresivo y per-
manente de proyectos de reforestaci1n a pe-
queños y medianos agricultores para desarro-
llar, básicamente, proyectos forestales. Enton-
ces, con préstamos y un trabajo de capacita-
ción y concientización sobre la importancia de
la conservación de la Naturaleza, se promueve
supuestamente una cultura forestal en los pe-
queños y medianos agricultores organizados y
se les da apoyo económico y técnico que les
permita meiorar su calidad de vida.

Los incentivos económicos que otorga el
Departamento de Desarrollo Campesino son
de dos tipos:

a- Fondo de Desarrollo Forestal (FDF),
es un fondo de fideicomiso, producto de apor-
tes de las Agencias de Cooperación Internacio-
nal, de los gobiemos de Holanda, Suecia, Fin-
Iandia y el Gobiemo de Costa Rica.

Fínancia cincuenta, y ocbo mil colones
por bectárea reforestada para el estable-
cimiento y mantenimiento de la planta-
ción, desembolsados en tres años: 65o/o el
prirner año, 25o/o el segundo y 10o/o el ter-
cero. Además catorce mil colones por
bectárea debidamente establecidas, como
apoyo institucional a la organización
para el seguinxiento técnico y capacita.-
ción de los agricultores participantes en
el programa. Este último rnonto se desem-
bolsa en cuotas durante cinco años pro-
gresiuamente a razón del 50o/o, 10o/o y
5o/0. (Bogaitn, 1993: 59).

Este incentivo paru pequeños y medianos
agricultores que por lo menos posean una car-
ta de venta protocolizada

es una. donación condicionada a. la or-
ganización. Ella debe establecer un fon-
do rotatorio con el 30o/o d,e los ingresos
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netos por bectárea que ca.da a.gricultor
perciba por el aprouecharniento del área
plantada y que como préstamo blando
debe deuoluer a La organización. (Boga-
rin,7993: 59).

b- Certificado de Abono Forestal (CAF),

son títulos ualores norninatiuos en rnone-
da nacional, pueden ser negociados o
bien utilizados para pagar todo típo de
irnpuestos o tasas nacionales y munici-
pales, el mismo será expedido por la Di-
rección General Forestal y el monto má.-
ximo de cada ceúificado será por la su-
m.a de quinientos mil colones y debe ser
suscrito por el MIRENEM. Este certificado
podrá bacerse efectiuo a partir de la fe-
cha de su emisión y caducara a los dos
años. El rnonto del CAF y de la deduc-
ción del irnpuesto sobre la renta seró de
nouenta mil colones por bectárea para el
establecimíento y mantenimiento de
plantaciones que se distribuira durante
los primeros cinco años de la siguiente
forma: 50o/o el primer año, 2oo/o el segun-
do, 15o/o el tercero) Lo0/o el cuarto y 5o/o el
quinto o bien 2oo/o para cada período.
Las personas que disfnttan del CAF están
obligadas a lleuar a cabo el proyecto de
reforestación sujetá.ndose al Plan técnico
de Manejo Forestal, sus modificaciones y
a la programación de siembra, de lo
contrario debeni reintegrar al fisco las
surnas disfnttadas por concepto dg de-
ducción del impuesto sobre la renta y de
los CAF recibidos hasta la fecba. (Boga-
rin,1993t 58).

El Fondo de Desarrollo Forestal, tiene la
intención de incorporar al campesino en las
actMdades forestales, permitiéndole, supuesta-
mente, mejorar sus condiciones de vida y de-
sarrollar una culfura forestal. De esta m neta,
el campesino debe incorporar en su vida coti-
diana, la atención y protección de la Naturale-
za, cuidando y previniendo su destrucción y
propiciar así un desarrollo sostenible.

Este proyecto dirigido, a pequeños y me-
dianos productores, impone como requisitos
el estar incorporados a una Organización o
Grupo Organizado, ser costanicense, respetar
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Ias disposiciones de la Organización y de los
técnicos forestales. A la Organización le de-
manda otros requisitos, como los siguientes:
estar legalmente inscritas ante el Ministerio de
Tnbajo y Seguridad Social, poseer cédula juri
dica, elaborar un proyecto de reforestación, y
que el 70o/o de sus asociados sean pequeños y
medianos productores campesinos.

3. rA TNTEGRACTON DEL PEQUEÑO
PRODUCTOR A LA ORGANIZACION
CAMPESINA

En Ia búsqueda por mejorar sus condicio-
nes de vida, el pequeño productor campesino,
en algunos casos y por las opciones que le
quedan, se interesa en integrarse a una organi-
zacíón, a pesar de que históricamente ha prefe-
rido el trabaio individual. Por otra parte, en una
sociedad de mercado estrecho para pequeños
productores, solamente a úavés de la asocia-
ción con otros pueden eventualmente tener
mayores posibilidades de colocar su producto y
obtener ganancias. Se observa entonces que el
pequeño productor, tiene claro el para qué
asociarse, pero no tiene muy claro el funciona-
miento ni la efectividad de Ia organizaciÓn y,
por ende, los beneficios reales que va a obte-
ner de ella. Precisamente el problema es que se
encuentra con organizaciones poco o nada
consolidadas y, por lo tanto, en ellas no está
claro el procedimiento paru obtener los benefi-
cios que se desean.

Las organizaciones poco o nada consoli-
dadas, en la mayor parte de los casos, presen-
tan problemas intemos tales como: a) una es-
tructura formal desorganizada producto del
desconocimiento de las funciones de sus
miembros, b) los canales de comunicación son
ineficientes para mantener informados a todos
los interesados y promover la participación, c)
confusión de roles y recargo de funciones en
algunos miembros, al no haber una justa dis-
tribución del trabajo, d) la participación se
concentra en algunos miembros, especialmen-
te en los que tienen puestos de mando, e) no
hay una labor constante de capacitación, moti-
vación e instrucción para los miembros, de
acuerdo a los fines de la Organizacíín. Así en
última instancia, no hay beneficios satisfacto-
rios para los asociados.
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Estas son orgarúzaciones débiles en üJan-
fo a la participación de sus miembros; por:lo
tanto, difícilmente obtienen beneficios indivi-
duales o colectivos. Son organizaciones con pG-
ca capacidad para constituirse en uno de los es-
labones del movimiento popular y en la lucha
agrana del país, porque no son capaces por sí
mismas de ser líderes en la transformación de ta
situación socio-económica que viven y siempre
van a esperar que les lleguen soluciones.

Para ilustrar.lo dicho hasta el momento,
se van a exponer algunos de los problemas
encontrados en tres organizaciones de peque-
ños productores campesinos localizadas en la
Zona Sur del país, y en las que estuvieron par-
ticipando estudiantes de Trabajo Social de la
Universidad de Costa Rica.

a- Asociación de Productores de Tres Rios
(APUrRr)

Ubicada en el Asentamiento Campesino
de Tres Rios, Cantón de Buenos Aires, Provin-
cia de Puntarenas.

Entre los problemas que enfrenta están:
-El recargo de funciones entre los miem-

bros de la Junta Directiva.
-Los asociados consideran a la Organiza-

ción solamente como un medio de subsistencia,
por el apoyo económico que les brinda. Lo an-
terior les impide sentirse con obligaciones y de-
rechos como asociados y, por lo tanto, no parti-
cipan en las tareas de la Organización.

-Como una consecuencia de lo ante-
rior hay poco o ningún conocimiento de los
Estatutos.

Teniendo presente los anteriores proble-
mas, el proyecto de reforestación adquiere im-
portancia para Ia Orgaruzación, ya que es visto
como un medio de obtener un beneficio econG
mico (incentivo); el resto de la función y dnámi-
ca de la Asociación no interesa. Sin embargo,
tampoco el ser asociado-reforesfador, propicia Ia
paftcrpación actla y coristante de los reforesta-
dores, en los procesos de la Asociación y se
conforman solamente con esar informados.

b- Cooperatlva de Acción
Soctal d€ San Antonlo (Coopness¡ru.)

Ubicada en Peiivalle de Pérez Zeled6n.
Algunos de los problemas que enfrenta son:
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-Los asociados desconocen las funciones
y roles que tienen los diferentes órganos de la
Cooperativa (Consejo de Administración, Co-
mités, etc.). Lo anterior lleva a un mal funcio-
namiento de la misma y a la centralizaciÓn en
Ia toma de decisiones por parte de los líderes.

-La comunicación entre sus miembros no
es directa y precisa.

-El Proyecto de Reforestación lo dirige el
Gerente como recargo a sus funciones, y no el
Comité Agropecuario como corresponde.

c- AsoclaclóndeReforestadores
de Colorado de Potrero Grande
de Buenos Afues. Purrtafenas

Ubicada como su nombre lo indica en la
Provincia de Puntarenas. A.lgunos de los pro-
blemas que enfrenta son:

-A pesar de ser una Asociación de Refo-
restadores, el problema de la deforestación no
es identificado como prioritario por la pobta-
ción de la zona.

-Hay poca proyección de la Asociación
hacia la comunidad en general y hacia los aso-
ciados en particular.

-En la Junta Directiva hay problemas de
concentración de poder, falta de comunica-
ción de la Junta directiva hacia los otros
miembros de la Asociación, deficiente distribu-
ción de tareas.

Los aspectos antes mencionados revelan
que, a pesar de que el Proyecto de Desarrollo
Forestal -tal como está planteado--, se ha ex-
tendido a zonas rurales, ha dado énfasis sobre
aspectos técnicos y financieros, pero ha dela-
do de lado el aspecto social de las Organiza-
ciones que acogen dicho Proyecto. Esto suce-
de porque se brinda poca capaciaciín y ase-
soria, para la consolidación de la estructura
organizativa y funcionamiento de sus miem-
bros, de manera que les permita planear, or-
garizar, ejecutar, controlar y evaluar su orga-
rización en función de sus objetivos y metas.
Es necesario, por lo tanto, brindar capacita-
ción, asesoría, seguimiento a sus miembros,
de manera que les permita obtener una visión
clara del qué, cómo y pan qué del proyecto
del cual forman parte. De esta manera, los
miembros de la organizaciín podrían realmen-
te apropiarse del mismo, fortalecer su partici-
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pación y desarrollar una cultura forestal. No
es solamente otorgando incentivos y obser-
vando cómo va una plantación que se puede
asegurar que funcione un proyecto de esta
índole, se requiere de un trabajo conjunto
que involucre en este caso Estado-Comuni-
dad-ArganizaciÓn.

4. I/. INCORPOMCION DEL TRABAJADOR
SOCIAT EN IÁ.S ORGANIZACIONES DE
PEQUEÑOS PRODUCTORES CAMPESINOS,
CASO DE tOS REFORESTADORES

Los problemas anotados en relación con
las Organizaciones estudiadas evidencian una
falta clara de participación real de los miem-
bros de estas Organizaciones. Este proceso de
participación real no es imposible de lograr, si
se inicia un proceso paulatino y autogestiona-
rio de incorporación de miembros para Ia ac-
ción, con el objetivo de mejorar el funciona-
miento de la organizaciín y el bienestar de
sus miembros. Para lo anterior debe existir
una conciencia de pertenencia de cada uno de
los miembros de la Organlzación y propiciar
la incorporación de nuevos miembros.

Se debe partir de una realidad concreta,
un individuo está interesado en organizarse
siempre y cuando obtenga algún beneficio; es
por ello que, ante la realidad económica y so-
cial del pequeño productor campesino, el be-
neficio fundamental debe ser el económico. O
sea, que la participación del pequeño produc-
tor campesino en una orgarizaciín debe gene-
rarle mejores condiciones de vida, partiendo
-<n primera instancia- de una meior condición
económica. De esta manera, estos grupos de
campesinos deben unirse alrededor de proyec-
tos socio'productivos que faciliten la incorpora-
ción al mercado y les brinde mayores ingresos.

Entonces, por un lado para que un pro-
yecto socio-productivo de resultado, debre
existir orgarizaciín y por otro lado, para que
una organización tenga acogida, ésta debe
contar con proyectos socio-productivos que
incentiven la particípación y que tengan capa-
cidad para motivar y movilizar a estos secto-
res que esperan mejorar su calidad de vida.

Desde esta perspectiva, este es un cam-
po de acción para el Trabajador Social, en la
promoción, organización y capacitación, ya
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que a pesar de que en los programas y pro-
yectos de diferentes Instituciones estatales o
privadas, se nota la intención de que los
miembros participen, este aspecto, por lo ge-
neral queda en el papel.

El profesional enTrabajo Social juega un
rol importante en propiciar o promover el de-
sarrollo de una prácfica sistematizada, donde
se contemple el análisis de todos los aspectos
y elementos que componen la organizací1n
como grupo humano y que se supone debe
responder a una necesidad del contexto social
en el cual se ubica.

Esta tarea lleva implícita un despertar de
los individuos en el conocimiento de su situa-
ción y un deseo consciente de cambiada, si
ésta es una situación de desventaia,

Se plantea un proceso educativo que por
una parte sistematice los conocimientos que
tienen los individuos (producto de su vida co-
tidiana) y por otra se busca la promoción, la
capacitación y la concientizaciín que den un
sentido a la acción.

Debe anotarse que la acción pane de la
misma práctica social de los individuos, en la
cual se va a encontrar

...distintos niueles de conciencia y orga-
nización en los sectores con que trabaja-
mos (cooperatiuas, comités uecinales, sin-
dicatos, asociaciones, clubes culturales,
cornunidades carnpesinas, etc.). La ac-
ción educatiua deberá inserta.rse enton-
ces, en la diruin'tica propia de cada orga-
nización, según su carácter específico y
su propio niuel de desanollo y experím-
cia. (Jara, 1984: 23).

5, COMENTARIOS FINALES

Actualmente, Ias organizaciones campe-
sinas pueden ser una opción para que los
pequeños productores se unan y enfrenten
su situación económica y social, en gran par-
fe afectada por los Programas de Ajuste Es-
tructural, que dan impulso a las exportacio-
nes y que, por lo tanto, el pequeño produc-
tor o las pequeñas empresas familiares se
ven en dificultades para colocar su producto
a nivel interno y por supuesto ni pensar a ni-
vel externo.
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Según Mora, Ia dinámica organizativa ini-
ciada en los primeros años de la década de
1980, se extiende por todo el agro costarricense.

La irnplantación de la estrategia aper-tu-
rista, la posición asignada en ella a los
productores canxpesinos, considerados
"tradicionales" e "ineficientes", así como
las medidas de desestímulo a la produc-
ción para el mercado local, aparecen co-
mo los principales condicionantes del irn-
pofiante crecimiento de las organizacio-
nes y mouilizaciones campesinas. (Mora,
1992:48).

Sin embargo, se nota en estas organiza-
ciones una amplia problemática intema que ri-
ñe con los fines de las mismas, en las cuales
puede participar activamente el profesional en
Trabajo Social.

Existe un gran potencial de acciín paru
el Trabajo Social en organizaciones populares
constituídas por pequeños productores cam-
pesinos, ya que:

a- Son grupos dedicados prácticamente a
actividades productivas de subsistencia dentro
del sector primario de la producción y con
muchas desventajas frente al gran productor
agrícola; pero no necesariamente son grupos
conformes de su situación y pueden ser capa-
ces de aprovechar situaciones y el apoyo que
se les brinde para gestionar su desarrollo eco-
nómico y social.

b- Existen Programas y Proyectos a ni-
vel estatal y privado que pretenden otorgar
la oportunidad al pequeño productor de ex-
plotar su tierra, obteniendo rnayores benefi-
cios económicos. Estos programas y proyec-
tos, de ninguna manera pretenden cambiar
la estructura económica y social para que el
pequeño productor tenga iguales oportuni-
dades y derechos en el mercado. Sin embar-
go, hay que aprovechar la existencia de esos
programas y proyectos, para que estos gru-
pos puedan iniciar ese proceso de desarrollo
y crecimiento, exigiendo mejores condicio-
nes y oportunidades para competir en la
economía de mercado.

c- Estos programas promueven la organi-
zación de los grupos, para que los beneficios

Norma Méndez Vepa

que otorgan, sean recibidos por organizaciones
y no por individuos aislados. Al respecto es
posible afirmar que el trabajador social es un
profesional capaz de promover Ia organizacián
y trabajar con pequeños productores, aunque
éstos tengan una trayectoria individualista para
proveerse su sustento y su participación en la
organizactón haya sido complicada.

d- Muchos programas y proyectos, caso es-
pecífico de los que promueven la reforestación,
exigen que los campesinos estén organizados,
pero brindan poca capacifación y asesoria para
que la organización sea eficiente y eficaz.

e- La organizaciín debe alimentarse cada
día, con la existencia de propósitos claros, una
participación rcal, la existencia de medios eco-
nómicos, de promoción y motivación, y con
momentos de reflexión. acción v evaluación
específicos.

Las organizaciones de pequeños produc-
tores campesinos son, entonces un campo de
acción donde elTrabajo Social puede desarro-
llar su acción en los procesos que promuevan
Ia organización, la educación, la capacifaciín,
la acción del pueblo que persigue mejores
condiciones de vida.

Para su acción, el trabajador social, debe
conocer la realidad política y social que rodea
a estas organizaciones. Sólo de esta manera el
profesional puede involucrarse en su práctica
social y, rrna vez inserto en esa realidad, pue-
de participar en ella y conjuntamente con los
involucrados formular estrategias de acción
que procuren momentos de reflexión y Ia ac-
ción contínua.

Finalmente, se puede anotaf que el traba-
jador social tiene un amplio instrumental teórico
y técnico para insertarse y parúcipar en los pro-
cesos intemos y extemos de una orgarizacián
de pequeños productores campesinos involu-
crados en procesos de reforestación.
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"Ya rne es insoportable mi matrirnonio"
EL MALTRATO DE LAS ESPOSAS EN EL VALLE CENTRAI
DE COSTA RICA (1750-1850)

Eugenia Rodríguez Sáenz

Resumen

El attículo se propone:
1) explorar, a trau1s
del análisE de los casos
de diwrcio eclestuistico,
algunas de las principales tmdencias
y actitudes de la sociedad del Valb Cmtral
con r*pecto alprcbl.ema
de la uiol.encia dorn^tica
entre 1750-1850,
y 2) reualorarpara ese espacio
y período la re¡nesentación
de la mujer costarricense, cotno
un ser bumano surna.rnente pasiuo,
rcplegado en las labores domaticas
y subordinado iz la autoridad de los bombres,

Moritz Wagner y Cad Scherzer, dos cien-
tíficos alemanes que visitaron Costa Rica en
1853, aset¡eraban en relación con el matrimo-
nio y las relaciones cony:gales que:

...Ios matrimonios felices según nuestro
concepto alemán, son en Costa. Rica qui-
zás tan raros corno los desgraciados,,,A-
quel encanto repeti.do, el languidecer de
arnor, aquellas miradas tiernas y besos
que caracterizan m Alemania la luna de
miel y Ete les parecen a los recién casa-
dos ta.n naturales, como fastüiosos a los
testigos oculares soltetos, no existen aquí.
No bay ninguna expresión equiualente a
'sernanas de orcpel'y 'mses de rniel'; puo

Ciencias Sociales 68:73-93, lunio 1995

ARNCULOS

Abstract

Tbe article proposes to:
1) Etcplore, tbrougb the analysis
of eclesiastic diuorce cases,
some of tbe main tendencies
and attitudes of Cmtral Vallelt societjt,
concerning tbe problem
of domestic uiolence
frcm 1750 to 1850, and
2) Re-appraisefor that Eace and period,
tbe rEtresentation of costarrican u)ornen,
c¿s 6t uery pasiue buman being,
foHed in domestic
actiuities and subordinated
to ffien autbority.

tarnpoco sigue ninguna modorra a la bo-
rracbera; pasado el arrebato amoroso los
eslnsos no riñen, ni se a¡nrean. Las re-
l.aciones que tan tranquilamente ernpie-
zan continúan desanollánd.ose con bas-
tante regularidad durante toda Ia uida.
Se reptan los mutuos derecbos...l .

Esta visión armónica que ofrecen Wag-
ner y Scherzer sobre la mujer, el matrimonio y
las relaciones conyugales en el pasado, üende

1 wagner M. y Scherzer, C. La Repúbttca de Costa Ri-
ca en La América Central, San Josér Ministerio de
Cultura Juventud y Depones, L974, p. 22+225.
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a subvalorar la violencia doméstica. Este no es
un problema reciente, aunque ha sido hasta
en las últimas décadas que en la sociedad cos-
tarricense se han venido desarrollando diver-
sos movimientos y organizaciones dispuestas a
atacarla desde diversos flancos. Según estima-
ciones de algunos estudios recientes, en todos
los niveles de la escala social, tres de cada
diez mujeres costarricenses declaran estar reci-
biendo algún tipo de agresión por parte de su
pareia2.

En este sentido, los objetivos del pre-
sente artículo son delinear algunos de las prin-
cipales tendencias y actitudes de la sociedad
del valle central con relación a la violencia
doméstica entre 1750-1850, y revalorar para
ese espacio y período la imagen de la mujer
como un ser humano pasivo, absolutamente
replegado en las labores domésticas y subordi-
nado a la autoridad de los hombres3. Pese a
que hay pocas fuentes que iluminen dichos

González, Leyla; Quirós, Edda; Sagot, Monserrat;
Barrantes, Olga y Carcedo, Ana, "Proyecto de In-
vestigación - Intervención "Violencia Doméstica
Contra la Mujer," San José: Centro Nacional para el
Desarollo de la Mujer y la Famiiia, Ministerio de
Salud, Comité Nacional por la Violencia contra la
Mujer y la Familia, Centro Feminista de Información
y Acción, lDl, pp. 54, 76-17.

Silvia A¡rom ha sido una de las investigadoras pio-
neras, que han tratado de matizar esta perspectiva
de la muier latinoamericana del siglo XD(, como un
ser humano pasivo, impotente, absorto en las obli-
gaciones familiares, confinado al hogar y totalmen-
te subordinado a los hombres. (Anom, Silvia The
Iüomen of Mexico City, 1790-1852 Stanford: Stan-
ford University Press, 1985). Véase también: lawin,
Asunción y Couturier, Edith, "Dowvries and Wills:
A View of Vomen's Socioeconomic Role in Colo-
nial Guadalajara and Puebla, 1640-1790". HAHR.
59:2 (April-June L979); Lawin, Asunción, "Investiga-
ción sobre la Mujer de la Colonia en México: Siglos
XVII y XVIII," en: A. Lavrin, ed. Ins Mujeres l^atino
- Anterícanas. Perspectiuas Históricas. México: Fon-
do de Cultura Económica, 1985, pp. 33-73; Mallon,
Florencia, "Patriarchy in the Transition to Capita-
lism: Central Peru, 1830-1950". Feminist Studies.
13:2 (Summer, 1,987), pp. 379-407; Nazzari, Muriel.
Dbsapearance of tbe Doutry. Women, Fatnílies, and
social Cbange in Sáo Paulo, Brazil, 1600-19O0.
Stanford: Stanfo¡d University P¡ess, 1991.
Con respecto a los estudios históricos sobre el ma-
trimonio y la mujer en Costa Rica, véase: Cerdas,
Dora. "Matrimonio y Vida Familiar en el Graben

Eugenia Rodríguez Sámz

aspectos, diversos investigadores de Europa,
Estados Unidos y América Latina, han tratado
de aproximarse a dicha problemática a través
de documentación diversa, como las deman-
das de divorcio, y un variado tipo de denun-
cias por maltrato, adulterio, abandono, em-
briagoez y otro tipo de conflictos conyugales4,
No obstante, por ahora no nos será posible

Central Costarricense (1851-1890)". He¡edia: Tesis
de Licenciatura en Historia, Universidad Nacional,
1992; González, Alfonso. "Muier y Familia en la Vi-
da Cotidiana de la Segunda Mitad del Siglo KX".
San José: Tesis de Maestía en Historia, Universidad
de Costa Rica, 1993. Estas dos investigaciones han
iluminado dive¡sos aspectos sobre ei matrimonio y
las reiaciones con¡rgales, pero sobre todo del pe-
ríodo 1850-1900. Además, dichas investigaciones,
aparte de hacer un uso selectivo de las fuentes, ca-
recen de un análisis detallado de los cambios habi-
dos en las actitudes, el carácter y las tendencias so-
b¡e la violencia conyugal, en términos sociales,
geográficos y temporales.

Véase: Shorter, Edwa¡d. Tbe Making of tbe Modem
Family. New York: Basic Books, Inc., Publishers,
1975; Stone, Lawrence. Tbe Family, Sex and Ma-
rriage in England, 1500-1800. New York: Harper
Torchbooks, 1979; Griswold, R. L. Family and Di-
uorce in California, 1850-189O: Victorían lllusions
and Eueryday Realities. Albany: State University of
New York Press, 1982; Horstman, Nlen. Victorían
Diuorce. New York: St. Martin's Press, 1985; Stone,
Lawrence. Road to Diuorce: England 1530-1987.
Oxford University Press, 1990; Smith, Merril D.
Breaking tbe Bonds. Marital Discord in Pennsyl-
uannia, 1730-1830. New York: New York Univer-
sity Press, 1991; Hammerton, James. Cruelty and
Companionsbip. Conflict in Nineteentb -Century
Married Life. London: Routledge, 1992; Artom, op.
cit., 1985, pp. 2O6-258i Nizza da Silva, MarÍa Bea-
trice, "Divorce in Colonial Brazi'l: The Case of Sáo
Paulo," en Asunción Lavrín, ed. Sexuality and Ma-
niage in Colonial Latin America. Lincoln and Lon-
don: University of Neb¡aska Press, 1989, pp. 47-95;
Cavieres, Eduardo y Salinas, René. Amor, sexo J)
matrimonio en Cbile tradicional. Valparaíso: Insti
¡rto de Historia, Vicerrectoría Académica, Universi-
dad CatÓlica de Valparaíso, Serie Monografias / 5 /
1991, pp.7'/-133; Seed, Patricia. To loue, Honor,
and Obey in Colonial Mexico. Stanford: Stanford
University Press, 1988; Gutiérez, Ramón, Wben Je-
sus Camq tbe Com Motbets Wmt Auey. Maffiagq
Sexuality, and Power in New Mexico, 1500-1846.
Stanford: Stanford University Press, 1991.
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emplear todas esas fuentes; esfa tarea queda
pendiente para vna investigación mayor, que
está en curso para el período L750-I8905.

Los resultados que arroja nuestro estu-
dio se basan en 48 áemandas de divorcio,
extraídas del Archivo de la Curia Metropoli-
tana y del Archivo Nacional de Costa Rica.
Como se puede observar en el Cuadro 1, se
logró localiz r un total de 48 casos, de los
cuales J4 corresponden al período 1830-1850
y 14 al lapso anterior, 1736-1829. Ciertamen-
te, se trata de un cuerpo documental limita-
do, pero se debe tener presente que, al igual
que ocurre ahora, en la época bajo estudio

no todas las parejas infelices denuncian sus
problemas a las autoridades. También vale la
pena considerar que, en vista del carácter
del tema, entre más se retrocede en el tiem-
po, más difícil es encontrar fuentes al res-
pecto. Además, es importante tener en cuen-
ta que al igual que otras fuentes, los casos
de divorcio deben ser ubicados en un con-
texto más amplio. En este sentido, el análisis
de las demandas de divorcio está basado en
la hipótesis de que "...los temas conlunes en
los casos difíciles planteados en las cortes
era.n eco de un discurso más amplio que tras-
pasaba las fronteras ideológicas... " rt.
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Cuadro 1

Distribución de los casos de divorcio por lugar y peúodo
Costa Rica (1736-1850)

Período Cartago San José Alajuela Fuera del Total
Valle Centrala

1736 - 1800

1801 - 1829

1830 - 1839

1840 - 7844

1,845 - 1850

4

4

5

5

0

2

1

¿
10

I

¡
0

I

5

0

¿
L

0

0

0

1

1

0

0

)
9

8

8

18

Total 21 15 6 4 48

(a) Un caso deEsparza y otro de Guanacaste.
Fuente: Archivo Nacional de Costa Rica y Archivo de la Curia Metropolitana (1736-1850).

Investigación que se realiza en el Centro de Investi-
gaciones Históricas de la Universidad de Costa Ri-
ca, y que se titula: "Familia, matrimonio y sexuali-
d¿rd en el Valle Central de Costa Rica, 1750-1890."
Una versión preliminar de este trabajo fue presen-
tada en el LASA XVIII Congress (Atlanta, Marzo 1.0-
13,1994). La autora agradece los valiosos comenta-
rios hechos por María Pérez y también la valiosa
colabo¡ación brindada por las asistentes Paulina
Malavassi y Virginia Mora en \a tarea de localiza-
ción de la información en el Archivo Nacional y el
Archivo de la Curia Metropolitana de Costa Rica.

Hammerton, op. cit., 1992, p.4.
Es muy significativo el haber encontrado 48 casos
de divorcio en Costa Rica entre 1736-1850, porque
Silvia Arrom encontró 81 casos reponados en la
ciudad de México entre 1800-1857. Y México era

sin duda un lugar mucho más importante en térmi-
nos socioecómicos y demográficos que Costa Rica
(Arrom, op. cü., 7985, p. 208). Para una discusión
más amplia sobre el valor de los casos de conflicto
conyugal y divorcio, véase: Hammerton, op. cit.,
1992; Arom, op. cit., pp. 206-208i Cott, Nancy.
"Eighteenth Cenrury Family and Social Life Revea-
led in Massachusetts Divo¡ce Records." Jountal oJ
Social History, l0:3, pp. 20-43.
Alan Griswold J. también ha señalado que históri-
camente "...documentación sistemática acerca de la
violencia en contra de las mujeres ha sido dificil de
encontrar. Las estadísticas sobre violencia en con-
tra de las ióvenes, por ejemplo, no están registra-
das, y si lo están, no son púrblicas..." (Griswold

Johnson, Alan, "On the Prevalence of Rape in the
United States." Signs,6:1. (1980), p. 137).
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De esta manera, pese a que hemos ela-
borado algunos cuadros para sintetizar parte
de la información, Ia verdadera riqueza de las
fuentes en que nos basamos es más cualitativa
que cuantitativa. Los juicios analizados son úti-
les para estudiar aspectos tales como los roles
sexuales, el matrimonio, las relaciones familia-
res y conyugales, las norrnas y actitudes que
regulaban dicho comportamiento, la transgre-
síón de las mismas, y el rol jugado por los
parientes y la comunidad en dichas relaciones.
Igualmente, es posible analizar los valores
promovidos por la Iglesia Católica y por el Es-
tado costarricense en el período bajo estudio.

En vista de que Ia mayoria de los casos
de divorcio proceden del Valle Central, este
estudio se concentrará en esta región. En esta
zona, durante el siglo XVIII, se estructuró una
sociedad de campesinos mestizos y libres, los
cuales se encontraban dominados por un gn¡-
po de comerciantes, terratenientes y funciona-
rios asentados en las principales poblaciones:
Cartago (capital colonial), San José, Heredia y
A-lajuela. Hacia 1800, la población de Costa
Rica ascendía a poco más de 50 000 habitan-
tes. un 800/o de los cuales vivía en el Valle
Central.

Después de 1,821, con la expansión del
comercio exterior y del crédito, el Valle Cen-
tral experimentó un temprano proceso de
capita\izacíón agraria, que modificó los mer-
cados de f-ierra, fuerza de trabajo y tecnolo-
gía. cuvo eje fue la agricultura cafetalera. El
epicentro del cultivo del café era San José,
capital de Costa Rica a parftr de 182J. En
este marco, a pesar de sus diferencias eco-
nómicas. los distintos grupos sociales com-
partían una misma cultura católica y españo-
la. Lno de los indicadores de esta identidad
colec¡ir-a era la generalización del matrimo-
nio. En contraste con otras partes de Hispa-
noamérica,  donde el  matr imonio era una
práctica limitada entre el campesinado, en el
\-alle Central se empezó a generalizar desde
fines del siglo XVI[; en consecuencia, la ta-
sa de ilegitimidad declinó, tendencia que se
profundizó a 1o largo del siglo XIX 7.

Molina J., lván. Costa Rica (180O-185O). El legado
colonial y la génesis del capitalismo. San José: Edi-

Eugenia Rodríguez Sáenz

A diferencia del Valle Central, en Gua-
nacaste y Esparza -ubicadas en el Pacífico
Seco de Costa Rica- predominaba, desde la
época colonial la ganadería extensiva y la po-
blación, en su mayoria de origen mulato, se
distinguía étnicamente de la del Valle Central.
El matrimonio no estaba muy difundido entre
el campesinado de la región y una elevada
tasa de ilegitimidad prevaleció durante el si-
glo XD(. Pese a cambios en la orientación del
comercio ganadero y al remate de algunos
bienes de manos muertas, Guanacaste y Es-
parza se mantuvieron ajenas al proceso de
capitabzaciín agraria que se desarrollaba en
el Valle Central hasfa la década de 1880 por
lo menos8.

Si bien los 48 casos disoonibles no mani-
fiestan distorsiones notorias y podemos con-
textualizarlos espacialmente, debemos seña-
lar que como son pocos y su distribución
cronológica es dispareja, cualquier conclu-
sión basada en ellos -especialmente las rela-
tivas a cambios en la época-, es tentativa.
Asimismo, esta observación también vale con
relación a Ia exfracción social de las parejas
involucradas, de las cuales se desconoce este
dato en un 52,10/o de los casos. No obstante,
a pesar de esta limitación, parece claro que
en los 48 casos analizados, las parejas en
conflicto procedían de todos los sectores so-
ciales (veáse Cuadro 2).

torial Universidad de Costa Rica, 1!91; Pérez-Brig-
noli, Héctor, "Deux siecles d'illégitimité au Costa
Flca. 1770-1974." en: Dupaquier, J., ed. Matiage
and Remarríage in Populations of the Past. Lon-
don: Academic Press, 1981, pp. 481,-493.

Molina, op. cit., 1991,; Pérez-Brignoli, art. cit., 1,981,
pp. 486-490; Gudmundson, Lowell, Hacendados,
políticos y precaristas. La ganadería y el latifundís-
nxo guanacasteco (18OO-195O). San José: Editorial
Costa Rica. 1984.
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Cuadro 2

Distribución de los casos de divorcio por sexo
y ocupación de las partes.

Costa Rica (1736-1850)

Demandante Casos Ocupación Casos
del esposoa

muieres y los tribunales; (3) las acusaciones de
las esposas contra sus maridos y las sentencias
dictadas; y (4) el matrimonio: ideales y actitu-
des cambiantes. A lo largo de cada uno de los
puntos, consideramos el papel iugado por la
familia, los parientes, la comunidad y las auto-
ridades civiles y eclesiásticas.

DENIINCIAS Y PROCEDIMIENTOS

¿Quiénes recibían las demandas de di-
vorcio? En el período colonial, las denuncias
de divorcio eran presentadas generalmente an-
te el cura del lugar, el cual elevaba el asunto
al Vicario Provincial, residente en Cartago. Es-
te último funcionario se encargaba de la inves-
tigación correspondiente, tras de la cual el ex-
pediente respectivo se enviaba al Obispo de
León de Nicaragua, quien dictaba la sentencia;
por lo tanto, se trataba de un proceso muy
lento. Después de 1821, la situación varió de
alguna maÍera, ya que el procedirniento no
sólo involucró más a las autoridades civiles, si-
no que se volvió un poco más expedito, al no
tener que ser remitidos los casos hasta León.

En la época independiente, cuando la
acusación se planteaba ante los alcaldes del lu-
gar, éstos tenían que trasladar el asunto a las
autoridades eclesiásticas. A partir de este mo-
mento, la esposa era depositada en "una casa
honrada", y luego se procedía a investigar el
caso, a prac.:icar varios intentos de conciliación
de la pareja (3 al año) y a dictar la sentencia,
la cual únicamente podía ser confirmada o mo-
dificada por los Tribunales Eclesiásticos9. Sin
embargo, pese a que el Código General de
L841 reconocía este derecho a la Iglesia, tam-
bién delimitó y consolidó la potestad de las
autoridades laicas en cuanto a los asuntos civi-
les involucrados en el caso: el encarcelamiento

El Código General de 1841, incorpora disposicio-
nes sobre el matrimonio que venían de la legisla-
ción indiana, tales como la regulación de los es-
ponsales y el mantenimiento de los tribunales ecle-
siásticos, como los únicos "competentes para fallar
sobre el divorcio." No obstante, esta postestad de
la lglesia, aunque ratificada por el Código General
de 1841,luego se vió eliminada en el Código Ciuil
de 1888, al establecerse el matrimonio civil, la se-
patación civil y el divorcio absoluto. Véase: Costa
Rica. Cód.igo General de la Rqública de Costa Ri-

44
3
I

I
2
1

4
1
2
3

Total

(a) La ocupación de la esposa por lo general se repor-
taba como: "de oficio mujeril" ó "el oficio propio
de su sexo."

(b) A falta de una ocupación precisa, usamos el térmi-
no de élite para referimos a aquellos casos en los
cuales aparecen involucrados miembros de ésta.

(c) Incluye un escribiente, un Jefe político y otro fun-
cionario cuyo oficio no se especifica.

(d) Incluye dos carpinteros, un zapatero y uno cuyo
oficio no se especifica.

Fuente: Archivo Nacional de Costa Rica y Archivo de la
Curia Metropol itana (17 36 - L850).

Los principales problemas que nos inte-
resa abordar en este estudio son los siguien-
tes. ¿Cómo era conceptuado el maltrato fisico
y verbal de acuerdo con la óptica de las pare-

las y de las autoridades civiles y eclesiásticas?
¿Cuál era la nat'xaleza de la violencia fisica y
verbal perpetrada contra las esposas? ¿Qué pa-
pel jugaron en tales conflictos la familia, los
parientes, la comunidad y las autoridades? ¿En
qué lugares se acostumbruba ejercer la violen-
cia con¡rgal? ¿Por qué estas formas de violen-
cia conyugal variaron en el período bajo estu-
dio y por lugar? ¿En qué medida tales variacio-
nes estuvieron relacionadas con el fortaleci-
miento del aparafo administrativo de la Iglesia
y el Estado, los cambios en los ideales hacia el
matrimonio y las transformaciones socioeco-
nómicas que experimentó el Valle Central en-
tre 1750-1850?

En función de tales preocupaciones, este
ensayo está dividido en cuatro apartados: (1)
las denuncias y los procedimientos; (2) las
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del agresor, el depósito de la esposa, la fija-
ción y prestación de la pensión alimenticia, el
litisexpensas, la administración provisoria de
los hijos, la restitución de dote y Ia partición
de las ganancias hechas durante el matrimo-
nio10. En consecuencia, se deduce que el
proceso de divorcio tomaba, por lo general,
un tiempo prolongado. Pese a que en muchos
de los casos no se encontraron las resolucio-
nes finales, en los 'J.4 casos que sí las incluían,
la duración del litigio oscilaba entre tres meses
v cinco años y medio como máximo. No obs-
tante, hay que tomar en consideración, que
esto último dependía de la naturaleza y com-
plejidad del caso, así como de si los esposos
se reconciliaban o decidían desistir del juicio,
prefiriendo vivir separados informalmente.

Como ya lo indicamos, la evidencia de
que disponemos no nos permite realizar un
análisis estadístico exhaustivo; pero vale la
pena destacar que, en términos de compara-
ción regional, se reportaron sólo dos casos
de divorcio para Guanacaste y Esparza, mien-
tras que para el Valle Central se registraron
46 (véase el Cuadro 1). Aunque, la documen-
tación utllizada es insuficiente pan hacer ge-
neralizaciones acerca de tal diferencia, la mis-

ca. E¡nitido en 3O de julio de 1841,2da. ed., Nueva
York: Imprenta de $7ynkoop, Hallenbeck y Tho-
mas, 113 Fulton, 1858, A¡ículos 145 al 160 (tibro
I). Costa Rtca. Código Ciuil 1888.2da. ed., San Jo-
sé: Tipografía Nacional, 1910, Artícuios 59 al95 (Li-
bro I).
Aparentemente, el primer país latinoamericano en
implementar el divorcio absoluto, fue Costa Rica en
1888, véase a este respecto: Leret, María G. La Mu-
jer, una incapaz como el demente y el niño. (Según
las leyes latinoarnericanas), México: B. Costa-Amic
Editor, 1975; Cerdas, op. cit., 1.992, pp. 179-197;
A-rrom, Silvia, "Change in Mexican Family Law in
the Nineteenth - Century: The Civil Codes of 1870
and 1884". Joumal of Family History, 10:3, pp.
305-317.

El carácter del procedimiento y resolución de las
demandas de divorcio, en el período posterior a
1821, contrasta, por ejemplo, con el procedimiento
y la sentencia de los casos de esfupro e incesto
(1800-1850). En este último caso, eran las autori-
dades civiles y no las eclesiásticas, las encargadas
de dict¿r sentencia. Véase: Rodríguez, Eugenia. "Ti-
yifa be lo que me han hecho." Estupro e incesto
en Costa Rica (1800-1850). SanJosé: Auances de In-
uestigación d,el Centro de Inuestigaciones Históricas
ne67, Universidad de Costa Rica, 1993, p.3).

Eugenia Rodríguez Sáenz

ma quizá estuvo relacionada con el hecho de
que en Guanacaste y Esparza prevalecía un
patrón de comportamiento matrimonial y se-
xual distinto del que existía en el Valle Cen-
tral; patrón asociado con bajas tasas de nup-
cialidad y elevadas tasas de ilegitimidad. Esto
a la postre redundaría en pocas demandas de
divorciolr.

Finalmente, es necesario hacer una pre-
cisión en relación con el concepto de divorcio
eclesiástico, la única forma legal de separación
conyugal, ya que rara vez se otorgaban las
anulaciones de matrimonio. Según el derecho
canónico -en el cual también se inspiraba el
Código General de 1841-, el divorcio no signi-
ficaba la disolución del vínculo matrimonial,
pues éste sólo podía disolverse con la muerte
de uno de los cón¡rges. El "diuortium quo ad
thontm" vendría entonces a constituir sólo la
separación de cuerpo y lecho, la cual no auto-
rizaba a otro matrimonio y sólo podía ser con-
cedida por razones muy calificadas. Entre és-
tas estaban el adulterio, la bigamia, la amena-
za de muerte, la sevicia y deserción del hogar,
cargos que tenían que ser probados irrefuta-
blemente. Sin embargo, en el Códígo General
de 1841 se introdujeron algunos cambios suti-
les en las causales de divorcio, al considerarse
también las injurias graves inferidas recíproca-
mente y la condena de uno de los esposos a
pena infamantel2 .

La incompatibilidad o una relación infe-
liz y el maltrato físico y verbal por sí mismos
no constituían razones suficientes pafa acce-
der al divorcio. Y aunque se permitía la sepa-
ración por mutuo consentimiento, ésta sólo se
adjudicaba en el caso de que uno de los cón-
yuges deseara ingresar a una orden religiosa,
Sólo el adulterio podía justificar un divorcio
perpetuo, y todas las demás causales podían
dar lugar a un divorcio temporal, ya sea por

Pérez-Brignoli, art. cit., 1981, pp. 481.-493.

Foumier, Eduardo. 'Aproimación a un estudio his-
tórico del matrimonio en Cost¿ Rica (siglos XVIII y
W). Senderos, ne 35 (Julio 1989), pp. 14-L5;Cer-
das, op. cü.,1991, pp. 97-100, 739-773,179-197;
González, op. cit., 1993, pp, 279-308; Arrom, op.
cil., 1985, pp. 208-218.
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algunos años o indefinidamente. En síntesis, el
divorcio eclesiástico era un recurso difícil y li-
mitado y

...útil sobre todo para los que buscaban
proteccíón contra un cónyuge peligroso o
sE)ara.ción de un cónyuge delincuente.
Nunca se propuso ser un rernedio para
conflictos conyugales. ..13 .

2. LAS MUJERES Y tOS TRIBUNALES

No es sorprendente, entonces, que por
las condiciones antes citadas, el divorcio fuera
un recurso predominantemente femenino. En
efecto, según se desprende del Cuadro 2, del
total de 48 denuncias, 44 fueron planteadas
por las esposas, lo que significa que nueve de
cada díez esposas iniciaron los litigios. Esta
misma tendencia fue también encontrada en
diversos estudios sobre México, Brasil, Chile,
los Estados Unidos e Inglaterral4 .

No obst¿nte, debe destacarse que el di-
vorcio l\egaba a constituir el último recurso al
que echaban mano las esposas. Estas pedían
consejo a los sacerdotes, a los parientes e in-
cluso algunas veces planteaban previamente
demandas por diverso tipo de incidentes en la
vida con¡rgal, ya fuera por maltrato, abando-
no, adulterio, embriaguez y otras. Se requería
de mucha fuerza de voluntad para enfrentar Ia
presión familiar, comunal y de las autoridades,
las cuales en todo momento trataban de re-
conciliar a la pareja. Esto último no extraña,
ya que el objetivo del Estado y la Iglesia era
mantener la dominación pal.riarcal de la mujer
y la institución del matrimonio a toda costa,
por encima de la felicidad de la conyr.rgal. Es-
ta situación se puede aprcciat en la siguiente
demanda de divorcio planteada en Cartago, en
mayo de 'J.847, por Maúa Nicolasa Granados
contra su esposo José Maúa Rivera (jomalero),
por no mantenerla y vMr en "amistad ilícüd'
con Gregoria Fonseca. El alcalde de la ciudad

13 A¡rom, op. cit., 1985, p.2L0.

Arrom, op. cit., 1985, p. 21,0; Nizza da Sllva, art.
cit., 1989, p. 315 ; Cavieres y Salinas, op. cit., 7991,
p.l1l; Hammertof\ op. cit., p.2.

de Cartago, Eusebio Ortiz, pese a que el acu-
sado reconoció tener "amistad iYtcita", instó a
la partes

...a tra,nsación baciéndoles presente los
graues inconuenientes que se seguían a
los esposos, a lasfamilias y al público, de
los disgustos de los matrimonios: que era
necesario que el marido fuese rnuy pru-
dente y que tolerara los defectos pasajeros
de su muger, como también que la mu-
ger se rnostrase hacendosa, ouediente y

fí.el y que de consiguiente debían oluidar
todo lo pasado y entablar una uida como
si boy se casasen...15.

Además de estas presiones, las esposas
que insistían en mantener Ia demanda de di-
vorcio tenían que soportar los rigores del " de-
pósito" en una "casa bonorable," situación
que, en algunos casos, se veía acompañada
por el hostigamiento de los maridos. Esto últi-
mo se refleja en la primera demanda de divor-
cio registrada en el Archivo de la Curia Metro-
politana, con fecha de diciembre de 1736, y
planteada por una mujer de la élite cartagine-
sa. Maúa Nicolasa Vargas denunció a su espo-
so José de Céspedes, por el constante maltra-
to, castigo e injurias que le propinaba a ella y
a su pequeño hijo, por lo que sus vidas esta-
ban en grave peligro. Maria Nicolasa se queja-
ba ante el Vicario eclesiástico de que su espo-
so había llegado a molestarla en su sitio de
depósito, argumentando que

...e1 día onze susiguiente fde enero de
1737J estando yo [en depósüol en casa de
la señora doña Gracia susedio que uolbio
dicbo mi marido a mi casa, y abiéndole
dicbo María Josepba Vargas que rne abía
traído un recaudo de su Merced, para
que me uolbiese a juntar con é1, y a la se-
ñora doña Gracia para que nos tubiese
en sLt casa, le reEondió que si él se abía
de sujetar a ninguna persona ni menos
guardarle respecto, [sicJ y que a la prime-
ra ocazión que le diera dicba señora, le
daría con un demonio. Y que el solo te-

14

15 ACM, Caja 63, f .513, Cafta,go, 11,/5/1847.
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nía respecto a dos, y eso por ser jueses
que era Vuestra Merced y el M. Señor Go-
uernador, y abiéndole replica,do dicba
María que no fuese tan borás, le respon-
dió que el tenía entregada la alma al de-
moni.o, replícole que míraze no se lo lle-
uará, a lo que le respondió que no seña
el primero que se condenara, reproduzi-
do tener su alma entregada al demo-
nio. . . r6.

También, durante ese tiempo de "depó-
sito," las mujeres muchas veces se veían obli-
gadas a acéeder que se les cambiara de lugar
y a implorar constantemente ante las autorida-
des para que los esposos les proveyeran los
alimentos necesarios. Estas situaciones son
ilustradas en la demanda de divorcio plantea-
da enCartago, en enero de 1793, por Faustina
Rojas contra su esposo Hermenejildo Jiménez
(zapaferc). Faustina acusaba a su esposo de
atentar contra su vida debido a los frecuentes
maltratos, castigos e insultos que le propinaba
desde hacía año y nueve meses que se habian
casado. Hermenelgido pidió al vicario que

...me ponga a mi esposa Faustina adon-
de fuere mallor gusto de Vuestra Merced
porque a donde esta, no gusto de que esté
allí porque de allí me a uenido mi ll.ano
por si.ertos motiuos lo que se inforvnani
Vrn. poniéndonos a los dos delante de
Vrn. para justificar dicbo pedimento...rT

Por su parte, Faustina le suplicí aI vica-
rio eclesiástico que

...se sinta rna,ndar que d.icbo mi marido
me de las espensas neserarias aji [sic] pa-
ra este litis corno pa.ra Los alimentos míos

l'6 ACM, Caja 29, f . 1.32 v-r33, c^rrago, 1,2/l/1737 .

17 ACM, caja 36, f. 45, carrago, 18/l/1793.

18 ACM, caia 36,"f. 47, cartago, L/2/77g3.

Eugenia Rodríguez Sáenz

y de una yja d.e rnenos de un año que
tmgo de este rnatrirnonio...78.

Una denuncia similar hizo en Heredia,
en febrero de 7845, Antonia Vargas contra su
esposo José Esquivel (jomalero), por maltrato
y abandono de éste. Antonia declaró ante el
alcalde que

...desde el año pasado a principios de no-
uiernbre se ba estado presentando ante
los Juzgados de esta ciudad, solicitando
la combención que aquí preuiene el artí-
culo 359 de la tercera parte del Código
del Estado, la que no ba podido uerificar
basta la presente en cuyo tértnino ha su-
frido beinte y dos días de depósito en ca-
sa del señor Cayetano Morales y otros
tantos en la de la señora María Siles, en
este ti,ernpo no se le han suministrado ali-
rnentoz, sino que trabaja para adquirir-
los, por cuyo motiuo se retiró a alojarse
donde su señora madre donde exis-
te....[Adentás, solicita que] se gradúe la
pención alimenticia con respecto a tres
bijos menores y de legítimo rnatrinxo-
nio. . .19'

Los juicios de divorcio generalmente
eran bastante costosos, pues en los pocos ca-
sos en que encontramos este dato, los lüisex-
pensas llegaban a un promedio aproximado
de 100 pesos o más, dependiendo de la com-
plejidad, duración, trámites, etc. No obstante,
lo interesante es que los divorcios parecieron
convertirse, después de 1821, en un recurso
bastant€ accesible para aquellas parejas de ex-
tracción socioeconómica humilde. Las razo-
nes de ello en parte se explican por la expan-
sión del 

^parafo 
administrativo de la Iglesia y

del Estado; pero sobre todo, porque la Iglesia
ofrecia conseguir litigantes en aquellos juicios
en los cuales las partes demandantes no po-
dían cubrir los gastos. Además, y no menos
importante, está el hecho de que las mujeres
muchas veces, desesperadas por su situación,

19 ACM, Caja 59. f.469, Heredia, 19/2/1845.



El maltrato de las esÍ)osas en el Valle Cmtral de Costa Rica 0750 - 1850)

recuüían de puerta en puefa implorando para
que alguien las representara. Este fue el caso,
que citamos anteriormente, de Faustina Rojas
quien demandó en Carfago, en !793, a su es-
poso Hermenejildo Jiménez (zapatero). Aun-
que Faustina no sabía firmar,le pidió a su cu-
ñado Pablo Joseph Carbaial, que la representa-
ra provisionalmente y que Ie entregara una
cafta al vicario eclesiástico, en la cual ella le
solicitaba que nombraran como su represen-
t¿;nfe a don Félix Bonilla. Aunque este último
no aceptó su nominación como fiscal, el vica-
rio eclesiástico nombró en estas diligencias al
Capitán Comandante de Pardos Joaquín Coro-
nel20' Entre las razones que argumentaba
Faustina pan acceder a dicho beneficio seña-
Iaba

...1a suma nesecidad y desnudes en que
me allo y la farta [sicJ de sugesto [sic] que
me diriga en el litis de diborcio pendiente
con dicho mi marido no rne da lugar a
responder corno es nesesario, ...y como
pobre muger desampara,da no encontra-
do persona que continúe el efuerso de la
justicia que me asiste; sin embargo, de
aber dado de puerta en puerta buscando
personero, pasando bocbornos y buscan-
do ropa, emprestada para pareser entre
las gentes y demás personas por no tener
cosa mia propia y aberseme gastado la
poquita ropa que mis pobres padres me
dieron sirbiendo a mi marido....; por cu-
llas todas razones y sabiendo que ai pro-
quradores nombrados por losJusgados de
esta ciudad, que agan e introduscan en
ellos los escritos de los litigantesfirmados,
de los procuradorx, siendo uno de éstos
don Felis de Bonilla, desde luego lo nom-
bro y elijo por mi defensor y proqurador
en este litis ...21'

Por otra parte, esta tendencia de la diver-
sidad del origen social de las parejas en dispu-
ta, merece ser revisada desde otra perspectiva.
Según se evidencia en el Cuadro 2, de los 23

ACM, Caia 36, f . 47v., C^rtago, l/2/1793.

ACM, Caja 36, f . 47, Cafr^go, l/2/I793.

casos en que se reportó la ocupación del es-
poso, un 34,8o/o declaró que pertenecian a la
élite (comerciantes), un 21.,70/o afirmaron que
ocupaban puestos militares y en el Gobierno,
y el restante 34,80/o de los esposos aseguraron
ser artesanos, agricultores y jornaleros. En
contraste, las esposas reportaban la mayoria
de las veces "el ofício propio de su sexo" ó "de
oficio mujeril', es decir oficios domésticos.
No obstante, esta categoría es bastante ambi-
gua, porque en muchos casos, especialmente
en aquellas familias donde el esposo ganaba
poco, las mujeres se desempeiaban frecuen-
temente en diversos empleos "remunerados,"
con el fin de arytdar con las necesidades fa-
miliares.

Esto último lo corroboran los hallazgos
de otros autores en cuanto aI carácter de las
ocupaciones femeninas durante la primera mi-
tad del siglo XIX. En este sentido, L. Gud-
mundson encontró, basado en el Censo de
1,843-44, que alrededor de un tercio de las
muieres eran cabeza de familia en el Valle
Central, desde un mínimo de un 200/o en las al-
deas, hasta un máximo de más de 400/o en las
ciudades centrales y los suburbios artesanales.
Entre las ocupaciones "domésticas" declaradas
por las mujeres destacaban los oficios como
empleadas domésticas y lavanderas, las labo-
res agrícolas en el proceso de recolección y
lknpieza deI café y la producción artesanal (te-

iedoras, hilanderas, costureras, efc.)22 .
En síntesis, al contrario de la opinión am-

pliamente extendida, los roles sociales y econó-
micos de las mujeres del Valle Central no se
encontraban tan restringidos como se podúa
suponer23. Lo anterior, por otra parte, nos invi-
ta a matizar la representación tradicional de Ia
mujer como un ser confinado al hogar y de-
pendiente del hombre en términos económi-
cos. Un ejemplo que ilustra estos aspectos es la

Gudmundson, Lowell. Costa. Rica antes del café.
San José: Editorial Costa Rica, 1990, pp.L27-L34.
Yalga la aclaraciín de que en el Censo de 1843-
44, como en todos los demás censos, no se consi-
deran los "oficios domésticos" como una ocupa-
ción económicamente activa.

Gudmundson, op. cit., 1990, p. 1J1. Una conclu-
sión contraria a esta sostiene: Cerdas, op. cit.,1992,
pp. 144-146.
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demanda de divorcio de Josefa Meléndez con-
tra su esposo Ramón Gómez, por maltrato y
falta de alimentos para ella y su hijo. Ella ase-
guró al alcalde de San José, en noviembre de
18.14, que pese a que su esposo no la mante-
nía durante el período de depósito en casa de
su cuñado, ella "...se sostendrá con el trabajo
de sus rnanos, como está acostumbrada a ba-
cerlo..."24.

Aunque, debemos ser cautos con las ge-
nenlízaciones, se puede inferir tentativamente
según el Cuadro 1, que el sector que tuvo ma-

_vores posibilidades de acceder al recurso del
divorcio fue la naciente burguesía. Esto se ex-
plica en parte tanto por las posibilidades eco-
nómicas de la élite, como porque las mujeres
de tal condición social aparentemente fueron
más apoyadas (o presionadas) por los parien-
tes y familiares en cuanto a establecer límites
al abuso en que incurrían los esposos.

Sin embargo, los impedimentos econó-
micos no necesariamente explican por qué
los sectores más bajos están menos represen-
tados, pues como vimos, la Iglesia tendia a
a¡rdarlos con el proceso. Quizá esto también
obedecía, en parte, a que la comunidad ejer-
ció un control y una presión más efectivas so-
bre las esposas, evitando que éstas acudieran
a los juzgados a denunciar a sus esposos.
Adicionalmente, puede aducirse que las espo-
sas de inferior posición social se veían menos
precisadas de plantear el divorcio para "resol-
ver" sus conflictos conyugales, ya que tal vez
fueron menos constreñidas socialmente a re-
currir a la opción del abandono y a la separa-
ción informal, en comparación con las señoras
de abolengo25. No obstante, estos son aspec-

24 ACM, caja 57, f.264v., sanJosé, 1,1/71/1844.

Nos hemos inspirado en: Arrom, op. cit., 1985, pp.
222,227-228. Con relación a la influencia de la co-
munidad sobre las relaciones familiares y conyuga-
les en San José (Costa Rica), véase: Rodríguez, Eu-
genia, "Emos pactado matrimoniarnos." Familia,
comunidad y alianzas matrimoniales en San José,
1.827-1851", San José: Auances de Inuestigación del
Centro de Investigaciones Históricas na70, Universi
dad de Costa P¡ca, 7994. Para una discusión más
amplia sobre la ingerencia de la comunidad sobre
los asuntos domésticos, véase: Segalen, Martine.
Loue and Pouer in tbe Peasant Family: Rural Fran-
ce in tbe Nineteenth Century, Chicago: Chicago
University Press, 1983, pp. 38-77.
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tos que urge investigar más para determinar
cuál fue el peso que pudieron haber tenido la
comunidad, la Iglesia y el Estado en el refor-
zamiento del matrimonio y del ideal de rela-
ciones con¡rgales maridables.

Asimismo, el Cuadro 2 revela que en un
56,50/o de los casos, los esposos repofiaban
ocupaciones más urbanas (comerciantes, mili-
tares y funcionarios). Esto último insinúa que
probablemente los sectores asentados en los
entornos urbanos del Valle Central fueron los
que más acceso tuvieron a la opción del di-
vorcio, debido a que allí se concentraban los
aparatos administrativos de la Iglesia y del Es-
tado. En este sentido, el Cuadro 1 revela que
el mayor número de demandas se concentra-
ron en Cartago, durante el período colonial; y
después de 182'J., en San José, capital del país
y asiento de la expansión cafetalera.

Además, dicho cuadro evidencia que un
54,2o/o de los casos se concentraron en la dé-
cada de'J.840, y que en esta misma década, un
55,50/o de las demandas de divorcio fueron
planteadas por parejas de SanJosé. En todo el
Valle Central, el mayor número de litigios se
registró en el período 1830-1850, y sobre todo
en el quinquenio de 1845-185026. ¿Por qué es-
te cambio? Esto sin duda se explica porque en
dichos períodos, ambas ciudades ejercieron un
papel protagónico, en términos político-admi-
nistrativos, socioeconómicos y culturales. Sin
embargo, quizá ciertos cambios en los "idea-
les" del matrimonio y de las relaciones conyu-
gales, jugaron un papel muy importante, as-
pecto que analizarcmos con más detalle en
los siguientes apartados.

3. LAS ACUSACIONES DE LAS ESPOSAS
CONTRA SUS MARIDOS

Los principales cargos presentados por
las esposas conlra sus maridos se concentra-
ban en el maltrato físico v verbal. amanceba-

26 Esta aparente tendencia de incremento en las de-
mandas de divorcio en la primera mitad del siglo
)(IX sobre todo en los sectores urbanos, también se
ha encontrado en la ciudad de México y en Chile.
Véase: Arrom, op. cit., 1985, pp. 220-222; Cavieres
y salinas, op. cü., 1991, p.111..
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Cuaclro 3

Principales cargos de las esposas contra los esposos, por períoclo.
Cosra Rica (1736-1850)^

[)eríodo
Maltrato
Físico

Maltlato
Físico y
Ve rl¡al

Embriap¡uez Amenaza
de mlleltc

Número de
esposas que

pfesenta)
el cargcr

Adulterio/ Abanclono
Amance; y Falta cle

bamientoD sostén
econí>mico

1736-1800
1801-1829
1830-1839
1,840-1844
1845-18i0

1
3
2
1
7

3

1
5

t2

1
1
1
U
3

0
1
0
1
3

I
2
1
0
3

4
7
8
7

1.3

2
2
5
6

l1

TOTAT

G) La may<'sria de las esposas presentaron divemos car€os contru sus mariclos.
(b) Toclos son cargos cle amancebamiento o sospecha de amancebamiento, con adulterio implicado.
(c) Se eliminaron de este total: los tres casos en los cuales los esposos plantearon la demanda de divorcio, cinco casos

en los cuales no se precisan claramente las causales y Lln caso en el cr-tal no es clato quién presentó la demanda.

Fuente: Archivo Nacional de Costa Rica y Archivo de la Curia Metropolitana (1736-1850).
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Dist¡ibución pol período de los cargos cle las esposas contra sus ma¡idos.
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miento, abandono y falta de un sostén econó-
mico, embriaguez y amenaza de muerte (véa-
se el Cuadro 3). De las 39 esposas de las que
conocemos los cargos, 35 acusaron a sus es-
posos de maltrato físico o maltrato físico y
verbal, lo cual significaba un abrumador
89,7o/o. Combinada con estas demandas de
maltrato, las esposas también se quejaban fre-
cuentemente de que sus esposos las habían
abandonado y no les proporcionaban el ali-
mento y vestido necesarios (66,7Vo), y de que
los esposos les habían sido infieles o que vi-
vian amancebados con otra mujer (15,40/o).
Otras mujeres acusaron a sus maridos de pro-
ferir constantes amenazas de muerte contra
ellas (17,9Vü y de que eran amigos del vicio y
del alcohol (12,8o/o)zl . Aunque aproximada-
mente un 750/o de las mujeres lograron demos-
trar sus cargos, sólo dos obtuvieron el divorcio
temporal, dato que corrobora una vez más lo
difícil que era obtener el divorcio eclesiástico
en Costa Rica, al igual que en otros lugares de
América Lafinaz8.

Por su parte, los maridos acusados con-
testaron en un 56,4o/o de los casos las deman-
das de sus esposas; del resto desconocemos
sus respuestas, ya sea por Ia negativa de ellos
a declarar o porque muchos procesos queda-

27 Estas tendencias, también han sido descubiertas en
otros estudios sobre América Latina, Europa Occi-
dental y los Estados Unidos. Vé^se: AÍom, op. cit.,
1985, pp. 228-249; Nizza da Silva, art. cit., 1989,
pp. 319-333; Cavieres y Salinas, op. cit., 1991., pp.
1.1.3-133; Hammefon, op. cit., 1992, pp. 34-67, tO2-
133; Griswold, op. cit., 1.982, pp. 19-20,69-80, 100-
101; Smith, op. cit., 1,991, pp. 103-178. Todos esros
autores coinciden en que el maitrato físico y verbal
es la principal causal de divorcio aducida por las
esposzs.

28 Véase: Arrom, op. cit., 1985, pp. 255-256. En Sáo
Paulo, pareciera que desde fines del siglo XVIII,
las autoridades fueron un tanto más libe¡ales al ad-
judicar el divorcio por "mlltuo consentimiento,, o
los divorcios en términos "amigables" (Nizza da
Silva, art. cit., 1989, pp. 313-314,334).
Con relación a los únicos dos casos de divorcio
temporal autorizados por la Iglesia en Costa Rica,
véase: Caso de Encamación Sancho versus José
Corona (ACM, Caja 35, f . 516-5L7, Cartago
1,2/6/7792 y Caia 37, f. 20-2r, z/6/1796); y el caso
de Marg Íta Ruiz ve¡sus Antolino Vega (ACM, Caja
60, f . 434-459, Alaiuela, 5/2/1831 al 3I/7/183).
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ban "inconclusos." Por esta raz6n, es difícil te-
nef un panofama más o menos completo. Ge-
neralmente, los esposos rcaccionaban en pri-
mera instancia aduciendo que todas las acusa-
ciones que les hacian sus esposas eran falsas,
pero luego, a medida que av^nzaba el proce-
so de conciliación y de presentación de testi-
gos y de pruebas, terminaban por reconocer
en parte los cargos y prometían hacer una vi-
da "maridable". No obstante, muchas veces las
esposas no accedían a la reconciliación con
sus esposos, y cuando la habia, en Ia mayoria
de los casos éstos rompían sus compromisos.

La negativa de los esposos a aceptar los
cargos, se ejemplifica en el caso de José Es-
quivel y Antonia Vargas (ambos de Heredia),
quien acusó a éste de castigarla y de no soste-
nerla económicamente. Tosé declaró. en febre-
ro de 1845, que

...él por su parte no pretende diuorcio
nxá.s corno su esposa Io base, y a su uez
alegara y proaará las demaciadas culpa-
bilidades que producen los cornporta-
mientos desuiados de su dicba esposa...y
por el contrario [probará que]...ba obser-
uado el cumplimiento de sus obligaciones
m a.trinxoni ales. . .2 9 .

Un ejemplo con relación al fracaso de la
conciliación entre los cónyuges, es el caso de
Aniceto Campos y Juana Zamora, la cual le
planteó en Alajuela, en abril de 1831, una de-
manda de divorcio porque él la sometía a un
constante castigo físico y verbal y por ser un
hombre vago y vicioso, que no la mantenia a
ella ni a sus dos hijos. Además, ella alegó que
llevaba seis años de padecer "...este tormento
como martir...[puesl,... colno no era uida, sino
infiemo abreuiado el que yo be padecido..."
Pese a tales sufrimientos, y de sentirse Juana
como una "infeliz oprirnida," accedií a re-
conciliarse con su esposo, el cual le prometió
cambiar de conducta o "mudar de uida." No
obstante, se reanudó la petición de divorcio
por parte deJuana, debido aque "...me junté
con él bace ocbo meses, pero sin exageración,

)o ACM, Caia 59, f , 469, Heredia, 19/2/1845.
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ba sido peor la nxala uida que rne ba conti-
nuado...". Finalmente, Jvana decide que ella
"...quiere mejor uiuir trabajando...y con rni es-
píritu quieto, que estar siernpre padeciendo y
con mi uida en ri.esgo..."3o.

De los tres rñaridos que iniciaron deman-
das de divorcio en contra de sus esposas, dos
de ellos citaron como causa el adulterio y uno
el maltrato (Ver Cuadro 2). En estos casos, co-
mo en los otros litigios entablados por las es-
posas, los maridos enfattzaban el maltrato más
en términos verbales, y producto de que la es-
posa desafiaba su autoridad al reñir, ser terca y
desobediente (aspecto que se evidencia en los
dos ejemplos anteriores). Esto último contrasta
con el énfasis que ponían las esposas en el
maltrato físico y las amenazas de muerte que
les propinaban sus maridos. Un ejemplo que
ilustra las demandas de divorcio entabladas
por los maridos en contra de sus esposas es el
de Jacinto Gar{ta (San José), quien en mayo de
1850, acusó a su esposa Josefa Aguilar porque
ellahaUta quebrantado por tercera vez sus pro-
mesas de enmienda. Iacinto enfatizaba en su
denuncia ante el vicario eclesiástico que

...instigado de los mui malos y repetidos
cornpolfa,rnientos de mi esposa Aosefa
AguilarJ, me be bayado en la presición
de acusarla dos uezes criminalmente an-
te la autoridad cornpetente y otras tantas
be sido comprometido a de si insultarla
por intetposición de petsonas respetables
y rnui particulannente por escwar"a miz
hijüos de la inotninia que les atrabía la
prisión de esta mujer; más ahora... por
tercera ues ba quebrantado sus pronxesnrs
de enmienda...31 .

Sin embargo, la principal causal de di-
vorcio aducida por los maridos (y que estaba
respaldada legalmente), era que sus esposas
habian cometido adulterio; sin embargo, esto

ACM, Caja 39, f. 285 y 292v, Alajuela, 8/3/1831 y
2r/1.r/1831.

ACM, Caia 67,f.r92, SanJosé, 2l/5/185O.

no les vali6 paru obtener el divorcio. Uno de
estos casos fue la demanda de divorcio que
entabló, en julio de 1828, Félix Mora (comer-
ciante vecino de San José), contra su esposa
Margarita Hidalgo por cometer adulterio y te-
ner un hijo con el presbítero José Ana Aguilar,
mientras é1 se encontraba ausente en viaie de
negocios en Guatemala. La causa se llegó a re-
solver cinco años más tarde (diciembre de
1832), y durante este período Margarifa probó
que su marido Félix vMa amancebado con Pi-
lar Castro. No obstante, la demanda se resol-
vió a favor del marido, condenando de tres a
cuatro años de reclusión a Margaita y al pres-
bítero José Ana Aguilar a ser desterrado del
Estado. Además, las autoridades eclesiásticas
ordenaron a Félix Mora que se uniera de nue-
vo con su esposa. En el razonamiento de esta
resolución, las autoridades argumentaron que
el esposo debía reconocer

...las uínculas del matrimozio y ...[que se
debía juntarl con ella Margarital de quien
ba estado sqarado; lyl por baberla acu-
sado de adulterio, [esta resolución está]

fundada en que siendo su marido reo del
mismo delüo, juzga baber perdido el de-
recbo que pudiera tener para el dibor-
cio...32.

Veamos ahota, cuáles eran, con más pre-
cisión, las razones que llevaban a las esposas
a entablar demanda de divorcio contra sus
maridos. Según, destacamos al principio de es-
te aparfado, la principal causa de divorcio era
el maltrato tanto físico como verbal que propi-
naban los maridos a sus esposas (89,770) (Ver
Cuadro 3)33. Aunque, es posible que las espo-
sas pudieran haber exagerado los cargos de
abuso, de hecho la mayoria de ellas lograron
probarlo ante las autoridades. En las deman-
das de divorcio, las esposas manejaban una

ACM, Caja 40, f. 32v,San José, 24/10/1832.

El peso mayoritario del maltrato como la principal

causa de divorcio contrasta, con la tendencia en el
presente, que señalan algunos estudios, de que el
29o/o de las muieres divorciadas consideraban los
maltratos como la causa fundamental de su divor-
cio (GonzÁlez, et al., op. cit., lgp|, p.6).
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noción de maltrato que tendía a enf.atizar el
maIúato físico, donde predominaban los gol-
pes, las bofetadas, los azotes y las amenazas
de muerte con machete, sables, palas y garro-
tes.

El maltrato físico y verbal que tenían que
soportar las esposas, reflejado en los diversos
casos de divorcio, sugiere que este problema
era eco de un patrón de comportamiento más
amplio: el de la aceptación social de la "nor-
ma cultural patnarcal" de que los maridos te-
nian Ia potestad de castigar y someter bajo su
autoridad a sus esposas, y de que éstas tenían
que soportar en silencio dichos vejámenes.
Por otra parte, el análisis de las demandas de
divorcio también revela que, pese a que las
esposas habian interiorizado el matrimonio co-
mo un "vínculo subl-ugante," éstas no perma-
necieron como simples víctimas que soporta-
ban los desmanes sin límite de sus maridos, ya
que tomaron un rol activo de resistencia y de-
safío a la autoridad de éstos. Lo anterior, aun-
que poco común, nos invita a revalorar un
unto la representación de las mujeres de los
siglos XVIII y KX como seres sumamente pa-
sivos y subyugados aLa autoridad masculina34.

La asimilación de la subordinaciÓn pa-
tnarcal y la resistencia femenina al abuso mas-
culino, son ilustradas excelentemente en la si-
guiente demanda de divorcio que planteó Ra-
mona Pérez contra Patricio Alvarado (ambos
de Heredia), en agosto de 1784, por maltrato

34 Véase nota ne3 sobre el clebate de las representa-
ciones de Ia muier en América l¿tina colonial y del
siglo XD(.
Ia historiografia costarricense esrá dominada por la
imagen de las mujeres absolutamente controladas
por los hombres. Véase a este respecto: Stone, Sa-
muel. Ia dinastía de los conquistadota: La crhis d¿l
poder en la Costa Rica conternporánea. San José:
EDUCA, 3ra. ed,, 1982, pp. 11G118; Meléndez, Car-
Ios. Costa Rica: Tierra y poblamiento durante la colo-
nia. San José: Editorial Costa Rica, 1977, p. 92; Cer-
das, op. cit., lD\ pp. 129-L46. Sin embargo, son
pocos los investigadores que han tratado de superar
dicha representación de las mujeres, véase a este
respecto: Gudmundson, op. cü, 1990, pp. 1,20, 122-
1,23, 1,27-134; Molina, Iván. "Solidaridad, confiicto y
derecho. lás cartas poder otorgadas en el Valle Cen-
tral de Costa Rica (1824-1850)" en: Iván Molina, La
alborada del capitalismo agrarío sn Costa Rica, San

José: Editorial Universidad de Costa Rica, 1988, pp.
l0l-152; Goruález, op. cit., 1993.
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fisico y verbal y amenaz de muerte. En su
solicitud ante el vicario eclesiástico, Ramona
afgumentaba que:

...ba dos rneses y días que tomé estado de
ma.trirnonio con el arriba citado y procu-
ra.ndo uiuir con é1, con la onestidad y su-
yugación que pide el esta.do y mi calidad
no ba sido bastante, ni ba prestado méri-
to pa.ra que mi consorte se de por satisfe-
cbo de mi buen obrar dándome el trata-
miento que colresponde, sino antes bien
bilipendiándome y tratándome, príbá.n-
dome la comunicazión de las gentes, y
con esfuerzo la de mis deudos...Todos es-
tos contumelias y otras rnuchas que omi-
to be sufrido por la presente por uer si mi
cilencio, o tolerancia, prestara. nxérito pa-
ra su enrnienda, pero en la presente, toda
su instancia conspira a arnenasArrne con
puñal, con tales aparatos que no me de-
jan duda de su deprabado intento...35.

Por su parte, Patricio aseguró al vicario
que "..Íorno qua.nto su rnuger doña Ramona
Pérez espone, es siniestro y ajeno de la uer-
dad,... y que únicamente lo que ba ejecutado,
es darle buenos consejos..."36.

Al igual que en la actualidad, y pese a la
opinión ampliamente extendida, los litigios de
divorcio también patentizan la tendencia de
que el abuso de las esposas estaba presente
en todos los niveles de la sociedad3T. Lo an-
terior se sustenta en el hecho de que en casi
todas las denuncias planteadas por mujeres de
cualquier extracción social, éstas adujeron co-
mo principal raz6n el constante maltrato fisico
y verbal a que sus maridos las sometían. Tal
fue el caso de Petronila Oreamuno, una muier
de la élite cartagLnesa, quien declaró en 1835
que ya le era insoportable su matrimonio por

ACM, Caia 30, f . 478, Heredia, 9/8/17U.

ACM, Caj^ 30, f . 478v, Heredia, 9/8/1784

Gonzaález, et al., op. cit., 199I, p. 6.

35

36

37
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los contantes desprecios y crueldad con que
su marido Tomás Garcia la trataba, pese a disi-
mular muchas veces en silencio a fin de man-
tener el matrimonio3S.

Antonia Urrutia fue otra de las muieres
cartaginesas que demandó divorcio por la
crueldad y castigo brutal que le propinaba su
esposo Manuel Guzmán. Antonia alegó, en oc-
tubre de 1.832, que desde que se casó hacía
cinco años, no ha recibido nada más que un
"trato vil y penoso" de su marido,

...llegando a término de berme a.rnarya-
da a un pilar de mula en cueros y aso-
tarme barias ueses, y bauerrne apuñalea-
dome como consta. por las sicatrises que
se manifientan en mi persona a causa de
su nxala uersación y selos indiscretos, im-
prudentes, yegando a la estrema nesesi-
dad de tener que abandonar mi ca-
sa...39.

Generalmente, los castigos se propina-
ban en el hogar y en la noche, cuando a las
mujeres se les hacía difícil escapar y a los ve-
cinos, familiares, sirvientes o autoridades a1'u-
darlas. Lo anterior se ilustra en el caso antes
mencionado de Faustina Rojas, una mujer car-
taginesa quien demandó en 1793 a su esposo
Hermenegildo Jiménez (zapatero) por la sevi-
cia y crueldad con que la frataba. Ella denun-
ció ante el vicario eclesiástico, que

...en un año y nueue nxeses que base que
nos casarnos no be rnerecido un día de
tranquilidad porque todo su esfuerzo lo
dirige a insultarme, castigarme y rnaltra-
tarme con execiua crueldad, uuscando
para. estos becbos las ocaciones más ino-
portunas y sospecbosas como son solita-
rias de nocbe; y no como quiere el casti-
go que conmigo oserua, [sic] pues lo exe-

ACM, Caia 60, f . 4U, Cart^go, 24/1./1835.

ACM, Caia 40, f .706, C^rrago, 1,/1.0/1.832.
Es necesario aciarar que Antonia solicitó el divorcio
después de que Manuei le había solicitado divorcio
(en agosto de 1,829), aduciendo que ella le era in-
fiel con dos religiosos (ACM, Caja 40, f . 42-70,73,
77 -85, 93-128, Cartago, 2/8/ 182D.

cuta con crueles y fuertes golpes, que co-
mo es un bombre tan sañudo y de esfuer-
zo tan formidable, y yo que sexo mujeril
no puedo tener resistencia para sufrir los
golpes de un bombre tan iratado [sicJ ira-
c!,!.ndo, como lo es el espresado, reselñn-
dome como justamente me reselo de que
este intrépido bombre con la frecuencia
de su cargo me yegue 6 quitar la uida,
corno con euidencia presumo que me la
quite con el rigor de su maltrato...40.

Estas acusaciones de constante agresión
de poco sirvieron a las esposas, ya que el mal-
trato no fue considerado una causa de sufi-
ciente peso para conceder el divorcio. Esto
último se explica, en parte, porque la legisla-
ción consideraba la violencia doméstica como
un delito similar al de "lesiones" 41 . Además,
los juicios de las autoridades así como de los
testigos, estaban frecuentemente viciados del
doble standard de Ia ideología patriarcal, es
decir que aunque se sancionaba el abuso de
los esposos a las esposas al mismo tiempo se
iustificaba el dominio v las acciones de éstos'contra 

aquellas4z. Los anteriores aspectos se
pafentizan en la demanda de divorcio de

40 ACM, Caja 36, f .43-43v., c^rtago,9/l/r793.

41 Códígo General de ta República de Costa Rica
(1841), Parte Segunda, Libro 3ro., Artículos 521-
525, pp. 110-11r. Esta misma situación notan: Ca-
vieres y Salinas, op. cit., 1991, pp. 118.

42 Nuestro estudio sobre el estupro y el incesto en
Costa Rica, en el período 1800-1850, también res-
palda esta conclusión acerca del doble standard en
la legislación y las actuaciones de las autoddades
(Rodríguez, art. cit., 1993). Pan una mayor discu-
sión sobre el problema del doble standard, véase
también: Thomas, Keith. "The Double Standard".

Journal of the History of ldeas. 20:2, (pJ)), pp.
195-216; Affom, op. cit., 1985, pp. 222-223; Nizza
da Silva, art. cit., 1989, pp. 318-319; Cott, Nancy.
"Divorce and the Changing Status of Women." I7l-
lliam and Mary Quarterly, 33:3, Q976), pp. 587-
589; Griswold, "The Evolution of the Doctrine of
Mental Cruelty in Victorian American Divorce,
179o-19OO". Joumal of Social History. 20, (1986),

pp. 1.27-L48; Guillais, Joélle. Crímes of Passion.
Dramas of Priuate Life in Nineteentb - Century
France. New York: Routlege, 1990; Smith, M. D.,
op. cü., 1997, pp. 21,-35, 58, 183; Hammerton, op.
cit.. 1992. pp. 118-133.
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Francisca Carrasco contra su esposo Espíritu
Santo Espinoza (jomalero), por constante mal-
trato físico y verbal. Francisca alegó, en abril
de 1846, ante el juez miitzr de la ciudad de
Cartago, que quería divorciarse temporalmente
de su marido por

...baberla golpeado écbole pedasos una
carnisa y baberla injuriado con palabras
indecorosas, y que... estos ecbos son rE)e-
tidos como le consta al presente juez sin
baber sido sufisíentes los tértninos de pru-
dencia, que ba bagotado para que se
precabiese de obseraar esta mala conduc-
ta...43.

No obstante, los dos hombres e¡carga-
dos de dictaminar la agresión sufrida por Fran-
cisca, concluyeron que

"...en el maltrato no bay beridas ni golpes
que impidan la persona de esta. pa,ra tra-
bajar, creen rye el jues prcde imbitanáo
primerc a transacción...i en caso que no
se consiga este acomodarniento el jusgado
...uerá en que ley se apoya para estelnar
su sentencia en el delito qte basta aquí se
ba acreditado ser únkamente 1erc...'44.

El resultado del proceso se resumió en la
aceptación del marido de haber castigado a su
esposa, por lo que fue condenado a'J.,5 {tas de
arresto45.

Unido a las quejas por maltrato, las es-
posas alegaban que eran injuriadas e insulta-
das en forma denigrante. Lamentablemente,
en casi todos los casos no consta en detalle el
tipo de insultos e injurias con que los maridos
agredian a sus esposas. Creemos que quizá es-
to último se explica porque las esposas y los
testigos enfatizaban en sus declaraciones más
en el maltrato fisico que en el verbal, en con-

Eugenia Rodríguez Sáenz

traste con los litigios de divorcio planteados
por los maridos, No obstante, uno de los ca-
sos más reveladores en este sentido es el que
citamos anteriomente de Juana Zamora contra
su esposo Aniceto Campos, ambos vecinos de
Alajuela. José del Rosario Carrillo, quien sirvió
como uno de los tres testigos a favor de Jua-
na, aseguró en 1831 que

...ba obseruado losfrequentes y escando-
losos disgustos de Aniceto con su esposa,
ultrajandola con espresiones denigrati-
uAs, conlo la de prostüuta, descomidién-
dose en demasía con su propia. suegra,
por que le ua a la mano... [También, Ra-
fael Delgado, otro testigo, apoyó las de-
claraciones de Carrillo, alegandol ...que
ciertamente es pécirna y etctragada la ui-
da que pasa tlal pobre esposa, Inrque ua-
rias aeces su abuela ba llamado al que
declara, dicéndole en precisados gri|9s,
coffa Inrque nxata Aniceto aJuana...ao.

La crueldad de la agresión alcanzaba una
connotación mucho más intensa cuando se
unia aI adulterio, la tercera causal de divorcio
según las esposas y la principal causal de di-
vorcio según los maridos (Ver Cuadro 3). Este
fue el caso antes citado de Petronila Oreamu-
no (1835), una mujer de la élite cartaginesa,
quien consideraba que el constante maltrato
frrsico y verbal con que su marido Tomás Gar-
cia Ia trataba, era producto de la "mala versa-
ción" con que vivía, y la cual era de conoci-
miento público en todo el vecindario4T.

Finalmente, Petronila, entre sus alegatos
para que se dictara sentencia en su favor, es-
grimió un interesante argumento en contra del
doble standard contenido en la legislación ci-
vil, la cual no aceptzba el adulterio masculino
como causal de divorcio€. Petronila aleg6 aI
vicario que

43

44

4'

ACM, Caia 62, f . !20-121, Cartago, 13/4/1846.

ACM, Caia 62, f. l2O-121, Cattago, 13/4/1846.

El dictamen de las autoridades se basó en: Código
General de la Rqpública de Costa Rka [1841].patte
Segunda, Lib¡o 3¡o., Artículos 448 y 524, pp.94 y
11 1.

ACM, Cafa 39, f .287v. y 28v., Alaiuela, 8/3/7831.

ACM, Caja 60, f . 462-463, C^rt^qo,24/1./1835.

Código General de la República de Costa Rica
(1841). A¡tclttlo 1,45, pp. 19. Véase también: Ca-
vieres y Salinas, op. cit.,1991, pp. l2l-123.
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...dos causas be probado suficienternente
pa.ra que usted por su sentenci.a nxe de-
clare en justo diuórcio de mi mañdo: sus
adulterios y el rnaltrato que rne da. Las
dos las establece el derecbo canónico y el
cibil, y si es uerdad qe éste no da acción
a la. rnuger para. acusAr a su marido del
crimen de adulterio, es en el concepto de
criminalidad y no para el efecto de sepa-
rarse de é1...49.

Lamentablemente, no sabemos la resolu-
ción legal de este caso, ya que dicha demanda
quedó "inconclusa" porque el esposo se au-
sentó, 1o cual sugiere que probablemente la
pareia optó por una separación informal.

Otro aspecto en el cual es necesario ha-
cer hincapié es que tanto los testigos femeni-
nos como masculinos, aunque enfafizaban en
sus declaraciones los aspectos relacionados
con el maltrato fisico y verbal que sufrían las
esposas, no tendían a destacar la conducta
adúltera de los esposos5O. Lo anterior lo docu-
menta María Sancho, quien sirvió como uno
de los tres testigos en el litigio de Mercedes
Casasola contra Juan Francisco Chavarria, am-
bos vecinos de Ca*ago. María aseguró, en oc-
tubre de 1832, que

...escuchó esa nocbe, como Cbauanía es-
taba golpeando a su esposa y el amance-
bamiento de éste no le consta, pero ba oí-
do bablar de é1...

También, Leonardo Zabaleta, otro testi-
go, corroboró la declaración de Maria, alegan-
do que

...1a nocbe del agrauio, aió llegar a Mer-
cedes Casasola con la 'boca becha san-
gre', siendo testlgo de la mala uida que le
'da el acusado a su esposa...

ACM, Caia 60, f . 479v-480, Cafiago, 17/7/1.835.

Nuestro estudio sobre el estupro y el incesto en
Costa Rica, en el período f800-1850 reveló que las
muieres víctimas de agresión sexuai masculina ten-
dían a ser revictimizadas por la sociedad. Véase:
Rodríguez, zrt. cit., 1993.

Por último, el tercer testigo, Ascensión
Durán declaró que

...1e consta el mal tramiento que con palo
y azotes, le da [Chauarríal a su esposa
Mercedes, de suerte que es nxuy continuo
el ultraje que reciue la dicha Merce-
des...51.

Finalmente, nos queda por analizar por
qué las esposas aducian como segunda causal
de divorcio el abandono y Ia falta de sostén
económico (Cuadro 3). En contraste con el
malúato físico, este último parecia ser un fe-
nómeno más pronunciado en los estratos so-
ciales inferiores, 1o cual no sorprende, dado
que en las familias más pobres el trabajo tanio
de las esposas como de los maridos era esen-
cial para sostener la familia. Durante el perío-
do de "depósito" el problema se agravaba,
porque los esposos en señal de revancha no
sostenían a la familia, aduciendo que no les
correspondía porque hacía mucho tiempo que
se habían separado, o simplemente ponían oí-
dos sordos a los constantes llamados de las
autoridades para que cumplieran con dicha
obligación. Por otra parte, el análisis del pro-
blema del abandono es interesante desde otro
punto de vista, ya que también puede escon-
der una práctica de separación informal antes
y después del proceso judicial.

El siguiente caso de demanda de divor-
cio de Josefa Meléndez contra su esposo Ra-
món Gómez, por maltrato y abandono, revela
las aristas de dicho conflicto sobre el sostén
económico. Josefa Meléndez compareció ante
el alcalde de San José, Pablo AIpizar, denun-
ciando en 1844, que

...babiendo sido [el eEosol repetidas ueces
obligado por barias jueces a darle los ali-
rnentos [a ella] este no ba querido cumplir
con las órdenes, pues sn ciete u ocbo me-
ses que está. en dqósüq por este Juzgado

49

50

) I ACM, Cafa 40, f .39-40, Caftago, 10/1'0/1'832.
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dicbo Gómes no le ba llebado más a su
esposa, que ba cido real y medio para los
alimentos de ella y su bijo, y que en esta,
uirtud recl.ama el iuicio d,e diuorcio...52

A esta denuncia el esposo, Ramón Gó-
mez, respondió que "...presente el denunciado
contesto al cargo que, en bísta de estar sE)ara-
da ya de él bace largo tiempo no tiene por qué
mantener la. . . "53.

52 ACM, caia 57, f . 264-265, san José, 1i,/i,1/1s44.

53 ACM, Caja 57, f . 264v, San José, 1,L/L1./1.844.

<4)a En la promoción de estos "ideaies," sin duda tuvie-
ron mucho que ver los crecientes llamados de las
autoridades eclesiásticas, para que las parejas vivie-
ran baio el mismo techo y maridablemente. Un
ejemplo de ello, es la siguiente circular que envió
el 19 de agosto de 1797, e\ Obispo electo de Nica-
ragua, José Antonio de la Huena, al clero costarri-
cense. En dicha misiva, el obispo argumentaba
que "...siendo obligación de los casados uiuir en
unión y consorcio maridable, hemos entendido ha-
ve¡ muchos en este Obispado, assi naturales de es-
tas p¡ovincias como de otras distantes que en gran
daño de sus almas se mantienen separados y au-
sentes largo tiempo de sus consortes, sin causa le-
xítíma de las aprovadas en los sagrados cánones,
para cuio remedio en cumplimiento de nuestro mi-
nisterio devemos rnandar y mand.amos a todos los
curas, que basiendo dílígente aueriguación de los
casados, que en su feligresías se hallen divididos, y
apartados de la coavitación, que como marido y
muger deven tener, los persuadan y amonesten a
la reunión ! consorcio conyugal; y no consiguién-
dolo por sus oficios y med.ios suaues, requieran a las
jrcticias reales de los respectibos distritos, para que
los corntrtelan a curnplirlo..." (ACM, Caja 3t, f. 51,,
19/8/1797, Sección Fondos Antiguos, Serie Docu-
mentación Encuadernada.

)) Véase: Rodríguez, aft. cit..1994. Es necesario desta-
car que, frecuentemente, los autores usan indistin-
tamente o equiparan como iguales los términos de
"ideales" y "actitudes" hacia ei matrimonio. No obs-
tante, es necesario aclarar que la noción de "acti-
tud" tiene un sentido práctico implícito. Este pro-
blema lo advierte Hammefion (op. c¡t., 1992) y Ro.
drigtez (art. cit.,7994), y se encuentra presente en:
Shorter, op. cit., 1975; Stone, op. cit., 1)77; Seed,
op. cü., 7988; Gutiéffe2, op. cit., 1991; Affom, op.
cit., 1985.

Eugenia Rodríguez Sóenz

4. CONTINUIDAD Y CAMBIO EN tOS IDEALES
Y ACTITUDES }IACIA EL MATRIMONIO,
I-A,S REIACIONES CONYUGAIES
Y IA VIOLENCIA DOMÉSTICA

Aunque.no es demostrable estadística-
mente, el análisis de las demandas de divorcio
sugiere ciertos cambios sutiles en los "ideales"
(que no se deben confundir con las actitudes)
hacia el matrimonio y las relaciones conylga-
les durante la primera mitad del siglo XD(. La
creciente valoración del afecto, el respeto y el
compañerismo en las relaciones conyugales,
fue 1o que probablemente guió crecientemen-
te a las esposas de diferentes estratos sociales,
a demandar iudicialmente a sus maridos54.
También encontramos evidencia de una cre-
ciente valoración del "ideal" del matrimonio
basado en el amor, en nuestro estudio sobre
las alianzas matrimoniales en el San José de
1827-1851. Finalmente, los trabajos de Cerdas
(1992) y González (L99, sobre el matrimonio
y las relaciones conyugales de la segunda mi-
tad del siglo )üX, y la revisión de otros casos
por cargos de maltrato, adulterio, embriaguez
y abandono, registrados en los juzgados civi-
les y eclesiásticos, parecen coincidir con la
tendencia antes señalada55.

Adicionalmente, esta tendencia de cam-
bio en los "ideales" del matrimonio y de las
relaciones conyugales ha sido descubierta por
Arrom para l^ ciudad de México (1790-1.857),
por Nizza da Silva para SÁ.o Paulo (Brasil, épo-
ca colonial), y por Hammerton para la Inglate-
ffa del siglo )CX. Según Hammerton,

... esla tendencia común de desilusión
con el matrimonio patriarcal, enraizada
en el aparente fracaso de los bombres pa.-
ra uiuir según los ideales por cornpañeris-
m.o, lna,rcó un punto de cambio funda-
lrTental en el pensamiento de las relacio-
nes conyuga.les...56.

Hammerton, op. cit., 1992, p. 7. Yéase también:
Affom, op. cit., 1985, pp. 249-257; Nizza da Silva,
art. cit., 1989, pp. 313-336; Cavieres y Saiinas, op.
c i t . ,  1991. p. l " l l .
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El Cuadro 3 y el Gráfrco 1 muestran que
las demandas de divorcio aumentaron, en paÍ-
ticular enla década de 1840, y que las esposas
tendieron a enfatizar cada vez más que no es-
taban dispuestas a soportar la agresión física y
verbal sin límites de sus maridos. Dicho in-
cremento, se concentró en San José (capital
del país) y parece coincidir con la desbordan-
te actividad agroexportadora centrada en el
café, el ascenso del liberalismo y la expansión
política y administrativa de la Iglesia y el Esta-
do. El Gráfico L revela que las acusaciones
por maltrato físico y verbal pasaron de un
37o/o en el período de fn6-L839 a un 480/o en
el período de 1840-1850. El porcentaje de car-
gos por abandono y por falta de sostén eco-
nómico no varió; descendieron las denuncias
por adulterio y amancebamiento y por amena-
za de muerte y ascendieron los cargos por
ebriedad.

El análisis, desde el punto de vista del
discurso empleado por las esposas y los espo-
sos en sus demandas de divorcio, nos brinda
también otra interesantísima perspectiva. Al
igual que sugieren los estudios de Arrom so-
bre la ciudad de México y de Hammerton so-
bre Inglaterra, encontramos que en los juicios
de divorcio, las parejas del Valle Central ape-
laban a un "ideal" de matrimonio determinado
por el género. En este sentido destaca que,
mientras las esposas apelaban al "ideal" de
unas relaciones conyugales basadas en el afec-
to, el respeto y el compañerismo, los maridos
--€n contraste- tendían a apelar aI "ideal" pa-
triarcal de las relaciones conyrgales, basadas
en la subordinación femenina a la autoridad
masculina5T.

Los casos antes citados de Ramona Pérez
contra Patricio Alvarado ambos vecinos de He-
redia (en agosto de 1784), y el litigio de Petro-
nila Oreamuno, una mujer de la élite cartagí-
nesa, contra su esposo Tomás Garcia (entre
enero de 1835 y enero de 1836), nos ilustran
excelentemente cuáles eran los diferentes énfa-
sis que ponían los cónluges en sus discursos

A,rrom, ap- cit., 1985, p. 257; Hammerton, op. cit.,
1992, pp.2,169.

ACM, Caia 60, f. 462-463, Canago,24/r/r835.

durante los juicios de divorcio. Para Petronila
era necesario el divorcio temooral debido a
que ya

...n1e es insoportable m.i matrimonio a
cauza de los desprecios y crueldad con
que mi dicbo mari.do me tra.ta,,..rni dicho
marido me dió de pescosones, no siendo
esta la prímera. ues lpuesl aunque ban si-
do rnuchas e dicimulado solo por uer si
este era modo de tranquilisar mi dicbo
matrimonio, [sicJ todo esto lo ocaciona la
mala bersación en que mi marido uiue
pues es claro a todo este aecindarin que
siernpre está amancebado y este es el mo-
tiuo porque...son doce años que no cunl.-
ple con la lglecia..,s8.

Aunque en sus acusaciones de maltrato y
adulterio Petronila fue apoyada por los testi-
gos, su esposo, Tomás Garcia, desestimó to-
dos los cargos sustentado en la legislación ci-
vil y eclesiástica, argumentando que la termi-
nación verbal presentada estaba viciada,

...tanto en los testimonios como en el ue-
redicto del jues, puesto que se tonl.a como
única prueua 'un cardenal'... [Se pre-
gunta, entonces si una terminación ver-
ball por injurias leues es uace pa.ra un
juício fde diuorcioJ...

lTambién Tomás, agregó quei ...s2 rnuger
es quien le ocasiona mala uida con sus re-
petidos irnultos, que a.unqrrc aueces Wcu-
ro desantender otras nle son insoportables,
y es lo qrc origina nuestros pocos y perye-
ños disgustos, que Petroníla atribuye a 'mi
mala uqsasi.ón'...

lFinalmente, Tomás indicó que) "...a pe-
sar de lo alegado y qe mi muger si pide el
diuorcio qe intenta es temporal inter mu-
do de conducta, esta. mutación a mi mo-
do de entender es que me transforme en
un autótnata de sus manías y capri-
cbos..."59.

91
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58 59 ACM, Caja 60, f. 480v-484, Cartago,20/8/1835
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Por otra parte, el análisis del discurso
empleado por los cónyuges en este caso de
Petronila y Tomás, como en los demás juicios
de divorcio, revela otra diferencia sutil que
muy pocos autores, como Hammerton, han
hecho notar, Según este autor, ambos idea-
Ies de matrimonio (patriarcal y por compañe-
rismo), no deben interpretarse como polos
opuestos, tal como lo plantean Stone, Shorter,
Gutiérrez, Seed y Arrom, debido a que ambos
ideales involucran elementos uno del otro. En
efecto,

...e1 rnatrimonio por compañerismo cons-
tituye algo más que una condícionada
forma atenua.da. del matrimonio patriar-
cal, parte del proceso de transición de
una fortna de patriarcalismo bacia otra.
En todas las turbulencías de los matrimo-
nios discordantes y las respuestas públi-
cas a ellas, nosotros podemos encontrAr
abundante euidencia de tanto el ideal
por compañerismo como el patriarcal,
cada uno, aparentemente, en su mayor
expresión...60 .

Es en el contexto descrito, en cual debe-
mos ubicar la creciente crítica de la conducta
masculina y las reformas legales, las cuales
contribuyeron más a civtlizar el poder patriar-
cal de los esposos que a eliminado. En efecto,
según se desprende del análisis precedente,
aunque las esposas tendieron a demandar a
sus maridos crecientemente ante las autorida-
des competentes, el proceso ",,,continuó ope-
rando dentro de una red que enfatizaba el ua-
lor de las estructuras patriarcales...6l' En este
sentido, la conciliación entre Ramona Pérez y
su esposo Patricio Alvarado, en agosto de
L784, nos ilustra cómo el ideal de las relacio-
nes conyugales basadas en el amor y la esti-
mación mutua contribuyó más a una gradual
revaloración de las relaciones de poder entre
los sexos, que a la eliminación del poder pa-
triarcal de los esposos. Ante el Vicario ecle-
siástico, Ramona se comprometió

Eugmia Rodríguez Sáenz

...ba amarle, asistirle y reconoceile por
tal marido según disponen las leyes, y pi-
den los aienes del matrimonio...[y] se obli-
ga a uiuir en la casa que su marido la
destine en Villa Vieja [Heredial..." Por su
parte, el esposo se cornprornetió a tratada
"...con aquel Amor y Cariño que co/res-

ponde a su nacimiento y cria.nza.. Ytern
que no la haia thabíal de pubar [priuar]
de la comunicación onesta con sus pa-
dres y parimtes y política christiana con
las demás jentes...62.

CONCTUSION

En las páginas anteriores, se han puesto
de relieve algunas tendencias con respecto a
las represent¿ciones de la mujer y las conti-
nuidades y cambios habidos en los "ideales" y
"actitudes" hacia Ia violencia doméstica, el
matrimonio y las relaciones conyugales. En
primera instancia, es claro que el divorcio
eclesiástico fue un recurso predominantemen-
te femenino, difícil, limitado y prolongado, y
útil sobre todo, para protegerse de un cónyr-
ge peligroso o delincuente. Nunca se propuso
ser la solución para los conflictos conyr,rgales.
Pese a lo costoso del proceso judicial, las pa-
rejas de todos los orígenes sociales, especial-
mente las asentadas en el entomo urbano, tu-
vieron acceso a dicho recurso. Pero fueron las
mujeres de la élite las que más recurrieron a
ese expediente, tanto porque tenían más posi-
bilidades económicas, como por la presión
ejercida por sus familiares y parientes, ten-
diente a establecer límites a la agresión de los
esposos.

Los principales cargos presentados por
las esposas contra su maridos se concentraron
abrumadoramente en el maltrato físico y ver-
bal, el cual estaba presente en todos los nive-
les de la sociedad. Combinadas con estas de-
mandas de maltrato, las esposas también se
quejaban de que sus esposos Ias habian aban-
donado y no les proporcionaban el alimento,
que los esposos les habían sido infieles y que

60

6r
Hammenon, op. cit., 192, p.270

Hammerton, op. cit., 1992, p.2. ACM, Caia 30, f . 481,, Heredia, 9/8/1784.
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habian atentado contra su vida. Mientras las
esposas pusieron énfasis en los cargos de mal-
trato físico y la falta de sostén económico, los
maridos enfatizaron los cargos de adulterio y
maltrato verbal.

El maltrato físico y verbal que tenían que
soportar las esposas sugiere que este proble-
ma era eco de un patrón de comportamiento
más amplio: la aceptación social de que los
maridos tenían el derecho de castigar y de exi-
gides obedencia y sumisión a sus esposas.
Sin embargo, pes€ a que las esposas habían
interiorizado el matrimonio como un "vínculo
subyugante," ellas no permanecieron como
simples víctimas que soportaban los desmanes
sin límite de sus maridos, ya que tomaron un
rol activo de resistencia y desafío a la autori-
dad de ellos. Lo anterior, aunque poco co-
mún, nos invifa a revalorar un tanto la repre-
sentación de las mujeres de los siglos XVIII y
)OX, como seres muy pasivos y sub¡rgados a
la autoridad masculina.

Las acusaciones de agresión no fueron
consideradas como una causa con suficiente
peso para acceder al divorcio. Esto último se
explica, en parte, porque la legislación consi-
deraba la violencia doméstica como un delito
similar al de "lesiones." Además, las declara-
ciones de las autoridades así como de los tes-

tigos, estaban frecuentemente viciados del do-
ble standard de la ideologia pafriarcaL

Finalmente, al igual que en otros países
de América Lafina, Europa Occidental y los Es-
tados Unidos, el incremento de las demandas
de divorcio, especialmente a partir del siglo
XX, sugiere tentativamente que se dieron cier-
tos cambios sutiles en los "ideales" del matrimo-
nio, basados en una creciente valoración del
amor, el respeto y el compañerismo en las rela-
ciones conyugales. El análisis del discurso al
cual apelaban las esposas y los maridos del Va-
lle Central, en sus demandas de divorcio, reveló
que mientras las esposas apelaban más aI
"ideal" de unas relaciones con¡rgales basadas
en el afecto, el respeto y el compañerismo, los
maridos se identificaban con el "ideal" patÁarcal
de las relaciones conyugales basadas en la su-
bordinación femenina a la autoidad masculina.
Sin embargo, ambos ideales no deben interpre-
tarse como polos opuestos, ya que ambos invo-
lucran elementos uno del otro. El "ideal" del
matrimonio por compañerismo constituye algo
más que una forma atenuada del'ideal" del ma-
trimonio patriarcal. Es en el contexto descrito,
en el cual debemos ubicar las crecientes críticas
de la conducta masculina y las reformas legales,
las cuales contribuyeron más a "civlhar" el po-
der patiarcal de los esposos que a eliminarlo.
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M ETO D O L O G IA PARN C I PAN VA
EIV IA ENSEÑAIVZA DE LA CIEIVCIA IUATT]RAL

MaÁa del Carmen Hernández
Sonia Delgado

Resumen

El presente artículo ofrece
una met odo logía parti c ipatiu a
en la enseñanza de la ciencia, la cual
se caracteriza por un aprendizaje creatiuo
y constructiuo.
Da énfasis a la etcperirnentación
y obseruación de los educandos
introduce contenid,os actualizados
en el área específica.
Paralelamente prornueue maniftstaciones
de inuentiua, pensarniento crítico, curiosidad
y percistencia en el aula.

INTRODUCCION

Desde 1987 se ha venido realizando en
el Programa de Epístemología Genética y Edu-
cación del Instituto de Investigación para el
Mejoramiento de la Educación Costarricense,
(I.I.M.E.C) Universidad de Costa Rica, una serie
de investigaciones en el campo de la psicolo-
gía y epistemologta genética, con el objeto de
contribuir al mejoramiento cualitativo de la
educación en nuestro país. Hasta 1988 se tra-
bai6, más que nada, en el campo de la mate-
mática, pero siempre se tuvo la inquietud de
ampliar los esfudios del programa en lo relati-
vo a la ensefianza de las Ciencias en I y II Ci-
clos, período oportuno del desarrollo infantil.
En esta etapa, al niño se le puede dar una
fuerte motivación hacia eI aprendizaje estimu-
lando su observación, poniéndolo a experi-
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Abstract

Tbe present article offels a participatiue
metbodologlt in science teaching,
wbich is cbaracterized fut a creatiue
and constructiue leaming.
Empb asizes tb e students' experirnentation
and obseruation, and introduces
updated contents in specific areas.
EquaW, prornotes manifestations
of inuentiueness, critickm th inking,
curiosity and persistence in tbe classroom.

mentar, probar hipótesis, dialogar críticamente
con otros niños; en síntesis, a apropiarse del
método de la ciencia.

La enseñanza de la ciencia natural ad-
quiere hoy un papel fundamental en nuestra
sociedad. En los últimos 100 años, el enorme
progreso tecnológico y científico ha causado el
dominio cada vez mayor de la naturaleza y un
empleo más productivo de nuestras fuentes de
energia. Lo anterior hace que el hombre con
poco entrenamiento en el pensamiento científi-
co sea una especie de analfabeto, con pocas
posibilidades de actuación y con una opofuni-
dad muy limitada de efectuar aportes innova-
dores, que apunten a nuestra superación tecno-
l6gica, económica y sociocultural. Este artículo
versa sobre la adaptación del programa SCIIS
(Guía para el maestro de curículo para el me-
ioramiento del esrudio de la enseñanza de la
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ciencia) al contexto nacional, aplicando una
metodología de trabajo diferente en ciencias
para niños de I y II grado de la educación ge-
neralbásica.

Si se hace una revisión de las posibilida-
des de la educación científica. se ve iustificado
el aunar esfuerzos para que ésta se logre en
toda su magnitud.

I. ADAPTACION DEt PROGRAMA SCIIS

El programa elaborado por las autoras
constituye una adapfación del programa SCIIS
(Science Curriculum Improvement Study, 1970)
en las escuelas del cantón de San Ramón, que
fue diseñada por un equipo interdisciplinario,
con una concepción constructiüsta, que ofrece
al maestro una guia cuidadosa y estructurada
sobre la cual proporcíona a sus alumnos la
cantidad de experiencias científicas que estos
requieren en su proceso de aprendizaie.

Este programa estimula un aprendizaje
creativo y constructivo que disfrutan tanto los
niños como los educadores. Da énfasis a la ac-
ción, experimentación y observación de los
educandos e introduce contenidos actualiza-
dos sobre los diversos temas que presenta.
Reúne los requisitos paft un adecuado apren-
dizaje de contenidos y un desarrollo de los
procesos de la ciencia, tales como observa-
ción, experimentación, etc. También motiva al
educador y lo renueva en cuanto a la ense-
ñanza de esta materia, y le permite, al mismo
tiempo, refrescar sus conocimientos en con-
ceptos científicos fundamentales.

El SCIIS consta de doce unidades en total,
sobre ciencia física y sobre ciencia biológica. Se
imparten dos unidades por nivel escolar de ca-
da una de estas ciencias. Nuestro programa
abarcí solo las cuatro primeras unidades, las
cuales corresponden a los dos primeros años
de la educación general básica (I y II grado).

II. METODOLOGIA DEt PROGRAMA

Se siguió una metodologia panicipativa
caracteizada por brindar amplia participación
de los educadores, estableciéndose una estre-
cha comunicación entre éstos y las investiga-
doras. Se fomentó el trabajo de equipo, la
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cooperación y se procuró crear una dinámica
de interrelación grupal que sirviera de estímu-
lo a la creatividad e iniciativa de todos.

Se parte de un punto de vista constructi-
vista-humanista (que es el que define el tipo
de interacción) que se da entre investigadores
y educadores y se espera que sirva de punto
de partida a los maestros para suscitar en el
aula un aprendizaje operativo.

Los maestros, conjuntamente con los in-
vestigadores, definieron la adecuaciín de los
contenidos, materiales y equipos del SCIIS a la
realidad de las aulas costarricenses. Por otra
parte, se elaboraron los instrumentos para
apreciat el progreso de los niños en el apren-
dizaje de los temas de ciencias estudiados y la
manifestación de inventiva, pensamiento críti-
co, curiosidad y persistencia de los alumnos
de la clase de ciencias. Se orientó a los educa-
dores para que observaran de cerca la evolu-
ción de los niños, tanto desde el punto de vis-
ta cognoscitivo (detectar errores en el tazona-
miento), como desde el punto de vista de su
interacción con otros niños o con el maestro,
aspectos que fueron evaluados con el método
etnográfico.

Además, se realizí una reunión quince-
nal con el grupo de educadores, para discutir
Ios principios de la metodología pafticipativa,
punto medular de la dinámica de interacción
entre educadores e investigadores.

ActMdades teall?¿.das

a. Dinámicas de grupo para facilitar la co-
municación.

b. Discusión de los aspectos relativos al
marco teórico y fundamentos filosófi-
cos del SCIIS. Para esto se entregó con
anticipación a cada maestro una guía
de la copia del SCIIS sobre los temas
de estudio.

c. Análisis del contenido de las unidades
del SCIIS, cuyos temas fueron presenta-
dos por los maestros a sus educandos.

d.  Anál is is de la metodología que los
maestros ut i l izaron en las c lases de
ciencias: técnicas de interrogación del
maestro, estimulación de los procesos
científicos, interacción de los niños en-
tre sí, provocación de conflictos cognos-
citivos, etc.
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e. Revisión de las adecuaciones realizadas al
SCIIS en función de las características de
cada institución y grupo de alumnos.

f. Críticas constructivas de los registros de
Ios educadores sobre su aplicación de
una metodología de interrelación partici-
pativa, tanto con sus educandos como
eventualmente con padres de familia u
otros miembros de la comunidad.

g. Confección con los educadores, de los
instrumentos necesarios para la evaluación
del progreso de los niños que participaron
en la experiencia, tanto desde el punto de
vista de la comprensión de los contenidos
de las ciencias y de las cuatro caractedsti-
cas que el SCIIS considera esenciales en el
aprendizaje (curiosidad, inventiva, pensa-
miento crítico y persistencia).

il. CARACTERISTICAS DE iJ, POBI¿,CION

Se trabaió con una muestra de maestros en
la que [nf'Ía vr:n representación de las diversas
categorías de escuela denominadas por el
Ministerio de Educación Pública (MEP):
Profesores de Educación General Básica (PEGB),
Dirección 1, Dirección 2, Dirección 3, Dirección 4
y Dirección 5, Iá PEGB, es unidocente, la Direc-
ción L reúne a las escuelas que tienen una matri-
cula entre 51 y 180 alumnos que están a cargo de
2 a 5 maestros dentro de los que se incluye el di-
rector. I¿ Dirección 2 ftene una matrícula entre
181 y 300 alumnos y cuenta con 6 a 10 maestros,
adernís del director. I¿ Dirección 3 tiene una Í)n-
trícula entre 301 y 600 alumnos y está bajo la res-
ponsabiüdad de 10 a 20 maestros. Ia Dkección 4
tiene una matrícula de 601 a 900 alumnos y cuen-
ta con 20 a N maestros. I¿ Dirección 5 üene una
matrícula de más de 901 alumnos y más de 30
maestros trabaiando en ella.

Se seleccionó una muestra pequeña de 20
maestros para poder comprobar mejor la dinámi-
u, parúcipaflva que se deseaba suscitar. Algunos
se desmoüvaron por el hecho de tener que apli-
car una metodología diferente a la que estaban
acostumbrados, por lo que solo quedaron diez.

IV. RESULTADOS OBTEMDOS

Durante el desarrollo del programa se
fue presenciando un cambio de actitud por

parte de los docentes y estudiantes involucra-
dos en el proyecto. Fácilmente se notó un in-
terés por la introducción de nuevos conceptos
de ciencias y la aplicación de esos a otras dis-
ciplinas del currículum.

Los docentes diariamente estimulaban a
los alumnos para que trajeran a la clase de
ciencias materiales novedosos y fáciles de
adquirir.

Se fomentó eI trabajo grupal en el pla-
neamiento didáctico de los docentes y des-
pués de varias sesiones de trabajo esta aclivi-
dad se hizo usual (anteriormente estaban
acostumbrados a realizar esta actividad indi-
vidualmente).

Se observó en los docentes un cambio
en la metodologia aplicada, la cual pasó de lo
tradicional, caracterizada por ser directiva,
memorística y ú,gida, hacia una metodología
más activa y en donde los educandos partici-
paron en la construcción de conceptos de
ciencias, en la adquisición y aplicación de
nuevo vocabulario.

Se constataron cambios positivos en los
esh¡diantes con respecto a la curiosidad, el pen-
samiento, Ia cifiica, la inventiva y la persistencia.

Conforme se iban desarrollando las lec-
ciones de ciencias los niños fueron perdiendo
la timidez, se volvieron más comunicativos,
críticos y capaces de dialogar con sus compa-
ñeros, con la maestra y de trabaiar en grupo.
Persistieron tanto en el aprendizaje de ciencias
que frecuentemente se olvidaron del período
de recreo o de su hora de almuerzo.

Por medio de la elaboración de dibujos y
la aplicación de la temática 

^ 
otras áreas de

estudio se pudo verificar la inventiva y se pue-
de afirmar que, conforme se desarrollaban las
actividades, los niños fueron mostrando más
creatividad.

Las evaluaciones realizadas demostraron
que una mayoira significativa de alumnos ob-
tuvieron el aprendizaie esperado.

Las coordinadoras de la experiencia, da-
do el éxito de esta experiencia metodológica,
consideran importante que ésta se aplique a
los otros niveles de la educación general bá-
sica con el fin de completar las unidades del
SCIIS y que éstas puedan ser utilizadas por
los docentes del país para formar educandos
con una actitud científica y capaces de en-
frentar los retos del futuro.
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TEORA SOCIAL

LA TEORA POLITICA:

Abstract

From tbe study of basic structures
of tbree empbasis of polüic tbeory:
tbe anglo-saxon, the german
and tbe french, this article tries
to determine tbe utility of concepts sucb
as paradigm and pattern.
It concludes
ffirming tbe need to use tbe notion
ofpanem in order to oaercorne
tbe simple positiue taxononxy.

realidad política que se integran dentro del
proceso político general. Se ha indicado que
Ia feoria aparece como un campo de la ciencia
política, la cual es, a su vez vna parte de las
ciencias sociales en general.

En la teoría política se encuentran dos
bloques epistemológicos que actúan como pa-
radigmas o matrices disciplinares: Ia cIásica y
la contemporánea. Aquí se presenta una inte-
resante dialéctica: ninguna de las dos ha logra-
do desplazar a Ia otra sino que interactúan re-
cursivamente interpenetrándose una a la ofra,
alimentándose y limitándose. Pero ambas, son
parte constituyente de la misma teoría política.

El  término "c lásico" no debe hacer
pensar que esta rama ya ha perdido su inte-
rés o su importancia. Todo lo contrario. Hoy
día sigue siendo la base imprescindible para

De las tradiciones particulares a los modelos conceptua,les

José Miguel Rodríguez

Resumen

A partir del estudio de las estructuras
básicas de tres corrientes
de la teoría política: la anglosajona,
la alemana y lafrancesa,
se intsnta determinar el principio
de utilidad de los concelttos de paradigrna
y modelo en la misma.
Se concluye
afirmando la necesidad de utilizar
la noción de modelo
conn un* superación
de la simple tatconornía positiaa.

r.A.S DÑ'ERSAS TRADICIONES DE LA TEORIA
POLITICA

La teoita política no constituye un todo
homogéneo, pues se compone de diversos te-
mas interrelacionados entre sí. A través de su
desarrollo, ha mostrado una importante diver-
sidad dependiendo del objeto de interés del
investigador y de las necesidades propias de
la política. Por esta razón constituye un am-
plio y variado campo de la investigación poli
tica y social.

Tampoco es correcto hablar de áreas
dentro de la teoría política, al igual que los
campos en la ciencia politica o en cualquier
otra disciplina cientifica. Aquí lo que encontra-
mos son grandes temas, es decir, preocupacio-
nes sistemáticas sobre aspectos parciales de la
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muchas investigaciones políticas. Se concen-
tran sobre todo en los problemas de la aplica-
ción del poder, de la teoría del estado, del go-
biemo, del derecho y de su lugar dentro de la
sociedad, así como del cambio político y de la
revolución. Especial mención debe hacerse a
la preocupación sistemática sobre el capitalis-
mo: su origen, su desarrollo y su función poli
tica y económica. Esta corrriente clásica de la
teoría política le debe mucho a los pensadores
del pasado. De ellos viene precisamente el de-
seo de reflexionar sistemática y rigurosamente
sobre el fenómeno político y de encontrarle
una alternat;a a la vida del hombre y el anhe-
lo de la convivencia pacifica. Pero hay algo
más: de ellos toma las preocupaciones obieti-
vas sobre hechos políticos particulares. No soi
lo una preocupación general sino también una
búsqueda de causas y efectos.

De Aristóteles aparece el apone del mé-
todo comparativo, del estudio de las formas
de gobierno y de la constitución, así corno de
la estabilidad y del cambio político, de Ma-
quiavelo la preocupación.por el poder y la
concentración política del mismo, de Moro, la
crítica social y la búsqueda de alternativas,
también Hobbes aporta reflexiones significati-
vas sobre el control social y la estabilidad po-
lítica; otros como Vico, Montesquieu, Rous-
seau, Tocqueville o Hegel son destacados pre-
cursores de Ia feo(ta política sistemática. Dos
fundadores de la teo(ta política clásica ilustran
muy bien esta tendencia.

El primero de ellos es Karl Marx cuyo
aporte alateoria política comienza con un re-
pudio de los fi lósofos polít icos alemanes.
También su deseo de fundamentar una teoita
social sobre bases más sólidas lo lleva poste-
riormente a polemizar con otros autores, entre
ellos Proudhom al que acusa de utópico. Co-
mo es sabido, la teoúa de Marx destaca el de-
sarrollo de la política desde la escisión de la
sociedad en clases sociales irreconciliables. La
conformación de sectores de poder condicio-
na la estructura de la sociedad y la forma del
gobierno y, además, define los lineamientos
en la lucha por el poder. El cambio.social es
propiciado por la lucha de clases y por la
transformación radical de las formaciones so-
ciales amplias y no solo por las formas del go-
bierno en senJido e,stricto. El estado, el dere-
cho y la constitución se definen como meca-
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nismos formales de dominación política. Marx
introdujo en la teoría política conceptos suma-
mente importantes de uso hoy todavía impres-
cindibles, tales como ideología, modo de pro-
ducción, alienación, división del trabajo, lucha
de clases, modo de cooperación, capital, plus-
valia, fuerzas productivas, conciencia de clase,
entre otros.

Por otra parte, Max Weber, desde una
perspectiva muy diferente, también se enfrenta
con estos temas clásicos. Para 

.Weber, 
el fenó-

meno político también debe ser visto dentro
del contexto social y en su desarrollo históri-
co. De ahí su permanente preocupación por
los factores ideológicos, en particular la reli-
gión, como elemento de cambio social y de
transformación política. El estado modemo se
legitima por medio de un proceso de defini-
ción del poder a través de un liderazgo racio-
nal, y ya no tradicional o carismático, como
ocurrió en otras culturas. Y el cuerpo, político
necesita de especialistas, y de una burocracia
desarrollada y compleja. De ahí que el derecho
y la constitución jueguen un importante papel
de control social. A Max tVeber se le deben
conceptos básicos tales como interés y autori-
dad, dominación, liderazgo carismático, tradi-
cional y racional, racionalidad jurídica y domi-
nación legal, burocracia, y otros más que han
enriquecido notablemente a la teoña política.

Baste por ahora mencionar que ambos
pensadores parten de supuestos muy diferen-
tes y llegan a conclusiones opuestas. De he-
cho Manr se fundamenta en una concepción
hegeliana de la historia y de la sociedad i w.-
ber se inspira enla teoria del conocimiento de
corte kantiana. Debe recordarse que para
Marx la teoita y Ia práctica se combinan en el
pensamiento y en la acción y, a la vez están
mezclados con los juicios de valores. Pero en
cambio, Weber insiste en la separación entre
la.acción práctica y el conocimiento y, en con-
secuencia . en la separación entre la ciencia y
los valores, las opiniones y los intereses. Si pa-
ra Manr todo científico está condicionado polí-
ticamente, para Weber existe una separación
faiante entre la función política y la función
científica y por eso el científico deberá ser
apolítico. También se distinguen en su valo-
ración del capitalismo y de la libertad. Para
Marx el capitalisme-impide el desarollo li-
bre del ser humano, explota al trabajador, es
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ineficiente e irracional, provoca contaminación
y destruye la rníxaleza y, en consecuencia, de-
berá ser superado; para Weber el capitalismo
constituye un logro histórico de la humanidad,
promueve el desarrollo, la eficiencia y la estabi-
lidad y, por eso no puede y no debe ser derro-
tado. Hay una visión pesimista de la historia en
uno y optimista en el otro. Ciertamente, se pue-
de decir a. grosso modo que cada uno represen-
ta un paradigma diferente y opuesto de la cien-
cia política. Se puede afrmar que Weber sirve
de fundamento aI paradigma conductista mien-
tras que Marx inspira al integracionista, como
se verá más adelante. En general, la teoría poli
tica se puede dividir en cuatro áreas básicas,
según Ia propia división de la ciencia:

A. l"a teoria de las políticas nacionales,
que incluyen todo 1o relativo al ejercio intemo
del poder, a la institucionalidad, la legitima-
ción, el cambio político y la revolución, las
políticas públicas, el gobiemo y la administra-
ción, etc.

B. La teoría de la política internacional,
que abarca la política y las relaciones intema-
cionales, la economía internacional, el inter-
cambio de todo gérrero entre naciones, la di-
plomacia, la política comparada, etc.

C. La feoria propiamente dicha y la fi-
losofía, tal'.como se ha venido expresando
en este trabaio. Incluye, por lo tanfo a la
teoria propiamente dicha de la politología
así como la reflexión filosófica sobre los he-
chos políticos.

D. La teoúa del método y la epistemolo-
gía, que incluye las diversas técnicas y lo mé-
todos de investigación y de análisis. Se refiere
a las técnicas tanto formalizadas como no for-
malizadas de investigación, a la estadística, el
uso de ordenadores, así como los métodos
clásicos de análisis de coyuntura, de conteni-
do, de comparación, etc. La epistemología, es
decir, el estudio de los problemas de la ver-
dad y del conocimiento forman parte de esta
sección aunque con estrecha relaciín con la
filosofía y la teoria.

Estas áreas, a su vez, pueden ser integra-
das en los siguientes núcleos temáücos:

a- Las relaciones entre la política, lo poli
tico y la sociedad en general. Aquí se incluyen
temas como socialización política, cultura, po-
lítica económica, relación espacial y territorial,
etc.

b- Las formas institucionales de lo políti-
co y su papel dentro del estado contemporá-
neo: derecho político en general, derechos hu-
manos, constitución política; rituales y prácti-
cas jurídico-administrativas, burocracia, divi-
sión de poderes, etc.

c- Las manifestaciones no institucionales
de legitimación o de protesta, los movimientos
políticos y sociales, el contraestado, la violen-
cia, la organizacián popular, etc.

d- Las relaciones entre los estados y las
naciones, incluyendo a Ia politica internacio-
nal, las relaciones intemacionales y regionales,
así como diversos aspectos de la diplomacia,
el desarrollo y el subdesarrollo, la política in-
ternacional comparada y los regímenes políti-
cos así como la resolución de conflictos a ni-
vel intemacional.

e- La participación política y el papel de
las instituciones dentro del proceso político:
lucha de clases, de intereses, de posibilidades,
alianzas, negociación, partidos, sindicatos, gru-
pos de presión, teoría de la elección pública,
resolución nacional y local de conflictos, etc.

f- Su papel en el proceso de formación
de modelos simbólicos dentro de lo imagina-
rio social, así como el uso de las ideologías,
mitos, doctrinas y creencias, psicologia politi-
ca, medios de comunicación, etc., en particu-
lar en el proceso de construcción de una es-
trucfura organizativa y de una voluntad políti-
ca, relacionado con los modelos teóricos de
organizacíán social, la reproducción económi-
ca y la praxis política.

g- El ejercicio del poder formal y real
dentro del proceso de formulación, diseño,
implementación y seguimiento de las políticas
públicas, ya sean locales, nacionales o regio-
nales.

h- Estudio sobre el liderazgo, formal o
informal, de las formas de control social, y
del papel de los individuos en los procesos
políticos.

Los anteriores son solo núcleos temáti-
cos alrededor de los cuales se ha configurado
un largo proceso de desarrollo de la teoría
política. No están todos los temas, sino que
más bien designan centros de investigación y
de preocup ación analitica contemporánea.
De hecho, la actual teoría política comprende
más temas de los mencionados. Como mues-
tra ilustrativa es conveniente comparar las
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clasificacione s rcalizadas por diversos especialis-
tas pertenecientes a tres tradiciones diferentes:
Ia norteamericana, la germárica y Ia francesa.

El profesor norteamericano Ronald H.
Chilcote en su libro, Tbeories of Comparatiue
Polüic* expone cómo la teoría política debe
comenzar por una reflexión metodológica y
epistemológica. Luego puede entrar en la con-
sideración de temas, tales como la ideología,
Ia ética, la ciencia del gobiemo, la profesión,
mito y realidad de la política, el profesional,
los precursores de Ia teofta política, etc. Des-
pués entra de lleno en las consideraciones de
los temas propios de este campo:

a- Teoría del sisterua político y del estado.
Aquí incluye el autor lo referente a la politica
como un sistema o una estructura, la función
política, el funcionalismo macro y microestruc-
tural, la perspectiva política desde el estado y
el enfoque marxista.

b- Cultura política. Relación entre cultu-
ra y política y socialización, y las formas de
análisis comparativo.

c- Teorías del desarrollo y del subdesarro-
llo. En esta sección se pone atención al proce-
so de desarrollo y subdesarrollo de las nacio-
nes. la modernización, el papel internacional
del capitalismo, el colonialismo y la depen-
dencia.

d- Teorías de clases. La organización so-
cial y su influencia política: pluralismo, instru-
mentalismo, lucha de clases, conflicto de inte-
rés. estructuralismo. entre otras.

e- Política económica. Modelos económi-
cos y políticos sobre la política económica, la
acumulación, Ia politica económica intemacio-
nal, teoria política comparada2.

Este popular libro fue publicado en 1981
y, como es evidente, expr€sa la preocupación
de la comunidad científica de finales de los
años setenta y principios de los ochenta por la
interacción entre lo económico y Io político.
Esta preocupación surgió como respuesta al
fuerte y dominante positivismo cuantificador
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que gobernó la escena norteamericana duran-
te las décadas del cincuenta y del sesenta y
que, más moderada, peínanece en el trabajo
académico y profesional. De ahí el énfasis tan
marcado en estos campos y el desplazamiento
hacia un segundo plano de otros igualmente
significativos. Por eso es importante comparar-
1o con otro popular texto de teoÁa politica.

Un grupo destacado de politólogos, en
este caso alemanes, dirigidos por \Tolfgang
Abendroth y Kurt Lenk publicaron en 1968 un
texto fundamental: Introducción a la ciencia
política3. Su concepción se expresa en una te-
mática a la que también anteceden considera-
ciones sobre el objeto y el método de la cien-
cia polifica, y sobre la historia y las diferentes
teorías clásicas y modemas: a- Modelos de do-
minación pública. Aquí se incluye el esrudio
del liberalismo, el estado social, el fascismo, el
comunismo y las relaciones entre la política
interior y la exterior. b- Teoría de las institu-
ciones. Comprende el campo de las funciones
del gobierno y de sus instituciones, de la ad-
ministración pública, las instituciones judicia-
les, los partidos políticos. c- Teoita del com-
portamiento político. El estudio de las estruc-
turas subjetivas en el ejercicio del poder, ca-
pas y clases sociales, la opinión pública y los
medios de difusión, las normas sociales en la
educación, el compofamiento del electorado.
Este libro representa la tradición germánica de
la ciencia política. En el caso norteamericano
hay que recordar que existe una distinción
profesional y académica de carácter anglosa-
jón entre ciencia politica (Politics) y políticas
públicas (Public Policy) Pero ello tiene el in-
conveniente que recorta arbitraiamente el
campo de la disciplina. Por eso la tradición
ger:n^nica los integra, al igual que la corriente
de la politologia francesa.

La tradiciín francesa puede estar repre-
sentada por el trabalo coletivo dirigido por M.
Gra'witz y Jean Leca y titulado Traité de scien-
ce politique. Esta extensa obra en cuatro to-
mos fue publicada en L9854. En este caso la

R. Chilcote. Tbeories of Conxparatiue Politics. BouI-
der, Colorado, Westview Press, 1981.

Chilcote, Op. Cit. Cap III.

Abendroth,W. K. Lenk. Introducción a la ciencia
políttca. Barcelona, Anagrama, L97 1-.

M. Grawitz, J. Leca. Traíté de science politique.Pa-
rís, Presses Universitaires de France, 1985.
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teoría de la ciencia política ha sido dividida en
los siguientes temas:

a- El orden político. Se estudia el poder
político, la legitimaciín, la relaciÓn entre el or-
den político y el social, la influencia de lo ex-
terno en Ia politica, la comunidad y el contex-
to intemacional.

b- Regímenes políticos conternporá.neos:
democracia, totalitarismo, las instituciones, el
cambio político y las transformaciones de los
regímenes, la ruptura revolucionaria.

c- La acción política. Abarca el campo de
la socialización y de la psicología política, la
cultura, la participación y el comportamiento, la
interacción entre los diversos grupos, élites y li-
derazgo, comunicación, acción del estado.

d- Políticas públicas. El análisis de las
políticas públicas, las políticas institucionales,
industriales, agrícolas, culturales, económicas,
sanitarias, educativas, locales, extranjeras, etc.

Esta importante obra cornienza también
por una reflexión sobre el método, la episte-
mología y la trayectoria de la teoría política.
Hay mayor preocupación por los aspectos for-
males de la teoita política, como consecuencia
de la necesidad actual de lograr mayor rigor
en la investigación y la extensión del uso de
los ordenadores.

Existen otras interpretaciones y oúas tra-
diciones importantes, entre ellas hay que men-
cionar a la inglesa, primero orientada hacia la
cuantificación empírica, y después con la reac-
ción de una escuela marxista; la española, que
ha dado notables aportes en el campo institu-
cional, jurídico, y morfológico; la italiana, que
ha logrado integrar con éxito la tradición de la
filosofia política con la teoÁa acíla,l de la cien-
cia. Otras que deben mencionarse son la sueca,
la soviética, la holandesa y la japonesa. En el
caso de América Latina, las preocupaciones,
mencionadas ya anteriormente, se han ocupado
de explicar la situación política de la depen-
dencia y el subdesarrollo, la participación,la le-
gitimación, la democracia, el cambio político,
los procesos de transición y la revolución, pero
con instrumentos propios de las tradiciones an-
teriores. La situación vulnerable y la tradición
de explotación de esta región obliga a urra
perspectiva renovada y liberadora. Es significa-
tivo señalar el desarrollo de la teoría política
actual, especialmente después del auge intema-
cional de la teoria de la deoendencia.

La comparación de las diversas tradicio-
nes ha señalado varias cosas. En primer lugar,
la amplitud y rlqueza de los temas de la cien-
cia política y su importancia para la vida prác-
tica. Además, señala la posibilidad de múlti-
ples lecturas de la misma realidad polít ica.
Evidentemente, este hecho constituye una ar
ma de doble filo: por un lado contribuye a en-
riquecer el conocimiento, ampliado y también
a garaniizar la necesaria libertad de investiga-
ción. Pero por otro, puede ser un mecanismo
implícito de oportunismo ideológico pues,
aunque muchas lecturas de la realidad son po-
sibles, no todas son válidas. Es decir, no todas
corresponden a la propia rcalidad sino que
apatecen como factores ideológicos elabora-
dos que oscurecen.

-Debe recordarse que la teoría política es
la reflexión sistemática que orienta y configura
el quehacer de la ciencia política de la cual se
alimenta y a Ia cual vuelve. Así como no exis-
te ninguna ciencia sin buena teoria, tampoco
existe ninguna buena teoria al margen de la
ciencia. Además, la ciencia política, como ya
se indicó, forma parte del conjunto de ciencias
sociales. Con ellas gtarda una estrecha y fruc-
tifera relación de intercambio.

En síntesis, Ia dialéctica de las tradicio-
nes, en su diversidad histórica y cultural, ex-
presa de forma muy viva el presupuesto plató-
nico de la unidad en la diversidad y de la reu-
nión en lo uno de lo múltiole v diverso.

PARADIGMAS Y MODETOS EN tA TEORIA
POLITICA

Como se ha señalado, la ciencia no es
solo una colección ordenada de observacio-
nes. En un primer momento de la investiga-
ción científica los simples esquemas, las taxo-
nomías o las tipologías sirven para clasificar,
es decir, ordenar en clases, grupos o conjun-
tos a los diferentes elementos de la realidad.
En este sentido son muy útiles y constituyen
un factor importante en el desarrollo del cono-
cimiento científico. Pero su valor es limitado.
Por eso se requiere ir un poco más allá de la
simple clasificación o enumeración de elemen-
tos. También hacen falta las hipótesis que
contribuyan con el desarrollo de la investiga-
ción, ordenando los pasos metodológicos y
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sugiriendo alternativas más imaginativas. Sin
embargo, en una etapa más avanzada, la cien-
cia también necesita modelos y paradigmas.
Ellos contribuyen a captar la unidad interna
sobre la apariencia de la división y de la
unión al modo platónico. Evidentemente, estas
son construcciones mentales que actúan como
instrumentos en el proceso de la adquisición,
ordenación, interpretación y valoración de los
conocimientos.

Las nociones de paradigma y de modelo
tienen mucha importancia en la ciencia actual.
A pesar de que han sido criticadas con fre-
cuencia, aún constituyen instrumentos muy
útiles para Ia organización de Ia teoita científi-
ca. En el caso de la teoría política, es evidente
la lucha permanente entre paradigmas diferen-
tes que se definen como ciencia normal, sin
que ninguno tenga el predominio sobre los
demás5. Como Sheldon Wolin ha observado,
en Ia teoÁa política no ha ocurrido una revo-
lución científica en los términos de Kuhn y no
hay una nueva teoría dominante que supere
los inconvenientes de las anteriores, como sí
ha ocurrido en la historia de otras disciplinas6.
En la física, por ejemplo, nuevos paradigmas
fueron establecidos por las teorías de Newton
y, posteriofinente, por las de Einstein. Podría
preguntarse si no será esta situación una con-
secuencia de alguna pretendida dialéctica de
la realidad que se manifiesta, insistentemente
en la propia teoría.

) La noción de paradigma fue puesta de moda por
las obras de Kuhn. Aunque se la ha criticado con
raz6n, aítn peffnanece la tesis básica, a saber, que
la complejidad del conocimiento científico no pue-
de ser limitad¿ por una teoía que excluya lo histó-
rico-social ni lo lógico-epistemológico. Ambos ni-
veles constituyen factores indispensables para la
explicación del conocimiento científico. Cf. T.
Kuhn. l¿ estntctura de las reuoluciones ci.entíficas.
México, Fondo de Cultura Económica, 1971, Tam-
bién, Segundos pensanxientos sobre paradigmas.
Madrid, Tecnos, 1978.

Para la presente investigación son importantes las
siguientes obras: Sh. llfolirr. Political Tbeory as Vo-
cation. American Political Science Reaiew. LJ(J.ll.
December,1969. G. Almond. "Political Theory and
Political Science". American Political Science Re-
uieu. lJ(, December, 1966. José Nun. "Los paradig-
mas de la ciencia política: un intento de conceptua-
lizaci6¡". Reuista Latinoamericana de Sociología.
neII, Marzo de 1966.
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Por ello, también cabe Ia pregunta de si
la ciencia política, o cualquier otra ciencia so-
cial, debe seguir el mismo proceso que las
ciencias naturales. El politólogo italiano Gio-
vanni Sartori plantea este problema con una
pregunta: "¿Pero es realrnente cierto que las
ciencias sociales se aoluieron mas científicas
por baber tendido a irnitar a las ciencias exac-
tus?"7. Más bien se puede pensar que esta
cuestión es un pseudoproblema, pues obvia 1o
central, que es, como se señaló al principio, la
determinación de la validez y de la verdad en
el proceso del conocimiento político. Porque
no se trata de imponer a todas las ciencias hu-
manas un esquema particular generalizado a
partir del desarrollo histórico de una determi-
nada disciplina científica. En este caso, la lu-
cha entre teorías rivales expresa no la impreci-
sión o la inmadurez de una ciencia sino la ri-
queza de posibles vías de análisis y la comple-
iidad de los elementos que intervienen.

En términos generales, y como ya se se-
ñaló, se puede afirmar que en las ciencias po-
líticas existen dos grandes paradigmas diver-
gentes. Por un lado encontramos la corriente
conductista (Bebauioral lpproacb) también
Ilamada analítico-positivista que surgió como
una reacción frente a las interpretaciones idea-
listas y teóricas de la política. Yale la pena re-
cordar que la ciencia política, como se men-
cionó al principio, tiene un amplio anteceden-
te en la filosofía. Por eso ha sido frecuente en-
contrar en la historia de la disciplina la ten-
dencia a recurrir a explicaciones generales,
abstactas e imprecisas. Muchas de ellas liga-
das a una visión filosófica de carácter idealista
de la sociedad y valorativo de la política en la
cual predominaban los supuestos de principio
pero no las explicaciones basadas en la reali-
dad. De ahí que sea comprensible la reacción
frente a esta corriente, especialmente en los
países anglosajones poco proclives a la filoso-
fía idealista y mucho más cercanos al empiris-
mo. Este nuevo paradigrna rechaza las formu-
laciones especulativas de la filosofía política
tradicional y en gran medida se inspira, aun-

G. Sartori. La política. Iógica y método de las ci.en-
cias socíales. México, Fondo de Cultura Erconómica.
P.9.
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que no se identifica exactamente, en los prin-
cipios del positivismo filosófico y del liberalis-
mo político. Se caracteriza por su búsqueda de
un conocimiento fundamentado empíricamen-
te, elaborando hipótesis que deben ser con-
trastadas con los hechos a fravés de la investi-
gación. El establecimiento de regularidades
que pueden ser verificables y cuantificables, a
través de técnicas sistematizadas y libres de
valores, y desde una perspecfiva analitica. Pre-
cisamente, por ser analitica tiende a ver los
problemas sociales en secciones o partes se-
paradas entre sí. Por eso rcchaza las interpre-
taciones de carácter global, holísticas, y los
problemas macropolíticos. Estos constituyen
los principales aspectos de este paradigma.

El segundo vigente en la teoría política
puede ser llamado paradigma integracionista,
t¿mbién considerado como dialéctico. Este pa-
radigma úata de superar las limitaciones del
anterior integrando los aspectos cuantitativos
con los cualitativos. Se inspira tanto en la tra-
dición historicista como en la marxista, aun-
que tampoco se identifica exactamente con
ellas. A diferencia del anterior, no separa ta-
jantemente los hechos de los valores, sino que
su preocupación no se detiene en la fijación
de regularidades en los hechos sino en esta-
blecer una perspectiva critica y holista sobre
los mismos, sobre los procesos y sobre la con-
ducta política. Su perspectiva dinámica hacen
que este paradigrna preste atención a la histo-
ria de cada acontecimiento político y que se
detenga con particular interés en los macro-
problemas.

Es evidente que estas orientaciones no
son exclusivas de la teoría política. En efecto,
en todas las ciencias sociales se encuentran
ambos paradigmas. Pero en el caso particular
de la teoría política, la opción por un determi-
nado paradigma puede condicionar el proceso
de investigación científica y ta práctica políti-
ca. Así, por ejemplo, una concepción evolu-
cionista y sistémica, Iigada al paradigma con-
ductista, tenderá a destacat los aspectos del
equilibrio y del consenso. Mientras que una
visión revolucionaria, cercana a la integracio-
nista, más bien enfatizará al estado, a las cla-
ses sociales y al cambio, particularmente en
los países del Tercer Mundo.

También debe quedar claro que la separa-
ción entre ellos no es radical. Aquí se señalaron

algunas características más significativas. Por
ello autores tan importantes en el desarrollo de
la teoúa política como Max $leber también utili-
za aspectos metodológicos de ambos paradig-
mas, tales como la preocupación por el desarro-
llo histórico de los hechos y su carácter global.
En efecto, entre ambas posiciones extremas se
pueden encontrar muchas variantes que se incli-
nanhacia uno u otro lado.

El enfrentamiento de ambos paradigmas,
a pesar de los problemas teóricos, metodológi-
cos y prácticos que suscitó, ha dejado un ba-
lance muy positivo. Obligó a precisar meior
sus conceptos, a establecer técnicas adecua-
das, a definir sus alcances y a establecer mejor
sus límites. El paradigma conductista ha con-
tribuido notablemente al desarrollo de méto-
dos y técnicas de invesligacíín ampliando el
margen de validez del conocimiento político.
En cambio, el paradigma integracionista, sin
descuidar los aspectos metodológicos, ha arro-
jado mucha luz sobre los problemas sustancia-
les de la vida política tanto en el plano nacio-
nal como internacional, ampliando el ámbito
de la verdad. Y Ia verdad y Ia validez constitu-
yen, como se indicó, el fundamento del cono-
cimiento. La estructura y la organización son
los aspectos más evidentes de la política, pero
no los únicos, y en ocasiones, ni siquiera los
más poderosos. Sin embargo, estructura y or-
ganizaci1n están presentes en la acción políti-
ca, aítn en su forma más elemental. Muchas
veces como contra-estructura y confra-organi-
zación opuestas al sistema establecido. Un
proceso requiere espacio, tiempo y desarrollo.
El modelo trata de captado pero sabiendo que
es una imagen, no la misma rcalidad. En otras
palabras, la política sobrepasa los intentos de
apresarla en una red metodolígica. Ya Platón
lo había advertido. Pero el modelo trata de
aproximarse a esfa lrama compleja.

En general, los modelos en las ciencias
sociales pueden ser agrupados en cuatro clases:

a. Modelos lineales

Son aquellos que tienden a destacar solo
un aspecto del fenómeno. Su simplicidad los
hace atractivos pero son muy reduccionistas.
Proceden de las ciencias naturales. Este tipo
de modelo trafa de lograr una explicación a
partir de un solo aspecto de la realidad. Una
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analogía puede ser el del enchufe de una co-
nexión eléctrica que proporciona un solo
efecto y únicamente en un sentido en un
apaÍato eléctrico. Por su simplicidad extre-
ma, estos modelos son susceptibles de ser
formalizados en alto grado, disponiéndose
de una claridad y un rigor matemático que
se pierde al complicarse como en los mode-
los posteriores. En el campo de la teoría po-
lítica encontramos ejemplos de este tipo en
las formas simplistas del marxismo vulgar
que busca toda explicación en una separa-
ción entre la base material y la superestruc-
tura ideológica. También el modelo neolibe-
ral aplicado en la economía que afirma que
la solución de los principales problemas so-
ciales se logra con un mero aluste de la con-
tabilidad económica.

b. Modelos duales o cibernétlcos

También encuentran su origen en las
ciencias naturales pero a diferencia de los an-
teriores son más complejos y más interesantes
porque incluyen dos niveles. A la línea prima-
ria de explicación se superpone un flujo de in-
formación pero inteffelacionado con el ante-
rior. Se trata, poÍ lo tanto, de integrar dos sis-
temas diferentes. Se conocen como cibeméti-
cos puesto que utilizan los mecanismos de los
flujos de información propios de los ordena-
dores. La aplicación de los modelos sistémicos
en la ciencia política obedece a este principio.
Importantes ejemplos son el de Karl Deutsch y
Gabriel Almond. El más famoso es el de David
Easton. Es también significativo el modelo ela-
borado por Talcott Parsons y el más novedoso
de N. Luhmann.

c. Modelos icónlcos

Su origen se encuentra en los estudios
realizados por los lingüistas. En este caso no
se trata de una copia del funcionamiento de
máquinas estáticas sino que intenta ver el fun-
cionamiento de elementos interconectados en
sus relaciones mutuas y en su estructura diná-
mica posterior. Por eso cada elemento remite
al conjunto de las relaciones que tiene con
otro pero dentro de la estructura general. Pre-
cisamente, la corriente estructuralista ha utili-
zado con frecuencia este tipo de modelos. En
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la antropología fue Levi-Strauss quien lo desa-
rrolló con mayor éxito. En la ciencia política
aparece en las teorías de Althusser, Poulantzas
y en ciertos trabajos de Habermas. También
en algunas teorías sobre el desarrollo y el sub-
desarrollo como las de Baran y Sweezy, Mag-
doff, Mandel, CEPAL, etc.

d. Modelossignificacionales

A medida que aumenta el grado de com-
plejidad es más dificil formalizar con rigor el
modelo. De tal maneta que estos últimos in-
tentos explicativos son poco susceptibles de
ser elaborados tan matemáticamente como los
prímeros, Pero lo que pierden en formaliza-
ción lo ganan en amplitud y en capacidad ex-
plicativa.

En este caso, la noción de modelo se
vuelve un poco imprecisa. Este tipo de teorías
destacan con particular interés no sólo la inte-
rrelación de los elementos entre sí y sv carác-
ter dinámico, sino la capacidad de compren-
sión del proceso por parte del actor. El signiti-
cado que Ia acci1n y el hecho tiene para cada
uno de los actores constituye un factor de pri-
mer orden para su explicación. Tiene que ver
con la noción de sentido, es decir, de com-
prensión del hecho por parte del actor, yz sea
éste individual o colectivo. Este aspecto es,
como es sabido, imponderable e impreciso,
pero de gran valor para la explicación de la
política. Aquí son notables los casos de pre-
cursores como Karl Man< o Max \leber. En la
actualidad hay que mencionar importantes in-
tentos para la explicación política, entre ellos
el de la sociología crítica de Adorno y Hork-
heimer, en parte la teoita de Hanna Arendt, de
la fenomenología de Schütz, la rcorta de "se-
guir una norrna" de \)íinch o los trabajos críti-
cos del segundo Habermas.

REFLEXIONES FINALES

Los métodos cuantitativos, ciertamente,
son importantes en la investigación política.
Pero no son suficientes. La complejidad de la
vida pol'rtica demanda otras formas de aborda-
je de esa misma rcalidad que supere los estre-
chos marcos del empirismo. Se requiere una
visión más amplia donde se puedan insertar
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los microproblemas sin temor de recortar arbi-
trariamente el devenir de la política. Solo una
comprensión de conjunto, macropolítica, per-
mitirá entender los procesos políticos, sus al-
cances y los problemas y señalar las vías de la
transformación social. Las ideas expuestas so-
bre el paradigma y el modelo han demostrado
la insuficiencia de cualquier modelo restrictivo
y, por el contrario han demandado la elabora-
ción de una epistemología ciftíca.

Esta hermenéutica está mucho más cerca
de las necesidades de Ia teoria política que los
antiguos métodos unilaterales y reductivos.
¿Qué utilidad tiene el modelo y el paradigma
en Ia teoría política? La noción de paradigma
surge como respuesta a la necesidad de eva-
luar adecuadamente el desarrollo científico y
de explicar las transformaciones de la historia
intelectual. A su vez, la idea de modelo contri-
buye con el proceso de ordenación del cono-
cimiento ofreciendo un instrumento extraordi-
nariamente útil. Ambos han contribuido con el
desarrollo de la teoría científica sistematizán-
dola, ampliándola y haciéndola más rigurosa.

Como se ha señalado frecuentemente,
las ciencias sociales en general y la ciencia po-
lítica en particular, deben enfrentar una serie
de cuestiones divergentes de naturaleza meta-
teórica que constituyen pares de opuestos y
cuya determinación implica una opción tanto
sobre la ontología de lo político como sobre la
metodología, es decir, sobre la estrategia con
que se deberá abordar lo político8.

La primera decisión conceptual impor-
tante que debe tomarse es en relación al "sen-
tido", es decir, sobre el significado (de pala-
bras, oraciones o textos) que respondan a
una adecuación cognoscitiva dentro de un sis-
tema de símbolos establecidos convencional-
mente. En consecuencia, responde a la cues-
tión de si se ha de admitir como criterio de
fiabilidad metodológica la medición empírica

Sobre el particula¡ debe consultarse de J. Haber-
mas, "Lecciones sobre una ñ.rndamentación de la
sociología en té¡minos de lenguaje". En Teoría de
la acción comunicatiua: cornplementos y estudios

Wuios. Madrid, CíLtedra, 7989. También este tema
está estudiado en J. M. Rodríguez, Socíología críti-
ca. San José, AJma Mater, 1985. Cap. II: "Totalidad
y sociología contemporánea".

o, si por el contrario, se aprueba la construc-
ción de la acciín como comportamiento, co-
mo se verá a continuación. Si el sentido res-
ponde por principio al significado de las pala-
bras, entonces Ia construcción de un significa-
do no puede descansar sobre un simple siste-
ma de medición estadística sino que supone,
en consecuencia, un patrón para determinar
las pautas de conducta.

La segunda cuestión se refiere a la distin-
ción entre comportamiento y acción. Acción
(action) corresponde a un actor que imprime
un significado a sus actos de acuerdo con una
racionalidad específica. Pero comportamiento
(bebauiour) es el simple movimiento del cuer-
po como organismo vivo. Efectivamente, en el
primer caso se requiere la noción de sentido
para desentrañar las pautas racionales que es-
tán detrás del movimiento; pero en el segundo
se supone únicamente la observación cuidado:
sa. Un paradigma que privilegie la acción supo-
ne, evidentemente, una ontología mucho más
rica y compleja que el que sólo afirme al com-
portamiento como objeto de investigación.

Habermas ha indicado que:

(...) las teorías que tratan de explicar
aquellos fenómenos que sólo son accesi-
bles a una cornprensión del sentido, es
decir, Ias manifestaciones de los sujetos
ca.pa,ces de lenguaje y a.cción, tienen que
a.poyarce en una explicitación sistelruiti-
ca de aquel saber de reglas con cuya.
ayuda los propios hablantes J) agentes
cornpetentes generan manifestaciones;
(...) las reconstrucciones racionales del
saber de regla de los sujetos capaces de
lenguaje y acción plantean tal pretensión
esencialista. Los conceptos fundamenta-
les que ban de seruir a la reconstrucción
de plexos de reglas generatiuas opera,tiua-
rnente eficaces, no se introducen en tér-
minos sólo conuencionales, sino en cone-
xión con las categorías que pueden to-
nlnrse de la autocomprensión de los pro-
pios sujetos generantes 9.

Habermas, Op. cit. Pp. 24-25.
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A diferencia de 
.W'eber 

que proponia una
acción con sentido y racionalizada de acuerdo
a fines, cabe mas bien, proponer una acción
más allá de la razón instrumental que, a modo
de interacción de niveles cognitivos, permita
la integración de pautas de acción significati-
vas. En ello, la noción de acción comunicati-
va, puede suponer un criterio comprensivo
mucho mayor. El lenguaje desempeña un pa-
pel destacado, pero a condición de que dicho
papel  sea mediado por Ia razón cr i t ica.
Chomsky ha sugerido que la función de la
competencia comunicativa como presupuesto
del sentido de la comunicación lingüística, es
de naturaleza esencialista 1 o.

Por último, hay que mencionar la oposi-
ción entre los paradigmas y modelos que de-
fienden un planteamiento holista y los que se
construyen sobre el individualismo metodoló-
gico. En el primer caso se presupone la es-
tructura o elaboración de normas y principio
en las que su vigencia va mucho más aIIá de
la acciín individual. En el segundo, son los
seres individuales quienes, a manera de áto-
mos, constituyen el mundo político. Como
Apel ha mostrado, la epistemología del sujeto
cognoscente elaborada por Kant no necesaria-
mente está en contra de los presupuestos de
la epistemología comunitaria. Pero toda "trans-
formación de la filosofia" implica el paso de la

(...)filosofta trascendental de la concien-
cin, que parfe del indiuidualismo meto-

José Miguel Rodríguez

dológico, en una filosojía trascendental
del lenguaje que reconoce el crrácter
dialógico, comunicatiuo, de la razónrl .

Queda claro, en consecuencia, que la
aplicación de la idea de modelo o paradig-
ma en la feoria política no sólo no se opone
a una conceptualización rigurosa sino que la
demanda. Constantemente, la formalización,
como sustitución del pensamiento, cristaliza
el devenir del mismo y lo detiene en un
nimbo epistemológico. La constitución de
los conceptos a través de los procesos re-
presentacionales kantianos y lingüísticos es-
tán relacionados con la idea de modelo y de
sus consecuencias epistemológicas. Se ha
visto, como se señaló desde el inicio, el do-
ble movimiento de la teoúa política. Al mis-
mo tiempo que gana en precisión pierde la
amplitud. Y, como una ontologia que a la
manera de Cronos devora a sus hiios, tam-
bién devora los obletos que surgen de la
creación del magma común de lo político.

Sin embargo, visto dentro del propio de-
venir cognoscitivo y no desde fuera Ia aplica-
ción de estas nociones últimas contribuye a
recÍear la vitalidad dinámica que añoraba He-
ráclito y, a la m nera platónica, superan la
dualidad del ser y del no ser en una organiza-
ción ideal superior. En ese caso, tampoco son
las forma ideales inmutables e insuperables:
son únicamente un instrumento de la lógica,
tal como lo habia aconseiado Aristóteles.

11i0 N. Chomsky. Iingüística cartesiana. Madrid, Gre-
dos, 1984. También en El lenguaje y el entendi-
miento. Ba¡celona, Seix Barra,l, 1978 y en su obra
Reglas y representaciones, (México, Fondo de Cul-
tura Económica, 1983).

Karl-otto ApeL Ia transformacíón de la filosofia,
Madrid, Taurus, 1985. Cap. I. En el campo de la
ciencia política debe verse el artículo de E. O.
Wrigth, "Marxismo e individualismo metodológico".
New Lefi Reuiew 1.62, March, 1987. También el de
\ü. H. Riker, "Teoría de iuegos y de las coaliciones
políticas". En Varios, Diez textos básicos de cienci.a
política. Barcelona, Anel, 1992.

José Miguel Rodríguez Zamora
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